Véndese el presente Manual & 20 reales en rústica en 
las Glicinas de nuestra empresa, en las tres capitales, á 
saber: ' 

Madrid : calle Mayor, núm. 17. 

Paius : casa Central, 25,'rué du Ilelder. 

Londres: 35. Moorgale Street, City. 

También se hallará en las librerías de Monier, Carrera 
de San Gerónimo; Baylli Cay Hiere, calle del Príncipe, etc., 
etc. En provincias en casa de nuestros representantes y en 
las principales libro ias. 


AVISO AL PÚBLICO. 


La empresa de impoi tacion, exportación y anuncios 
de los señores Saavedfa y de Hiberoltes., establecida? acre¬ 
ditada bace cinco años, ademas de cumplir con las" c-mi- 
siones de compra* en el extranjero que el comercio y los 
particulares le eonlian , con el -esmero y equidad que ya 
lian experimentado gran número de personas, lia abierto 
ai píibúco el 12 de mayo del présenle ano de i Sol, en su 
casa de Madrid , calle Mayor, número 17, su Exposición 
PERMANENTE DE PRODUCTOS EXTRANJEROS. Eli ella Se OUCUCIl- 

tra, reunida en pequeño espacio, una escogida colección 
do objetos de utilidad y de lujo, que no os otra cosa sino 
un 'muestrario, en donde ja los comerciantes, ya las per¬ 
sonas de buen gusto, pueden elegir para hacernos después 
encargos de mayor cantidad. Es ya notorio en España que 
en cortísimo tiempo hacemos Teñir nuestros pedidos de las 
fábricas extranjeras , y que la vasta extensión que liemos 
dado á nuestras relacione:-, nos permite proporcionar los 
géneros á precios couiodfsimos.. 

Para mas amplios detalles, véanse nuestros anuncios y 
catálogos. Estos se reparten gratis en Madrid, en nuestro 
propio establecimiento; 
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p&jucisimio • ■ 

do una mención liisiúm.i de los viajes mas céiejjrestic* los tiempos antf- 
!¡Bos y modernos, con reflexiones sobre la utilidad de ios*viajes ,' consejos 
úliles para los viajeros, datos Asiadisticos; anécdotas,, y noticias ■ 
- ' etfifoáts. i ,;V ’ • 

. por /. 
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DEL 


VIAJERO ESPAÑOL, 

DE MADRID 

k man ▼ Miran. 


PBECEDIDO 

de una menciou histórica de los viajes mas celebres de los tiem pos anti¬ 
guos y modernos, con reflexiones sobre la utilidad de los viajes, consejos 
útiles para los viajeros, datos estadísticos, anécdotas, y noticias 
curiosas. 

POR 

DON ANTONIO MARIA SEGOVIA. 

TOMO ÚNICO 

ADORNADO CON VARIOS GRADADOS. 





EHPKENTA BE CON GABR3E£i GU. ¡ 

«alie de] Principe, núm. 14. 
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Véndese á 20 reales en rmeslrns cusas de co¬ 
misión: 

Match»: calle Mayor, número 17. 

Pahis: 2o me du Helder. 

Ltímihes : 5o.—Mdorpie Street—Cily. 

Adem/is en Madrid: linrerias de Muiiicr, Car¬ 
rera de Sun Gerónimo, y iSuitiy F.ulliúia, calle 
del Principe. 

En las principales librerías ücl Jtuino, y por 
nuestros comisionados ou todas las prorincias. 
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ADVERTENCIA DE LOS EDITORES 


AL LE 



El Manual del viajero español de Madrid á 
París y Londres que ofrecemos hoy al público, 
escrito por una pluma acreditada, y bajo un 
punto de vista enteramente nuevo; lleno de 
curiosos pormenores, datos y noticias; prece¬ 
dido de un tratado interesante sobre los viajes 
en general; con advertencias y consejos útiles 
para toda clase de viajeros; reúne ademas la 
ventaja de ser de una edición esmerada y ador¬ 
nado con grabados. 

El precio á que le hemos puesto en venta 
es sumamente módico, como conocerá cual¬ 
quiera, con solo detenerse á considerar, no 
solo el coste de los dibujos y grabados y el de 
la impresión, sino también el valor del original 
del testo, que no es una indigesta compilación, 
como otros libros de este genero , apenas tole¬ 
rable para llenar los ralos ociosos de un ca¬ 
mino , sino un libro entretenido y ameno, dig¬ 
no de lectores discretos, y de ocupar un lugar 
en la biblioteca de los curiosos. Esto probará 



vr. 


que en nuestra publicación no nos hemos pro* 
puesto por objeto una especulación mezquina, 
sino presentar el Manual como un obsequio á 
las personas que tengan relación con nuestra 
empresa en los tres reinos. 

Inútil nos parece advertir que habiendo da¬ 
do el autor su nombre, á este libro, suya es ex¬ 
clusivamente la responsabilidad de las ideas 
que en él emite : nosotros hemos cumplido 
con lo que debemos al público valiéndonos de 
un escritor cuyas producciones han merecido 
siempre general aceptación. 

Tal vez echará alguno de menos mayor co¬ 
pia de noticias sobre los paises de que se trata; 
pero ademas de las razones expuestas en el 
prólogo, y la de no abultar demasiado el libro 
ni retardar su publicación , hemos tenido otra, 
á saber: que constando ya al lector el estable¬ 
cimiento de nuestras tres casas en Madrid, 
Paris y Londres (de las cuales se habla espe¬ 
cialmente al fin del tomo) y nuestros perseve¬ 
rantes esfuerzos para facilitar las relaciones 
entre España y las demas naciones de Europa; 
teniendo acreditado hace ya cinco años el celo 
y esmero con que procuramos complacer á 
cuantas personas se valen de nosotros , el via¬ 
jero que necesitare datos de cualquiera especie 
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los hallará en nuestras citadas casas, y por 
nuestros agentes. De ello tienen ya experien¬ 
cia muchos centenares de personas que nos 
han favorecido con sus encargos, y especial¬ 
mente las que hemos conducido y seguimos 
conduciendo á visitar la exposición de Lon¬ 
dres. Celosos de nuestro crédito procuraremos 
siempre conservarle. 


Madrid—mayo de 1851. 

Saavedra y de Riberolles. 


Nota .—Según se verá en el apéndice, nues¬ 
tras casas están situadas: 

En Madrid: calle Mayor, núm. 17. 

— París : 25 , rué du Helder. 

— Londres : 55, Moorgate Street—City. 

En sus respectivos lugares van insertos en 
este lomo, tres pianitos que indican la sitúa- 
cion de dichas casas. 
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PROLOGO. 


El presente opúsculo difiere esencialmente 
de los innumerables Manuales de viajes que se 
publican todos los dias: no quiere esto decir 
que sea mejor. Su objeto no es la descripción 
minuciosa mas ó menos filosófica y artística de 
uno ó varios países, de sus ciudades, edificios 
y monumentos públicos, sino una série de con¬ 
sideraciones, reflexiones y advertencias sobre 
los viajes en general, á las cuales, como por vía 
de ensayo, se ha dado aplicación al viaje que 
un español pudiera hacer de Madrid á Paris y 
Londres. 

Un español, decimos; y conviene insistir en 
la idea de que nuestro pobre librejo no aspira 
ambicioso á dar lecciones á los habitantes de 
cualquier otro pais de Europa, no. Habémo- 
nos ceñido á hablar con nuestros compatriotas, 
porque creemos conocerlos , y saber por varias 
experiencias lo que Ies falta á los mas de ellos 
para hacerse buenos viajeros, y granjear uti¬ 
lidad de sus viajes. Sentiríamos, empero , que 
no obstante la sencillez, la llaneza, por no de¬ 
cir humildad de nuestro tono y estilo, se nos re¬ 
conviniese de habernos arrogado sin derecho 
tan alto magisterio : téngase por lo tanto enten¬ 
dido , que el tomarnos la libertad de aconsejar 
á otros, no es declararnos superiores en luces. 



sino indicarles que estamos mas escarmentados 
y adoctrinados por la experiencia ; de manera 
que en realidad los documentos que aqui da¬ 
mos, han de mirarse como una confesión tácita 
ó indirecta de nuestras propias faltas, dirigida 
á evitar que el lector tropiece en iguales esco¬ 
llos. 

En los juicios que tal cual vez hemos aven¬ 
turado , ya de nuestras cosas, ya de las ex¬ 
tranjeras, hemos procurado guardar estricta 
imparcialidad: si por acaso erramos, extravio 
habrá sido del entendimiento , mas no propo¬ 
sito, ni ánimo deliberado de fallar á la justicia. 

Esto es cuanto, antes de entrar en malc¬ 
ría , nos conviene decir al lector ; y ni siquie¬ 
ra queremos pedirle perdón por lo desaliñado y 
mal escrito del libro, porque ya en esta discul¬ 
pa se ocultarían ciertas vislumbres de suponer á 
nuestra obra alguna especie de mérito literario; 
presuntuoso pensamiento de cuya culpa juramos 
tener la conciencia completamente nítida. 
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PARTE PRIMERA. 

CAPITULO |. 
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be los viajes en general.—Sus causas.—Un poda satírico.—Primer efecto 
ile los viajes.—Todos somos estrangcros.—Los españoles no viajamos. 
—¡Por qué !—El homhrc-ostra.—U judio errante.—Viajeros ingleses- 
franceses—alemanes—rusos. 


Sana es, por mas que digan, Ja costumbre que lia 
largo tiempo va cayendo en desuso, de tomar las 
cosas a fundamentis. En este libro se ha de resuci¬ 
tar esa prudente práctica de nuestros sesudos ma¬ 
yores ; y ya que la obrilla va dedicada á los viajeros, 
lo primero de que hemos de tratar, supuesta ía ve¬ 
nia del lector, es de los viajes en general , demos¬ 
trando su utilidad y conveniencia, y dando consejos 
sobre la manera de viajar, y sobre el fin y objeto de 
los viajes. 

Sin embargo, como en todo hay un término me¬ 
dio en que evidentemente estriban la justicia y la 
virtud, nos abstendremos de incurrir en la ridicula 
estmagancia de empezar por nuestro padre Adan 
(que, entre paréntesis, no consta que fuese gran 
viajante), por no exponernos á que nos digan como 
al abogado de Racine: tAvocat, passons au déluge .»— 
Si por este temor no fuera, quizá nos aventuraría¬ 
mos á tomar arranque, á lo menos menos, desde el 
diluvio universal, hablando de Scm, Cham y Japhct, 

i 



que íealrrienté fueron ios inas antiguos viajeros de 
que hace mención la historia. 

Y si no viajeros, ni viandantes > por lo menos 
emigrantes fueron los hijos de Noé, y para moverse 
á emigrar fueron aguijados por dos acicates que son 
los dos maravillosos resortes de adelantamiento 
puestos por Dios en el corazón humano. El prime¬ 
ro , es el deseo de mejorar ; deseo, ó mas bien an¬ 
helo vivísimo y constante, innato en el hombre, y 
que acucia su ánimo noche y dia.—El segundo de 
esos estímulos es la curiosidad , á quien Vico llama 
con razón hija de la ignorancia y madre de la 
ciencia. 

Con esta definición basta para dejar confundidos 
á ciertos enemigos de toda aspiración grande y ele¬ 
vada , los cuales suelen tachar esa curiosidad de va¬ 
na , y ese deseo de ver y de saber consideran como 
fútil y aun pernicioso. Verdad es que un nuestro 
amigo, que no pertenece al gremio de los tales bu¬ 
hos , hombre ilustrado por el contrario, y poeta ce¬ 
lebérrimo» ha satirizado también modernamente la 
manía de viajar (1). Y de satirizar es en efecto 
cuando no es otra cosa que manía; pero aun asi y 
todo, nos inclinamos á opinar que el escritor citado, 
en esta ocasión muestra mas ingenio que buena 
doctrina, cuando dice con su acostumbrado gra¬ 
cejo: 

[Tiene la moda, á fé , raras manías \ 

¿Qué dirían los padres de mi abuelo 
si volvieran al mundo en nuestros dias? 

Contentos con su hogar y con su cielo, 
solo usaban la muía y la gualdrapa 
para dar un vistazo á su majuelo; 

Y apenas conocían por el mapa 
la corte del austríaco y la del ruso, 
los dominios de Argel y los del Papa. 


(1) Bretón de los Herreros.—Tomo V de sus obras com¬ 
pletas * pág. 125. 



Hoy hemos dado en el contrario abuso. 

Ya, español que no viaja se denigra. 

Nadie está bien en donde Dios le puso. 

Ya se vé; como siempre aqui peligra 
media nación si triunfa la otra media, 
cuando descansa Pedro, Antón emigra. 

En efecto , este es entre nosotros uno de los po¬ 
cos motivos de viajar , las emigraciones por causas 
políticas , de las cuales hablaremos después. 

Digamos ahora, combatiendo la opinión del 
festivo vate, que los viajes son útilísimos bajo mu¬ 
chos conceptos; «Para la gente jóven , dice Bacon, 
es el viajar parte de la educación ; para los de edad 
provecta parte de la esperiencia. * 

El primer efecto de los viajes, y no se torne á 
paradoja, es poner al hombre en situación de con¬ 
templar mejor su pais natal. A la manera que la vis¬ 
ta de un cuadro ó de un edificio no se goza sino á 
cierta distancia, alejándose de ellos el espectador 
para mejor observarlos, asi también conviene apar¬ 
tarse de los lugares en que fuimos nacidos y cria¬ 
dos , para volver á ellos los ojos de la mente, y 
verlos y conocerlos con observación mas exacta. 

Ademas, es sabido que el hombre juzga siem¬ 
pre por comparación, y recibe emociones del choque 
de los contrastes. Ahora bien, ¿de qué se ha de sen¬ 
tir conmovido, ni á qué parangón llevará la mente, 
quien vive* ó mas bien vegeta, en el para ge que le 
vio nacer, siempre rodeado de los mismos objetos? 
A esta y no á otra causa hemos atribuido nosotros 
la estúpida indiferencia que hemos observado en los 
salvages y semi-bárbaros habitantes de los países 
inter-tropicales. Aquel bellísimo cielo, aquellos tor¬ 
rentes de luz que el sol despide, aquella lozania 
lujosa de la vegetación, aquellas ricas galas de la 
naturaleza entera, el pomuoso plumage de las aves, 
el ambiente cargado de perfumes, las brillantes no¬ 
ches eñ que la argentada luna riela sobre las espu¬ 
mosas olas do aquellas mares fosforescentes... todo. 
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todo es perdido para el atezado indígena de los 
magníficos archipiélagos orientales, para el habitan¬ 
te de las vastas llanuras y gigantescas montañas, de 
la India pintoresca, para el salvageque construye su 
cabaña en la espura de los seculares bosques ame¬ 
ricanos! Nacidos y criados con presencia de los mis¬ 
mos objetos, y faltos por otra parte de iustruccion, 
permanecen fríos espectadores de bellezas bastan¬ 
tes á inflamar la imaginación, y arrebatar de asom¬ 
bro al europeo culto. 

Y no hay para que ir tan lejos á buscar ejemplos 
de esa indiferencia nacida de la falta de comparación. 
En nuestra misma Europa y aun dentro de España 
los encontraremos. El lazzárone napolitano, y el la¬ 
brador de las mas bellas comarcas de nuestra An¬ 
dalucía, aunque muy bien hallados con la suavidad 
del clima , y con las bellezas del país en que nacie¬ 
ron, no saben sentirlas ni comprenderlas, ni estimar¬ 
las en todos sus quilates, como el viagero que, 
abandonándolas , vá á vivir por algún tiempo entre 
las densas nieblas del Támesis, ó á sentir los frios 
glaciales de Rusia ó Dinamarca. 

Igual comparación se establece hasta involunta¬ 
riamente entre los objetos morales. Los usos y cos¬ 
tumbres de cualquier pueblo extraño suscitan en 
nuestra mente la idea de sus diferencias y semejan¬ 
zas con los de nuestro pais ; y por poco observador 
y reflexivo que el viajero sea, de este paralelo re¬ 
sulta un juicio doble , por decirlo asi, como pro¬ 
nunciado por la razón á un tiempo mismo sobre lo 
que ahora nuevamente vemos fuera, y sobre lo que 
estábamos acostumbrados á ver en casa desde que 
nacimos. 

No menos granjea el corazón que la inteligen¬ 
cia de un hombre bien organizado con los viajes. In¬ 
sensiblemente se acostumbra á ver que en todas 
partes hay malo y bueno, y á mirar á los hombres 
de todos los países como miembros de una gran fa¬ 
milia, como hermanos; aprende á juzgarlos por sus 
cualidades individuales, y no á tenerlos en mas ó en 
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menos colectivamente, porque casualmente nacieron 
en tal ó cual de esas arbitrarias divisiones geográfi¬ 
cas y políticas que llamamos naciones. —Extranje¬ 
ro , decimos cuando estamos en nuestra casa, y ar¬ 
ticulamos esta palabra con cierta entonación desfa¬ 
vorable! Ahí va un extranjero. —Aquel es un fráncés. 
—Mira aquel moro. —Pero cuando yo estoy en Tán¬ 
ger, también dicen:—allá va un cristiano, —y á fé que 
no nos tienen en mucho aprecio los señores mar¬ 
roquíes. En Londres como en Yiena, en Atenas 
como en Cantón, en Hyderabad como en Washing¬ 
ton , me oigo apellidar extranjero ; de donde de¬ 
duzco , que si en tan vastos paises , que si en 3a 
tierra entera , esceptuando solo el pequeño rincón 
donde he nacido, he de ser mirado con desden á 
título de extranjero, me saldrá malísima cuenta. 
De esta reflexión , y de esta mortificación del amor 
propio saca el viajero la consecuencia de que seria 
mucho mejor que todos los hombres nos mirásemos 
y tratásemos en donde quiera como compatriotas y 
hermanos. 

Siente uno tan instintiva repugnancia la primera 
vez que se vé tratado como extraño en cualquier 
pais, que es hasta cierto punto increíble. Nosotros 
hemos viajado con una señorita francesa que se 
quedó muy aturdida cuando en el momento de sa¬ 
lir de Francia y pasar la frontera Suiza , le dijimos: 
«Aqui ya es Va. tan extranjera como nosotros.» — 
Su estupefacción daba asunto de risa á los espa¬ 
ñoles que allí Íbamos, y ella por mucho tiempo no 
quiso convenir en ello. 

También se cuenta de un viajero inglés que lle¬ 
gó á Barcelona desde su pais, de donde salia pol¬ 
la primera vez. Yendo por la ciudad á practicar 
varias diligencias acompañado de un corresponsal 
suyo, este al presentarle en una casa, empezó con 
estas palabras : «El señor que es v-:i extranjero ...»— 
Pero el inglés oyendo lo tal, le interrumpió mohíno 
diciendo:—« Sénior , ió pido á insté su par don : ió 
no estoy un extranhero, ió estoy un caballero inglés .» 
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—Y es que el buen hombre no había sido extranje¬ 
ro hasta aquel día en los muy dilatados de su vida, 
y le repugnaba que se hubiese obrado en su perso¬ 
na tan extraña mutación. 

Verdad es que en este punto el amor propio de 
los hijos de Albion, como diremos cuando tratemos 
de sus costumbres, toca en lo ridículo ; y solo pue¬ 
de compararse la idea superior que de sí mismo tie¬ 
ne John Bull (1), á la que de si tenían los antiguos 
romanos, y han tenido los chinos de todos los tiempos. 

Nosotros los españoles , que no pecamos de hu¬ 
mildes, pero cuyo altanería consiste mas bien en no 
dejarnos humillar ni posponer de nadie, que en 
anteponernos ni humillar á otros, también solemos 
ser desdeñosos y fríos con los de fuera (2) y lleva¬ 
mos el vicio hasta el punto de serlo los de unas con 
los de otras provincias, los vecinos de cada villa con 
los de sus comarcanas , á quienes llaman , como por 
mote, forasteros .—Esta división ó rivalidad es fu- 
nestísiiha, y trae su origen de lo poco que nos mez¬ 
clamos y eomunicamos unos con otros, en una pa¬ 
labra, de lo poco que viajamos. 

¡Cómo! me dirá alguno: ¡en España no se via¬ 
ja! Pues, ¿ y ese movimiento continuo de diligencias 
por todos los caminos ? Y esa afluencia de gentes 
que los veranos bajan á los puertos, ó suben á las 
provincias Vascongadas, ó acuden á los diferentes 
establecimientos de baños?—El mismo poeta arriba 
citado lo ha dicho y con razón : 


sed de viajar á todos nos asedia. 


(1) Nombre con que en estilo festivo se designa el pue¬ 
blo inglés á sí misino : literalmente quiere decir Juan Toro. 

(2) lista observación no deja de ser cierta aunque exis¬ 
ta entre nosotros, y peque por el extremo opuesto la raza 
pestilente de los cxtranjcñstas. También en Lóndres hay 
quien anda á caza de la French fashion , y en París abu§- 
aan les anglo manes. 





Quien va á Cestona, quien á la Borunda; 
este lleva al Molar su cataplasma; 
aquel sus nervios á la mar profunda. 

Y mientras otro en Pan se cura el asma, 
á la suiza un simplón su viaje emprende, 
y al ver á su tocayo se entusiasma. 

Manda el buen tono caminar allende 
los riscos del selvoso Pirineo : 
á Lion, á París, á Lila, á Ostende. 

Pues asi y todo, hermano reprochador, con per¬ 
miso de vuesa merced, y de su merced del señor 
poeta , todavia es‘ España uno de los países de Eu¬ 
ropa cuyos naturales se mueven menos. Las revo¬ 
luciones políticas, es verdad, han avivado un tanto 
cuanto nuestra antigua apatía, y han venido literal¬ 
mente á sacarnos de nuestras casillas. Las intrigas 
electorales, la consecuencia de las elecciones, la de 
las disoluciones del Parlamento , la de las destitu¬ 
ciones de empleados, la de las persecuciones... to¬ 
do en fin ha contribuido á hacer liar el petate, y 
tomar las de Villadiego, á mas de cuatro individuos, 
que sin estos y otros sacudimientos , hubieran que¬ 
dado tan adheridos al suelo en que nacieron como 
sus abuelos, y como los olmos , las encinas , ó los 
alcornoques. Sin embargo, es'forzoso confesar que 
la propensión natural de un español genuino y de 
raza es á estarse quieto ;-á hacer hoy lo mismo'’que 
hizo ayer, y que hará mañana; á su paseito diario; 
á su café de todas las lardes en el rinconcilo de 
siempre; á su tertulia de todas las noches con los 
mismos tertulianos; á su chocolate de todas las 
mañanas, y su cigarrito de todos los momentos. 
Los árabes debieron de inocularnos aquel su na¬ 
tural... ¿Qué nombre le pondremos?... aquel ijué-se- 
me-dá-á-mi? que los franceses llaman insouciance, 
aquella falta de curiosidad, aquel delicioso saborear 
del lugar y del momento presentes sin curarnos de 
desear otros lugares, ni otros tiempos, ni otras sen¬ 
saciones. Este en nuestro concepto, sigue siendo 



— 8 — 

por regla general (y claro está que todas tienen es- 
cepciones) el fondo del carácter español. Luego, 
nuestro clima es tan dulce! nuestro suelo tan bello! 
nuestra sociedad tan íntima! nuestra codicia tan 
poca! nuestro deseo de ver y aprender tan tibio! 
que donde Dios nos crió allí nos estamos tan con¬ 
tentos. Y esta es la verdad y no la aserción contra¬ 
ria de nuestro poeta: 

Nadie está bien en donde Dios le puso. 

Por centenares de miles se cuentan en España 
las personas que no han visto jamás la capital de 
su provincia , viviendo á cuatro ó seis leguas de ella; 
por millones los que no han visitado la capital del 
reino, ni piensan en semejante cosa. Nosotros he¬ 
mos conocido muchos individuos que hacinn alarde 
de esa inmovilidad, la cual debería haber sugerido 
á los naturalistas á incluir en sus clasificaciones una 
nueva especie de mamíferos que podría llamarse la 
de el hombre-ostra. 

Uno de los mas curiosos ejemplares de este cua- 
si-molusco, existia todavía en Madrid hace pocos 
años. Era el tal un lego demandante del convento 
de capuchinas de '**; llamábase el hermano Feli¬ 
ciano , y no tenia otra ocupación que la de pedir li¬ 
mosna para sus monjitas á la puerta del jubileo , y 
repartir... los dias de la semana entre las mesas del 
marqués de R..., del alcalde de corte S..., de la 
señora viuda de H..., y de otros devotos. Pues el 
buen donado, siempre que se tocaba por incidencia 
el punto de la locomoción , solia jactarse de que en 
el espacio de 29 años no había salido un solo paso 
de las puertas de Madrid para afuera. Y esto lo de¬ 
cía él con inas vanagloria que la que mostraba Es- 
trabon cuando esclamaba: «Yo he visitado cuantos 
j países se extienden de la Armenia á la Tyrrhenia 
»enfrente de Sardo, hacia el Oeste, y desde el 
vPonto-Euxino hasta las fronteras de la Etiopia ha¬ 
stia el Sur.»—Para el hermano Feliciano, los con- 
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fines del mundo hacia el Oeste eran las monjas de 
la Encarnación y el campo del Moro , y hacia el Sur 
la parroquia de San Lorenzo y el portillo de Gilí— 
mon. ¡Dichosa existencia! 

Con razón , pues , se podría presentar al buen 
lego como tipo del hombre-ostra, y antítesis viva 
del judio errante ; este por el contrario podría por 
su parte ser el símbolo de la nación inglesa que es 
la que sin disputa viaja mas y cada año arroja sobre 
las demas un aluvión de viajeros , que cubre la faz 
de la tierra y la superficie de los mares. ¿En qué 
punto del mapa-mundi podremos fijar un dedo 
que no cojamos debajo algún viajero inglés?— Ours 
is a nation of ti avdlers , dice un escritor de aquella 
tierra: «Nación de viajantes es la nuestra; y no es 
maravilla, cuando los elementos aire, agua' y fue¬ 
go coadyuvan á nuestro intento para trasportarnos 
de una orilla á la otra orilla ; cuando la nave va de¬ 
jando un profundo rastro semejante á un espumo¬ 
so torrente, yen tres horas ó menos, cátanos en¬ 
tre un pueblo extraño curioseándole y siendo para 
él objeto de curiosidad.—A ninguno' de nosotros 
le falta achaque para sus viajes : el rico, va por go¬ 
zar; el pobre, por ahorrar; el doliente, á restable¬ 
cerse; ci estudioso, á instruirse : el instruido á des¬ 
cansar de sus estudios. Mas, digan y piensen todos 
ellos lo que quieran, la verdad es que todos van 
con igual fin.»—«Pasan la vida casi todos en an¬ 
siedad inquieta , y apenas salen al mundo cuando 
pierden aquel gusto tan notable de la ociad tempra¬ 
na hácia los placeres naturales y sencillos. A cada 
hora anda el hombre repreguntándose á sí propio 
qué es lo que tiene adelantado en el camino de los 
honores y de las riquezas , y con este afan siguen y 
prosiguen viviendo todos como sus padres vivieron 
antes^ que ellos , hasta que agobiado el corazón de 
cansancio y hastío, vuelve sus miradas con un sus¬ 
piro hácia aquellos dorados y ya pasados tiempos de 
la infancia.»—-«Ahora bien : con los viajes, y espe¬ 
cialmente si son por país extranjero, recobramos cu 
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parte lo perdido. Al levar el ancla de la nave que nos 
conduce, parece como que doblamos la hoja de la 
vida, y que se suspende nuestra fatiga; atrás se 
quedan los viejos cuidados apiñados al rededor de 
los objetos viejos, y á cada paso que damos adelan¬ 
te , la menor circunstancia nos divierte é interesa. 
Todo se nos hace extraño y nuevo , y no parece si¬ 
no que volvemos á sentir otra vez á la manera de 
los niños. Como ellos gozamos con vehemencia: co¬ 
mo ellos , si nos enojamos, presto nos pasa el eno¬ 
jo, y aquí la semejanza es mas visjble, porque si 
nuestra caminata trae , como suelen las cosas todas 
de este mundo , mezclados los placeres con las pe¬ 
nas, las penas, no bien pasadas, ya son olvidadas, y 
los placeres al contrario , permanecen muchísimo 
tiempo en la memoria.»—«Gusta el hombre de mul¬ 
tiplicar sus sensaciones, que asi le hacen menos 
enojosa la vida, y para lograrlo se precipita en mil 
desastres y comete locuras infinitas. Pero viajando 
conseguimos el mismo fin por otros medios, porque 
multiplicamos los sucesos inocentemente. El dia en 
que llegamos á ver lugares de que hemos oido ú 
leído mucho (y sirva de ejemplo Italia), aquel dia 
hace época en nuestra vida, y desde entonces el 
nombre solo de aquella tierra evoca en nuestros re¬ 
cuerdos todo un cuadro.»—«Pues ¿qué diremos de 
lo rápida, deliciosa y suavemente, que se adquiere 
instrucción en los viajes? El que pasa el tiempo re¬ 
volviendo el polvo de libros y mapas en una oscura 
biblioteca, ¿cuánto tardará en aprender lo que tan 
fácil y brevemente aprende el viajero, con solo te¬ 
ner los ojos y el corazón de par en par abiertos to¬ 
do el dia á recibir la impresión délos objetos? ¡Y 
cuán ordenadamente se colocan ellos en nuestra 
memorial Ciudades, ríos , montañas . todo. ¡ Y con 
cuán vivaces colores nos pinta después nuestra fan¬ 
tasía los trajes, usos y costumbres de aquel pue ¬ 
blo i Proviene esto de ser la vista el mas noble de 
nuestros sentidos, el que mas ideas introduce en 
nuestra mente , el que álcanza los objetos á mayor 
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distancia, y continúa en acción por mas largo tiem¬ 
po sin fatiga. Nuestra vista está siempre alerta cuan¬ 
do viajamos, y su ejercicio es tan delicioso entonces 
que el placer hasta nos hace poner en olvido lo mas 
sustancial, que es la enseñanza. Como el rio que 
acrece su caudal y Ic purifica á medida que va cor-r 
riendo, como el manantial que atraviesa una copio¬ 
sa vena de mineral, asi nuestros entendimientos se 
enriquecen insensiblemente viajando.» 

No creemos poder hacer cosa mejor para espli— 
car nuestras propias ideas con claridad y elegancia, 
que el adoptar el antecedente pasage del inglés Sa¬ 
muel Rogers. 

Los franceses modernos también son, aunque en 
menor escala que los ingleses , mucho mas viajan¬ 
tes que los españoles : y por contraposición á estos, 
parece que solo viajan por el prurito de moverse y 
no estarse jamás quietos.—Ellos son los que han 
inventado la palabra touriste que se va adoptando en 
toda Europa por la nropiedad de su significación. 
Derívase de toar vuelta, y se aplica á aquellos via¬ 
jeros que, á la manera de las aves do paso , aban¬ 
donan á la entrada del verano los lugares en que 
han pasado el invierno, sin otro objeto que el de 
dar una vuelta por Europa, en busca de diversión, 
de aventuras galantes ó curiosas, ó de casas de jue¬ 
go como las que so tragan el oro de los ricos hol¬ 
gazanes de toda Europa, en los concurridos esta¬ 
blecimientos de baños de Alemania (1). Esa vuelta 

(ti Veáso aquí una iista de los mas célebres y concurri¬ 
dos baños; 

Aquisgran (Aix-la-Chapelle)-— A'exisbad.—Baden-Ba- 
den.—Bertrich.— Brückenau.—Dobberan.—Ems.-— Hof- 
Geismnr.—Homburg—Liebcnstcin—Liebewerda— Putbus. 
—Pyrmont. — Rcinerz. —Salzbrumi.—Schandau. — Sclie- 
venmgen.—Schlagcnbad.—Scbwalbach.—Warmbruna. 

Acaso no está lejos e! dia en que la empresa de Saavedba 
y TUuerolles pueda ofrecer á los viajeros españoles medios 
económicos de visitar esos puntos donde se da cita (como 
dicen ios franceses) todos los veranos, la buena sociedad 
europea. (Nota de los editores.) 




de los turistas (y confirmémoslos con este nombre 
afrancesado por no sentarles bien los que les con¬ 
vendrían en nuestra etimología . de voltarios , voltea¬ 
dores ó voUercteros) suele ser por las principales 
ciudades de Italia, ó por la Suiza, ó por todo el cur¬ 
so del Rhin; pocas veces por Inglaterra y menos 
por España. Nosotros hemos encontrado con esas 
bandadas de viajeros superficiales, muestras notables 
del carácter nacional, que llevan á todas partes su 
natural alegría, su •cortesanía graciosa , sus modas, 
sus chistes, sus preocupaciones imposibles de des¬ 
arraigar, sus apuntes ó diarios de donde salen des¬ 
pués esas que ellos llaman impresiones de viajes, 
en donde cada palabra es un error, cada párrafo un 
sueño, y cada página tal vez un agravio contra 
aquellos mismos pueblos á quienes el escritor mien¬ 
tras viajaba iba adulando con sus frases cortesanas, 
para luego injuriarlos con la pluma, por el vano pru¬ 
rito que á los tales aqueja de pronunciar juicios 
aventurados, y de hablar cíe lo que no entienden ni 
han estudiado , ni han observado, ni aun quizá han 
visto siquiera (1). . 

Tal es el turista francés , á quien no debemos 
confundir con otros muchos viajeros de mas seso, 
que salen cada día de la misma nación , con objeto 
mas sério, ya científico , ya artístico, ya mercantil, 
ya diplomático , granjeando para sus personas y 
para su pais la estimación de cuantos pueblos van 
recorriendo. 

Siguiendo ahora con nuestra comparación , y 
llevándola hácia el Norte, diremos que los alema- 


(t) Sirvan de ejemplo las calumnias y desalinos que 
han escrito acerca do España /Hexandre Dumas, Thúo- 
;plñU Gautier, Gcc',, ■ Sand y otro*. No es de nuestro pro¬ 
pósito el rebatirlos aquí, y ademas seria necesario dar ú 
nuestra impugnación el tono y la extensión de una diatriba 
patriótica; asi es como se contesta á semejantes insultos, y 
no con el zon-,:on soporífico de esos escritorzuelos que es¬ 
criben en lengua seuii-gíílica, con pluma de pavo mojada 
en agua tibia. 
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nes, pueblos dolados de imaginación y los mas 
profundamente instruidos de toda Europa, son tam¬ 
bién muy dados á los viajes, y confirman nuestra 
proposición de que los españoles somos los mas 
atrasados en este punto.—Él aleman es sobre todo 
aficionado á una manera de viajar ya muy caida en 
desuso desde el tiempo de las cruzadas, y que era 
sin embargo general en la edad media, á saber: el 
viaje á pié .—Un sombrero impermeable de grandes 
alas; en la mano un bastón nudoso armado de un 
fuerte regatón, y quizá de su oculto estoque ; á la 
espalda una elegante y cómoda mochila de finísimo 
cuero, con la ropa mas indispensable; la cartera de 
dibujo ; el manual del viajero con su mapa; algu¬ 
nas monedas de oro y letras de cambio; un mi¬ 
croscopio y una brújula de bolsillo; el traje y calza¬ 
do propios de un acomodado peregrino ; y dos pri¬ 
morosas pipas en los bolsillos del Ievitin, dejando 
colgar afuera las borlas y cordones de seda de co¬ 
lores que las adornan. Tal suele ser el atavio del 
viandante aleman. Sin miedo de ladrones, con se¬ 
guridad de hallar albergue y cerveza en cualquier 
parte , con buen humor, buena salud y buen apeti¬ 
to, el viajero aleman á pié recorre los valles y lla¬ 
nuras, trepa por los vericuetos y las montanas,'her¬ 
boriza ó hace observaciones geológicas y de mine¬ 
ralogía; toma puntos de vista, dibuja edificios y pai- 
sages; compone versos marcados con el sello de una 
inestricable metafísica; canta baladas románticas 
llenas de una melancolía nebulosa; y regresa á su 
casa con nuevo deseo de renovar sus tareas seden¬ 
tarias del invierno. 

La espesa red de ferro-carriles de que como por 
encanto se ha cubierto Alemania en pocos años, 
facilita á otros viajeros menos aficionados al peripci¬ 
to (i), el satisfacer su deseo de locomoción; y asi 


(i) Sabido es que los 'peripatéticos recibieron este dic¬ 
tado, porque Aristóteles, gefe de la escuela, solía dar sus 
lecciones paseando. 
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son infinitos los que recorren con especialidad la 
Francia y la Italia, no pocos ios que van á Inglater¬ 
ra. De algún tiempo á esta parte empiezan también 
á venir á España, porque en Alemania se tiene una 
idea de nuestra tierra, mas ventajosa quizás de lo 
que merecemos , sobre todo en literatura y artes, 
y nos creen todavía continuadores de los tiempos 
de Calderón y Lope, de Velazquez y Murilío. 

También los rusos, es decir, los individuos de 
la nobleza rusa, son aficionados á viajes. Tienen pa¬ 
ra ellos una gran ventaja y un grandísimo inconve¬ 
niente. La primera consiste en k sorprendente dis¬ 
posición de que el ciclo los ha dotado para apren¬ 
der y hablar con perfección todas las lenguas , y es 
circunstancia de gran provecho para un viajero.' Di¬ 
cen á esto algunos para espliearlo, que el idioma 
del imperio moscovita es tan difícil de suyo, tan en¬ 
revesado y tan de perros, que el que habla ruso no 
es extraño que sea capaz de hablar otra cualquier 
cosa. Nosotros nos declaramos incompetentes para 
confirmar d rebatir esta aserción, porque se nos al¬ 
canza poco de achaque de lenguas eslavonas. Todos 
nuestros conocimientos en la materia se reducen á 
lo que oímos de boca de cierta bailarina íntima ex¬ 
amiga de cierto principe ruso: parece según ella, 
que Pedro el Grande que lo hizo todo en Rusia, hizo 
también la reforma del idioma vulgar empezando 
por la del alfabeto que se llama alli gr ajedans- 
hiélüéry (¡El señor nos asista!), y con aquel des¬ 
enfado de déspota ilustrado que Dios le dio, aderezó 
una magnifica ensalada de vocablos eslavones, mon¬ 
goles , griegos, alemanes, latinos, polacos,, holan¬ 
deses y franceses, de que resultó una lengua no 
muy clara ni pulida á la verdad, pero de tan extra¬ 
ño jaspeado, de tal energía y de efectos tan mara¬ 
villosos , que habiendo salido al campo cierto ora¬ 
dor palaciego, á la manera de Demóstenes, á ejerci¬ 
tarse en ella por adulación al Czar, y pronunciando 
éñ altas voces un discurso que llevaba compuesto, 
no quedó al oirle un oso blanco en veinte y cinco 




leguas á la redonda. Pop fin ¿ fuetea de nkases fué 
cultivando Pedro la lengua reformada , y fundó ad 
hoc una imprenta en 1711. Desde entonces acá el 
idioma ruso sella ido mejorando y puliendo hasta 
tal punto , que ya hasta escucharle pueden sin gran 
molestia los osos blancos mas montaraces y menos 
delicados en materia de prosodia. 

Deciamos, pues, que en contra de la ventaja 
que da á los rusos para viajar su destreza lingüisti¬ 
ca , tienen un grave inconveniente: este es el de 
estar sujetos á un régimen tan rigoroso, que nece¬ 
sitan licencia especial del soberano, el cual no siem¬ 
pre suele estar dispuesto á concederla. Sin duda se 
habrá observado la poca afición que conserva á sus 
lares el ruso que ha probado una vez la vida de 
Londres, de París , de Ñapóles ó Florencia. 

Limitando á lo dicho la comparación de nuestra 
España con otras naciones de Europa en el punto 
que traíamos, omitiremos, el hablar de las demas: 
de los portugueses que son en casi todas las cosas, 
buenas y malas, primos hermanos nuestros;—de 
los holandeses , que viajan mas especialmente, co¬ 
mo viven, sobre el agua, y hasta en el Japón se 
han colado donde solo á ellos se les dá entrada;— 
de los suecos, noruegos , y daneses , que están de¬ 
masiado retirados para poder andar entrando y sa¬ 
liendo , y son gente mas ocupada dentro de su ca¬ 
sa que los rusosde los italianos, los cuales ya sa¬ 
bemos que salen los mas de ellos de su tierra no 
tanto á viajar, como á cantar y tañer, y á vender 
santi baraíi; —por último de los turcos, que ademas 
de ser mas asiáticos que europeos, tienen en lo fí¬ 
sico y lo moral aversión profunda al movimiento.— 
Los griegos son pocos y pobres.—Los belgas bullen 
mucho, pero allá en su hormiguero.—Los suizos sa¬ 
len de sus montañas, pero no á viajar , sino á ser¬ 
vir, trabajar y ganar. 

Bástalo indicado para demostrar que W espa¬ 
ñoles de la era presente, á pesar del relativo au¬ 
mento de movimiento que se observa de algunos 
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años á esta parte , debemos clasificarnos entre los 
pueblos menos viajeros de la Europa moderna. 


CAPÍTULO II. 


Viajeros célebres de la antigüedad.—Griegos.—Romanos.—Arabes.—Pe¬ 
regrinaciones á la Meca.—Un mensage de Borhan Oddin .—Las Cru¬ 
zadas.—Marco Polo.—Ruy González de Clavijo,—Colon,—Gama.— 
Camoens. 


Si de la comparación de pueblo á pueblo, pasa¬ 
mos á establecer otra de siglo á siglo , de época á 
época, hallaremos: que si bien en lo antiguo no to¬ 
do el mundo viajaba como ahora, hubo en cambio 
hombres dotados de grande osadía, constancia y 
entereza de ánimo, que emprendieron y llevaron a 
cabo con inmenso fruto , viajes dignos de admira¬ 
ción , por sus peligros, molestias y dificultades. 

Sason y los argonautas, Hércules, ÜUses y Mene- 
lao , y otros ciento cuyas aventuras nos cuentan la 
fábula y las antiguas rapsodias, no fueron en reali¬ 
dad mas que unos arrojados viajeros. Viajando fué 
como pudo Herodoto ensanchar las límites de la 
geogralia y de la historia, ó mas bien crearlas, os¬ 
cureciendo la memoria de los cartagineses Himilcon 
y Hamnon. Muchas veces, al deseo de ver el mundo 
se unia la ambición de dominarle, y asi viajaron , 
Xenofonte, entre otros, y Alejandro el grande, es- 
plorador infatigable que hubiera quizá llegado á los 
confines orientales, siempre sediento de ver tierras 
y de conquistarlas, tanto 

que de bolillas de mundos 

se quiso hacer una sarta , 

como dice nuestro festivo Quevedo; pero los solda¬ 
dos macedonios se resistieron á pasar adelante y las 
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riberas del Kyphasis (i) vieron al valeroso capitán 
viajero volverles las espaldas. 

Por no fatigar á nuestros lectores con mas citas 
históricas, pasaremos en silencio los nombres de 
otros muchos célebres exploradores, sobre todo en 
la parte oriental del mundo; viajeros ilustres * cuyas 
huellas, por decirlo asi, hiscc oculis egometvidi-One- 
sicralo, cuya descripción de la antigua Taprobana 
todavia parece exacta á ios que hemos visitado la 
moderna Ceylan; los Ptolomcos, verdaderos funda¬ 
dores de las comunicaciones fáciles entre el Egipto 
y la India— Euüosio de Cyzica, etc. etc. 

Los romanos, extendiendo sobre casi todo el mun¬ 
do conocido su dominación, dieron origen á nue¬ 
vas exploraciones y viajes, cuyas descripciones son 
mas generalmente conocidas , v y que por lo tanto 
omitiremos aquí; pero no podemos dejar de recor¬ 
dar una circunstancia notable , ignorada tal vez de 
algunos de nuestros lectores, á saber: que los ro¬ 
manos tenían ya una especie de manuales para via¬ 
jeros, y mapas de, caminos. Los primeros, si no tan 
completos como los que modernamente se publi¬ 
can, eran sin duda libros de mucha importancia y 
utilidad. Llamábanlos funeraria adnotata : tales eran 
los que han ilegado hasta nosotros con los títulos 
de Jlincraria dúo Antonini.—Provinciarum lloma- 
narum libcllus.—ftinerarium Hierosolymitanim. Te¬ 
man ademas los mapas ó Itineraria picla, en que 
se indicaba la distancia de los lugares, y se distin¬ 
guían por medio de señales las ciudades capitales, 
las guarniciones , ó las colonias. También estaban 
indicadas las montañas y ríos que separaban una 
provincia de otra, como asi mismo las naciones 
bárbaras que habitaban eu los confines del Imperio. 
A esta clase de Itineraria picla pertenece el cono¬ 
cido por el título de Tabula Peutingerania. 


(t) Rio de la India que en el moderno Penjab lleva hoy 
los nombres de Garra y de Sutlvj ó SeUedj. 
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La irrupción de los bárbaros del Norte que des¬ 
truyó el imperio de Occidente , y la de los árabes, 
ya mahometanos que invadieron ei mediodía, y cu¬ 
ya dominación sujetó todos los países que se extien¬ 
den desde España hasta las Indias Orientales, y 
desde el interior del Africa hasta las orillas del mar 
Caspio, dieron también lugar ¿expediciones extraor¬ 
dinarias. Los musulmanes, cuya apatía es hoy pro¬ 
verbial, eran en aquellos primitivos tiempos del is¬ 
lamismo muy dados á los viajes, ya porque su re¬ 
ligión les imponía la peregrinación á la Meca como 
un precepto de que solo podía relevarlos la impo¬ 
sibilidad absoluta de cumplirle, ya también porque 
la dilatada extensión de sus posesiones ofrecía vasto 
campo para la actividad del comercio , y para todas 
las artes de la civilización en que eran entonces los 
árabes maestros consumados. 

Y como los verdaderos principios conducen siem¬ 
pre á resultados útiles, el de asociación , aplicado á 
los viajes, produjo la costumbre de viajar en cara¬ 
vanas (1). 

Pero entre todos los viajeros árabes de que nos 
habla la historia se distingue el famoso Ibn-Batuta 
(cuyo verdadero nombre era el de Abu-’Abd-Mohim- 
med-Jbn-Abdaüah el Lawati). —Yendo de Tánger, 
su país natal, en peregrinación á la Meca, por los 
años de 15'i5 (705 de la Uegira), se detuvo en Ale¬ 
jandría para visitar al piadoso y sabio imán Borhan- 
Oddin el Aaraj, que tenia fama de hacer milagros. 
—«Ya veo , dijo el Imán , después de haber depar¬ 
tido un rato , que sois aficionado á viajes largos.»— 
«Asi es la verdad», respondió ibn-batuta.—«Pues 


(1) Nuestro autor tiene razón, y podemos confirmarlo con 
un ejemplo bien reciente.—¿Qué otra cosa es sino una ca- 
ravana perfeccionada lu conducción de viajeros á París y 
Londres hecha por la empresa de Saavcdra y fíiverolles : 
¿Ni cómo podría un particular proporcionarse las conve¬ 
niencias que aquí encuentra por una bien entendida aso¬ 
ciación? (Nota de los editores.) 
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entoncos, repuso Borhan-Üddm. os ruego que va¬ 
yáis á Persia á ver á mi hermano Farid-Oddin ; en 
seguida haréis una visita al segundo, Oddin-lbn-Za- 
Icaria, que habita la India; después os alargareis 
hasta China donde mora mi tercer hermano Borhan - 
Oddin.T —«¿Y qué les diré? preguntó el hadji (l).»-— 
«Nada, respondió el Imán, sino darles memorias de 
mi parle.» 

El viajero intrépido cumplió puntualmente su 
comisión, y volvió ¡i Alejandría á dar cuenta de ella: 
mas como en este tiempo liabia el imán trasladado 
su residencia á Bclez-el-Soudan ó Nigricia central, 
allá se fué con su mensage. Por último, de regreso 
á Marruecos sabiendo que residia en Fez otro her¬ 
mano de los anteriores llamado Kaiian-Oddin, se 
fué también á llevarle memorias de los otros cuatro 
que había visitado en Egipto, Persia, la India y Chi¬ 
na. Y es de advertir que el bueno de Ibn-Batuta no 
buscaba el .camino mas corto , sino que recorrió di¬ 
latados países , entre ellos nuestra España, en el 
espacio de veinte años que duró su peregrinación. 
Asi lo cuenta Malte-Brun, haciendo graneles elogios 
de la instrucción y calidades del ilustre viajero. A 
nosotros nos ocurrió leyendo esto, que debe de ha¬ 
ber quedado por costumbre en Tánger cuando se 
ausenta un importuno despedirle con la frase de: 
^Memorias á la familia de Borhan-Oddin .» 

A la época que vamos examinando ya había pre¬ 
cedido la de las peregrinaciones y viajes por celo de 
la religión cristiana. Desde el siglo Vil, empezaron 
los cristianos de Occidente á aficionarse á la visita 
de la tierra Santa: hacia el fin del siglo XI comen¬ 
zaron las Cruzadas , que se continuaron en todo el 
siglo XII, y parte del XIII, y se terminaron á la 
muerte de San Luis, ocurrida en la costa de Tú¬ 
nez (1270). Veinte años después perdió la cristian- 


(1) Llámase hadji el musulmán que ha hecho la pere-' 
grinacion de la Meca. 
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dad con la rendición de Ptolemaida (hoy San Juan 
de Acre) el último asilo que le quedaba en la tierra 
Santa. 

«Las Cruzadas, dice un escritor contemporáneo, 
fueron después de la invasión de los bárbaros—(y 
nosotros añadiremos: y de la de los árabes en Es¬ 
paña)—el acontecimiento mas importante de la his¬ 
toria moderna; porque efectivamente hicieron dar á 
las naciones europeas un gran paso Inicia la liber¬ 
tad del pensamiento, y determinaron un gran pro¬ 
greso hacia un sistema de ideas mas grande y ex¬ 
tenso. Comenzadas á nombre de las creencias reli¬ 
giosas y bajo su imlujo , les quitaron, sin embargo, 
no aquella legitima parte de poder que siempre Ies 
es debida, sino el imperio tal vez demasiado esclu- 
sivo que ejercían entonces. Nació este resultado de 
varias causas ; pero la principal fue sin duda la no¬ 
vedad, la extensión, la variedad ele los objetos que 
se ofrecieron ñ la contemplación de los cruzados, á 
quienes sucedió lo que á todo hombre que viaja , pues 
ellos en resumidas cuentas eran unos viajeros. —Sus 
ánimos tomaron grande elevación y ensanche, por 
lo mismo que veian una porción do cosas totalmen¬ 
te nuevas para ellos, que venían á conocer costum¬ 
bres diferentes délas suyas, y que se hallaban en 
contacto con la civilización, no solo diversa, sino 
mas adelantada , de otros pueblos.—La sociedad 
griega los llenó de admiración por el refinamiento 
de su cultura y por la extensión de sus conocimien¬ 
tos , no obstante su corrupción y decadencia. La 
sociedad musulmana también les causó un efecto 
semejante; dióles gran golpe la riqueza y elegancia 
de los usos' de aquellos contra quienes venían á 
combatir. Asi fué que pronto se modificaron sus 
ideas ; y vemos que á los sentimientos de hostilidad 
y de odio religioso que respiran las narraciones de 
los primeros conmistas, sucedió muy luego una 
apreciación menos apasionada de los hombres y de 
las cosas.» 

Ni podia menos de suceder asi, porque como 
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dejamos arriba dicho y demostraremos en todo el 
curso de la presente obriiia, los viajes y relaciones 
frecuentes de unos pueblos con otros acabarán por 
extinguir en el mundo las rivalidades, los odios, los 
intereses encontrados y hasta las guerras y las revo¬ 
luciones ; por mas que esto parezca ahora á ciertos 
espíritus mezquinos y de vista corta, una ridicula 
utopia.—Continuemos nuestra ojeada sobre los via¬ 
jes en general. 

El movimiento producido por las Cruzadas había 
ya acercado por decirlo asi el Oriente al Occidente, 
é introducido en Europa el refinamiento de costum¬ 
bres del Asia, con su lujosa ostentación y las nece¬ 
sidades que son su consecuencia; pero el aconteci¬ 
miento que completó estas relaciones de pueblos 
que antes se ignoraban reciprocamente , fue la for¬ 
mación y rápido acrecentamiento, en los principios 
del siglo XIII, del imperio Mongol que amagaba abra¬ 
zar el mundo entero en su inmensidad. Todas las 
naciones que existían desdo los mares del Japón y 
de la China , hasta los hielos de la Siberia y las fron¬ 
teras de la Polonia, todas cayeron bajo el yugo de 
poderoso conquistador Cenáis-Khan. Estos grandes 
cataclismos políticos y morales de que la Providen¬ 
cia se sirve para sus altos fines, y que siempre con¬ 
ducen á la mejora progresiva de la especie humana, 
tuvieron en aquella época resultados muy palpa¬ 
bles. El comercio, atento á satisfacer la demanda 
que las nuevas necesidades ocasionaban, se desar¬ 
rolló prodigiosamente entre los genoveses y vene¬ 
cianos , los cuales favorecidos por su situación , y 
dotados de cualidades eminentes para este fin, se 
dieron á hacer, como antes lo liabian hecho los ro¬ 
manos , todo el comercio de la India y de la China, 
por medio de caravanas que partiendo de las costas 
del mar Negro y de la Siria, atravesaban toda el 
Asia. Restablecidos los griegos en el trono de Cons- 
lantmopla con auxilio de los genoveses, estos lo¬ 
graron en recompensa ciertas ventajas comercia- 
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les; entonces los venecianos pava contrabalancear 
la preponderancia de sus rivales, hicieron un tra¬ 
tado con el suiian de Egipto que les aseguró el mer¬ 
cado de Alejandría, y esta ciudad vino á ser otra 
vez el gran depósito central de las mercaderías del 
Oriente. 

Entrelos infinitos viajeros que produjo este nue¬ 
vo estado de cosas, sobresalen en la historia de 
aquellos tiempos los dos hermanos venecianos (no¬ 
bles aunque mercaderes) llamados Ni col o y Maí'íbo 
Polo : estos hicieron varios viajes al Asia central, v 
en uno de ellos llevaron consigo á un hijo de hiro¬ 
lo , que fué el que tanta celebridad adquirió después 
bajo el nombre de Margo-Polo. El joven Polo apro¬ 
vechó grandemente en sus viajes, recorrió la Tarta¬ 
ria j la China , Madagascar, el Archipiélago indio, y 
residió en diferentes países de Persia, del Asia me¬ 
nor, etc., etc., empleando en todo unos 24 años 
(de 1271 á 1295).—A su regreso , suscitándose 
guerra entre su país y los genoveses, se le dió el 
inando de una galera* perteneciente á la ilota de 
Andrea Dándolo. Hecho prisionero en ella y condu¬ 
cido á Genova, imaginó como un medio de entrete¬ 
ner la ociosidad y distraer las penas de su cautive¬ 
rio, el escribir, ó por mejor decir dictar, la relación 
de sus aventuras. Como los paises que el ilustre via¬ 
jero visitó eran tan desconocidos entonces, su nar¬ 
ración , llena de maravillas, fué recibida con mucha 
incredulidad. Los millones de súbditos que Marco- 
Polo daba al Gran Khan de los tártaros, la descrip¬ 
ción de las riquezas de la India y del Cathaij (China), 
de su producción, de su población, de sus ejércitos, 
de su esplendor y lujo , parecieron á los venecianos 
otros tantos cuentos, inventados por el escritor con 
el fin de divertir á los lectores, y por mofa dieron en 
llamarle Mcsser Marco-Milioni. Á la época de su muer¬ 
te (1524) , todavía i?o gozaba la relación de sus via¬ 
jes el crédito que adquirió despucs. 

Las singulares dotes de aquel distinguido vene¬ 
ciano , sus vastos conocimientos, la facilidad con 



que hablaba el mongol, el turco , el manchú y el 
chino, su carácter benévolo, y lo bien que desempe¬ 
ñó las funciones de varios cargos importantes , le 
granjearon el afecto y !a veneración de todos los 
pueblos sometidos álos emperadores mongoles. Y á 
tan felices disposiciones se atribuye generalmente 
la acogida quo tuvieron en China íos primeros mi¬ 
sioneros enviados á predicar la fe-cristiana. 

Dejaremos reducida á las antecedentes indica¬ 
ciones la historia de los viajes á Oriente en la edad 
inedia , por no cansar al lector, concluyendo con 
hacer mención meramente del que verificó nuestro 
compatriota Ruy González de Clavijo , al frente de 
una solemne embajada que en 1405 envió el Rey de 
Castilla Enrique IIÍ al célebre Tamo-rían Khan de los 
tártaros (í).—Clavijo regresó á España á los tres 
años, y escribió una relación de su viaje donde 
cuenta el recibimiento que el Khan le hizo en Sa- 
markanda ó Samarcante como él escribe , y pinta 
las cosas que mas habían llamado su atención en los 
paises que atravesó, á saber: la Armenia, el Norte 
de la Persia y el Khorasan. 

No ora esta la primera embajada que recibía de 
Castilla aquel poderoso conquistador , que por babor 
enfrenado el poder de íos turcos fijó las miradas y 


(1) Este famoso conquistador tártaro era descendiente 
de Gengis-Klian por Ja Juica materna. Su verdadero nom¬ 
bro fu ó Timur-Bec: de resultas de sus heridas quedó cojo, 
lenk (y aun manco según alguuos).—De Timur-Lcnk for¬ 
mamos los europeos por corrupción Tamorlan. Clavijo le 
llama también Tanmrbcc.—La relación de este viaje lleva 
por título: «Vida y hazañas del Gran Tamorlan, con la des- 
wcripeion de las tierras de su imperio y señorío, escrita por 
«Ruy González de Clavijo, camarero del muy alto y pode¬ 
roso señor ]). Enrique IIÍ do este nombre, rey de Castilla 
»y de León, con un itinerario de lo sucedido en la embaja- 
»da que por dicho señor rey hizo a! dicho príncipe, ñama¬ 
ndo por otro nombro Tamurbec, año del nacimiento de mil 
yy qualrocientos y tres.» 
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alentó las amortiguadas esperanzas de todos los 
príncipes cristianos de aquella época. Ya el mismo 
Enrique 1IÍ ansioso de conocer el carácter del guer¬ 
rero Mongol y de adquirir noticias del poder de los 
pueblos sobre que reinaba, y del estado de las na¬ 
ciones que había subyugado , había enviado el año 
anterior á dos caballeros de su córte, que fueron re¬ 
cibidos con grande agasajo, honrados y festejados, 
y por último despedidos en compañía de otra emba¬ 
jada que envió ci Khan á devolver el cumplimiento 
al rey de Castilla (1). Estos primeros embajadores 
castellanos se hallaron en la famosa batalla de Ancy- 
ra (1402) en que Timur derrotó á los turcos 6 lino 
prisionero al Sultán Bayazeto. 

Volvamos ahora los ojos al Occidente cu donde 
se. preparan nuevas y multiplicadas exploraciones 
que llenarán de asombro á Europa hasta venir á pa¬ 
rar en el descubrimiento de un vastísimo continen¬ 
te ; y este será tal, qno por su extensión, y por es¬ 
tar situado mas allá de los confines del mundo has¬ 
ta entonces conocido , adquirirá el título de Nuevo - 
Mando . A España tocará la gloria de tan prodigioso 
hallazgo... 

¿A España?—Mas justo seria decir á una muyer 
española, á la ilustre princesa honra de nuestra na¬ 
ción y de aquel siglo, á la grande y nunca bien pon¬ 
derada Isabel 1 nv Castilla : ella fué la única ó casi 
sola que oyó y comprendió los vastos designios del 
oscuro, despreciado y escarnecido cosmógrafo gc- 


(1) «Entre otros envió el Bey D. Enrique por Embaja¬ 
dor al gran Tamorlau y Turco Hayaceto, á Payo Gómez ele 
Sotomayor, y Hernán fun-licz de Paíazuolos. Caballeros 
do su casa. Los quides se hallaron en aquella snngrienla y 
famosa batalla que entre estos dos grandes Principes se dió, 
donde el Turco preso v puesto en una jaula de fierro, sir¬ 
viendo de poyo de estribo al Tamorlau, fue ejemplo al inun¬ 
do de la inconstancia y poca firmeza dél.» 

(Discurso de Arpóte do Molina). 
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noves Cbistomoro Colombo, á quien nosotros lla¬ 
mamos Cristóbal Colon. Arrostrando el torrente 
contrario délas opiniones de los sabios, de los doc¬ 
tos, de los capitanes, de los teólogos y hasta la del 
mismo Rey su consorte, consultando solamente á 
dos ó tres varones entendidos, y mas que á ellos á 
su propio magnánimo corazón y á su soberana inte¬ 
ligencia..., dio la mano al gigantesco proyecto, ven¬ 
ció obstáculos , acalló murmuraciones , desarmó la 
Oposición de su marido y de los aragoneses, implo¬ 
ró las bendiciones del cielo, y por último ; empeñó 
hasta sus propias joyas por allegar dineros con que 
armar las famosas carabelas!—lista, está fué Ja ver¬ 
dadera descubridora del nuevo mundo: esta fue la 
grande Isabel la Católica, autora del engrandeci¬ 
miento y poderío de España, cuyas eligios, cuyas 
estatuas, cuyos altares so encuentran en nuestro 
pais... quisiéramos poder decir en cada ciudad , en 
cada plaza , en Cada esquina... pero tenemos que 
confesar ruborizados... que no se ven en parte nin¬ 
guna!!!... 

¿Y á Colon le hemos erigido estatuas? ¿Hemos 
levantarlo á su memoria algún monumento ue admi¬ 
ración y gratitud?... ¡Tampoco! 

Como en nuestro libro hablamos principalmente 
con españoles, no haremos ai lector la injuria de su¬ 
poner que ignora ¡a historia de aquel iu.norkd des¬ 
cubrimiento, precedido y seguido de otros de gran¬ 
dísima importancia hechos en el Atlántico y en la 
cosía occidental de Africa por nuestros émulos los 
portugueses, entre quienes brillaron entonces algu¬ 
nos hombres insignes no menos intrépidos marean¬ 
tes que Colon. 

El gran mérito de este consiste en que sus estu¬ 
dios profundos sobre la configuración de la tierra y 
la extensión de los mares (estudios muy de admirar 
atendido el estado de ios conocimientos de aquella 
época), le sugirieron la idea do que el continente 
asiático debía de dilatarse Inicia su Oriente mu¬ 
cho mas de lo que se creía , hasta venir ¿ acercarse; 
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á Europa por nuestro Occidente. Quizá también al¬ 
canzó noticia de algunas comunicaciones habidas 
anteriormente entre ambos mundos por la región 
polar; pero la inteligencia con que supo aprove¬ 
charse de esos flatos , la perseverancia en llevar á 
cabo su grandioso proyecto, su habilidad en dirigir 
el rumbo de sus frágiles naves á las ignotas tierras, 
y las prendas de valeroso capitán y sagaz político, 
de.que hizo muestra en varias ocasiones, soii títulos 
de eterna gloria. Remuneróle. España sus servicios 
con persecuciones y calumnias , con grillos y cade¬ 
nas, y con dejarle morir en la miseria!—¡Digno ga¬ 
lardón de tan altos hechos! 

Al lado de Coion, el mas ilustre viajero de ios 
tiempos antiguos y modernos, y el que mas opimo 
fruto lia dado de sus expediciones, campea el portu¬ 
gués Vasco (Je Cama y no sin hacer buena figura. 
Encargado por el rey Manuel do Portugal, de buscar 
el camino de las indias á la vuelta del Cabo de Buena 
Esperanza, que ya había sido doblado por su com¬ 
patriota Bartolomé Díaz: -pasó el referido Cabo y do¬ 
bló ademas el délas Agujas, mas meridional, mas 
oriental y mas peligroso que el primero; entró en 
el mar de la india ; llegó a Sofá (a ; fondeó en Mo¬ 
zambique ; estuvo en Moiribaza; arribó á Mclinde , y 
allí tomó un expe; to piloto que le condujo al gran 
golfo de Ornan que forma parte del Oce.cano índico; 
pasó probablemente entre las baque divas y las Mal¬ 
divas, y llegó el 20 de inayo de 1408 á Calicut en 
la costa de Malabar. De allí retrocedió por el mismo 
camino, y al cabo de cerca de dos años de expedi¬ 
ción entró en Lisboa.—-Posteriormente hizo segun¬ 
de y tercer viaje á las Indias y allí murió. 

Hagamos también mención de otro ilustre aven¬ 
turero que no solo tomó parte en las brillantes expe¬ 
diciones portuguesas en Africa y Asia y se distinguió 
como soldado, sino que inmortalizó su nombre y el 
de Vasco de Cama , siendo el Homero de aquella 
nueva Odyséa. El lector habrá ya adivinado nuestra 
alusión al célebre Camoens , oriundo de España, 
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poeta desventurado que elevó á las glorias de su pa¬ 
tria, no madre sino siempre madrastra para él, un 
monumento perdurable en su poema de Os Lava¬ 
das. Empozóle en Goa; terminóle desterrado en Ma~ 
cao; salvóle de un naufragio hadando con una mano 
fuera del agua (como César con sus comentarios); 
publicóle en Lisboa ; vivió miserable ; murió en el 
hospital!! 

Llegamos á una época en que los descubrimien¬ 
tos, espiraciones y viajes á países remotos, se mul¬ 
tiplican de tal manera, que tenemos que renunciar 
aun á su mas rápida enumeración. Los españoles 
se distinguieron sobre todo en cela ilustre empresa 
de ensanchar los límites del mundo conocido. ¡Oh! 
¡Si como sabiamos descubrir y conquistar, hubiéra¬ 
mos sabido abstenernos de la* codicia, ahogar envi¬ 
dias, evitar rencillas, gobernar con sana política, y 
conservar los dilatadísimos imperios adquiridos!— 
Mas no salgamos de nuestro propósito, y conside¬ 
remos solo á aquellos aventureros y conquistadores 
con el carácter de viajeros. 

Jamás olvidará la histeria los nombres de Vicen¬ 
te Yañez Pinzón, primero que vio las costas del Bra¬ 
sil— Vasco Aliñes de Balboa, descubridor del mar 
del Sur.— Ponce (le León, que puso nombre á la Flo¬ 
rida.—Gorfes, el conquistador del grande imperio de 
Motezuma.— Pharro, el Cortés clel Perú.— Almagro, 
su Lugar-teniente ó adelantado y su rival.— Valdi¬ 
via, á quien hubiera bastado á inmortalizar la pluma 
del ilustre Ercilla, de aquel aventurero , soldado y 
poeta como Carneens, cantor de 

a. . . el valor, los hechos, las proezas 

de aquellos españoles esforzados 
que á la cerviz de Arnaco, no domada, 
pusieron duro yugo por la espada. 5 

En medio de tañías y tales adquisiciones y con¬ 
quistas por el Occidente, Europa no perdía de vista 
las ricas producciones , los tesoros inagotables de 



Oriento, ni olvidaba que para abrirse nuevas vías 
que condujesen ;i él, había hecho todas aquellas ar¬ 
duas tentativas. Ya desde que los españoles cono¬ 
cieron el mar del Sur, hubieron de concebir espe¬ 
ranzas de poder llegar á la India por clmedio-dia 
de la América. En el citado poema de la Araucana 
hallamos una indicación por ía cual se deja entrever 
que no oslaba esa idea lejos de los españoles que 
ocuparon á Chile, viendo que este país se extendía 

bajo del polo antartico, en altura 
de veinte y siete grados prolongado, 
hasta dó el mar Occcaao y Chileno 
mezclan sus aguas por angosto seno . 

Y ;,cuál es esto angosto seno? El mismo poeta va 
á decírnoslo, y á hacer resonar cu la trompa épica 
el nombre de su ilustre descubridor; 


~'L estos dos anchos mares, que pretenden, 
pasando de sus términos, juntarse, 
baten las rocas, y sus olas tienden ; 
mas osles impedido el allegarse: 

Por esta parte al íin la tierra hienden , 
y pueden por aquí comunicarse; 
Ma.gallaí-ils , señor, fué el primer hombre 
que, abriendo este camino, le dio nombre. 


.En electo, Fernando de Magallanes óMagel- 
haéns, portugués al servicio de España , corrién¬ 
dose al Sur por la costa de Patagonia, llegó al te¬ 
mible estrecho que ahora lleva su nombre ; le reco¬ 
noció, le navegó todo, y penetró al fin el 28 de ma¬ 
yo de io20 en el dilatado mar , tan impropiamente 
llamado Pacífico. Cruzóle hacia Occidente, y dio con 
el magnífico archipiélago á que puso por nombre de 
San Lázaro, pero que después recibió el de las islas 
Filipinas 
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En una de ellas murió, victima de su arrojo (i); 
y tomando entonces el mando do su flotilla su se¬ 
gundo Sebastian de Elcano (y no del Cano como es¬ 
criben muchos) consiguió regresar por el cabo de 
Buena Esperanza, y poner asi término al primer via¬ 
je de circunnavegación ejecutado en el mundo : no 
sin gran sorpresa de los portugueses que se habían 
apoderado de las Mohicas, y se vieron llegar á los 
españoles navegando siempre á Occidente al mismo 
punto á donde ellos creían maravilloso haber llega¬ 
do por el Oriente. 

Aqui principiaron ya ingleses y holandeses á 
mostrarse émulos de los descubridores peninsula¬ 
res. Nos faltan tiempo y espacio para hacer reseña 
de tanta y tanta expedición , y por otra parte, co¬ 
nocemos que nos vamos alejando de nuestro pro¬ 
pósito. Davis, Hiulson, Baffin y Damnicr son los 
nombres mas célebres en la historia de los sucesivos 
descubrimientos hechos en América (2).—Bougain- 
ville y Cook extendieron mas sus exploraciones. 

El último especialmente es superior ti todo en¬ 
comio, por las razones contenidas en el siguiente 
párrafo que vamos á traducir de un autor moderno. 
Dice así: 

«Cook dominó evidentemente su época, y desde 
entonces puede decirse que los viajes de descubri¬ 
mientos se distinguen por un espíritu de unidad, de 
regularidad, de precisión , de certidumbre , que es 


(1) Por,o há que se ha erigido en Manila á la memoria 
de aquel viajero intrépido un monumento, cuya inscripción 
hemos merecido ía honra de proponer y que fuese adop¬ 
tada. 

(2) Nuestros lectores no desdeñarán tal vez una noticia 
curiosa. En una expedición á la mar del Sur que se enco¬ 
mendó á Dampier, dejó este abandonado á uno de sus te¬ 
nientes, Alejandro ScJIiirk en la isla de Juan Fernandez, 
donde permaneció aquel desventurado cuatro anos y cuatro 
meses, y sus aventuras fueron las que sugirieron la idea 
de la conocida novela de Robinson Orusoc. 




el (mico que puede constituir la ciencia. Ya no se 
viaja meramente por descubrir lugares y posiciones 
nuevas, sino para observar ias costumbres y Ja índo¬ 
le de las naciones civilizadas y de .los pueblos salva¬ 
jes ; para estudiar las revoluciones del globo con el 
mismo esmero que las de los imperios; para co¬ 
nocer la naturaleza y los productos del suelo ; para 
enriquecer con especies nuevas la -botánica, la mi¬ 
neralogía, el reino animal; en fin, destín esa época 
en adelante , vemos que á cada expedición preside 
un elevado designio de filosofía científica.» 

Rogamos al lector que fije su atención en esa 
observación fundadísima, porque conviene perfec¬ 
tamente con lo (jne pensamos decirle mas adelante 
sobre el objeto determinado que debo tener todo 
viaje, aun el de un simple particular , para ser ver¬ 
daderamente provechoso. 

Los viajes*en el interior de las tierras se multi¬ 
plicaron no menos que las expediciones marítimas. 
De ellos hay relaciones interesantes que andan en 
manos de tocios los curiosos, entre las cuales tienen 
un lugar distinguido las Carlas edificantes que ya 
nos indican una dase nueva y muy útil do viajeros: 
los misioneros. 

Mas como do aquí en adelante ya entramos, en 
una época de la cual podemos llamarnos contempo¬ 
ráneos, toca naturalmente á su término esta rápida 
ojeada histórica; y con ella el presente capitulo. 

En el siguiente someteremos á la consideración 
del lector algunas reflexiones sobro los viajes mo¬ 
dernos y su objeto, que tienen mas directa conexión 
con el asunto del presente manual. 



Consejos á los viajeros.--Objelo determinado de los viajes.—Por meló 
solaz.—Por recobrarla salud.—Por estudio de una profesión.—l'or ne¬ 
gocios de interés. 


Hemos dicho en los antecedentes capítulos que 
hasta ahora se ha viajado poco en España: réstanos 
añadir que eso poco se ha hecho mal, es decir, que 
las personas que viajan no sacan de sus viajes el 
provecho que debieran; y vamos á demostrarlo. 

El que déjala-quietud y sosiego de su hogar, la 
compañía de su familia , la dirección de sus nego¬ 
cios, sus ocupaciones, sus diversiones, para em¬ 
prender una caminata estéril, llena de riesgos y mo¬ 
lestias, ocasión de grandes gastos, y vuelve á su ca¬ 
sa al cabo de algunos dias 6 de pocos meses, sin ha¬ 
ber adquirido ideas nuevas, aprendido lenguas que 
no sabia, observado costumbres, mejorado las su¬ 
yas , rectificado sus errores, contraído amistades y 
relaciones útiles, ni importado en su patria cosa 
alguna de las muchas buenas que ha visto en el ex¬ 
tranjero : el que viaja , repetirnos, y retorna sin ha¬ 
ber granjeado ninguna de esas utilidades, eso tal 
puede decirse que ha viajado , no corno las maletas, 
porque todavía es poco lo que signilica esa añeja 
comparación, sino como un verdadero mentecato. 
Porque las maletas cumplen al menos con su olicio, 
y llenan su misión sobre la tierra (como ahora so di¬ 
ce) viajando asi; pero el viajero que de ese modo 
viaja, pierde el tiempo , que ya es mucho perder, 
el dinero, que no es poco, y quizá la salud; sin 
contar los menoscabos de su hacienda producidos 
quizá con otros perjuicios , por su inútil ausencia; y 
todo esto sin haber obtenido en cambio ventaja de 
ninguna especie. 

Pues ahora bien, ¿no conoce el lector á mas de 
cuatro que se hallan en este caso? 



Nosotros por nuestra parle hemos visto muchas 
veces, y vemos todos los años, salir de España unos 
cuantos entes , que toman la diligencia, se van, por 
ejemplo, á París, se juntan allí con otros españoles 
para hablar la misma lengua , fumar los mismos ci¬ 
garros , v hacer lo mismo que hacer solian en su 
tierra; pasean mucho los boulevards, el jardín de Tu¬ 
nerías y los campos Elíseos sin objeto ni provecho; 
entran en muchas tiendas y gastan dinero sin ton ni 
son; pasan largos ratos en los cafés; comen en las 
fondas mas caras; van por la noche sin elección á 
cualquier teatro donde quizá se quedan en ayunas 
de la mitad de lo que oyen; y se vuelven á España 
cuando ya los sastres", joyeros, y marchemos de 
nouveautés Ies han atestado las maletas y vacia- 
dolos bolsillos ; si ya no es que en esta última ope¬ 
ración los ayudan mugercillas dé vida airada, esta¬ 
fadores y rufianes.—Lo mas gracioso es que los ta¬ 
les viajeros vienen luego diciendo muy serios que 
han visto á Parisl —Ya se vé; también puede verse á 
París en el mapa y en un panorama y en una lin¬ 
terna mágica. 

A estos y otros semejantes desperdiciadores del 
tiempo, les apuntaremos aquí algunas máximas y 
consejos empezando por traducir los que una pluma 
mas autorizada que la nuestra , la de lord Bacon , ya 
citado , nos ha dejado escritos. 

«Quien viaja por un pais (dice) sin principios al¬ 
gunos de la lengua que en él se habla , diga que vá 
á la escuela y no á viajar. Bien inc parece el que los 
jóvenes viajen, pero sea bajo la custodia de un tutor 
ó-ayo respetable, que tenga nociones de la lengua, 
y haya estado antes en aquel pais, por donde pueda 
ser capaz de advertir á su pupilo cuáles cosas son 
dignas en él de ser vistas , y qué regla de conducta 
y disciplina requiere aquel lugar. De no ser así, el 
mozo irá como á ciegas, y no verá cosa de gran pro¬ 
vecho en su derredor.» 

«Las cosas que se ha de procurar ver y observar 
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«on: las cortes de los príncipes; los tribunales de 
justicia en sus sesiones para juzgar causas; los con¬ 
sistorios eclesiásticos; las iglesias y monasterios y 
los monumentos que encierran ; las murallas y for¬ 
tificaciones de las ciudades; los puertos y radas; las 
antigüedades, ruinas, bibliotecas , colegios; las dis¬ 
cusiones públicas, certámenes y lecciones ¡ los arse¬ 
nales y marinas ; los sitios Reales y casas de placer 
cerca de las ciudades; las armerías, almacenes, 
lonjas de cambio y contratación ó bolsas ; los ejerci¬ 
cios y maniobras de soldados, y otras cosas de este 
jaez; las representaciones escénicas, escogiéndolo 
mejor; los tesoros ó guarda-joyas y guarda-ropas 
notables ; los gabinetes de colecciones y curiosida¬ 
des; en suma todo aquello de que conviene guardar 
memoria. Y el tutor ó ayo liará diligencia para in¬ 
quirir en dónde podrán tas tales cosas ser vistas. En 
cuanto á regocijos públicos , entradas triunfales, 
desposorios solemnes, funerales , suplicios y otras 
vistas de esta especie, no hay hombre que necesite 
le sean advertidas, puesto' que no son de des¬ 
deñar. » 

«Si teneis que dirigir á un joven que viaja, ha¬ 
cedle que reduzca á breve espacio el viaje, y con¬ 
dense bien sus resultados» (1).... «Que tenga el via¬ 
jero consigo algún libro descriptivo de aquel país; 
que lleve él mismo un diario de apuntaciones ; que 
no esté cu cada ciudad mas ni menos tiempo de lo 
que el lugar requiere; que no ande mucho en com¬ 
pañía de sus compatriotas; y vaya siempre á comer 
¿ parajes donde concurran personas de buena socie¬ 
dad del país mismo. Haciendo larga residencia en 
una ciudad, conviene mudar algunas veces de bar¬ 
rio , y procurarse en el nuevo recomendaciones pa- 


(i) En efecto, viajando con buena dirección se ahorra 
tiempo y dinero.—Esta es la doble economía que propor¬ 
cionará el viaje á París y Lóndres dirigido por la empresa 
de Saavcdra y Riber olies. 

{Nota de los editores.) 

3 
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tó jjétoid-i do cftlkíád ¿[vio le iíasi.?ert íióéfcá do Itiá 
cosas que oí desease ver y conocer, lo cual abrevia 
con gran provecho ios viaje?. Entre las amistades y 
conocimientos que so han <¡ü procurar en los viajes, 
ios nías útiles son ios do secretarios y demás em¬ 
pleados do las embajadas.*—«Conviene asi mis¬ 

ino que vea y visite a personas de eran reputación y 
renombro en dii roñica maneras, pura poder luego 
decir <jesc tal eo aviene la realidad do sus vidas con 
el rumor de su tama. íCvilo con discreción y cuidado 
todo linaje do contienda, y tenga entendido que las 
mas de las reyertas suelen moverse , ó por muge- 
res.ó por'disputar de lugares, ó por vanas pala¬ 

bras. Proceda también con gran cautela cu no ayun¬ 
tarse con gente colérica y amiga de ponerse en ma¬ 
los pasos, no sea el diablo que le enreden en sus 
quimeras.» 

«Cuándo un viajero vuelve á casa, no ha de ser 
dejando á la espalda paira siempre los países que vi¬ 
sitó, sino que ha de mantener correspondencia por 
cartas con aquellos sugetos mas dignos que conocie¬ 
ra. Sus viajes han de echarse de ver antes en sus 
razones que en la novedad de su traje \ apostura; y 
en sus discursos hállesele antes apercibido á dar 
discretas respuestas , que ganoso de íorjar cuentos. 
Véase claro que no es su intención trocar los mo¬ 
dales de su país por los do país extraño, sino sola¬ 
mente coger aquí y acullá algunas flores para ador¬ 
nar con ellas las costumbres y usos do su propia 
tierra.»—Hasta aquí cí escritor ingles. 

A tales consejos que, á la verdad, no pueden 
ser mas prudentes, nos tomaremos nosotros la li¬ 
bertad de añadir algunas advertencias y documentos 
que confiamos no han de parecer del todo inútiles, 
y que ofrecemos como fruto de nuestra experiencia. 

OBJETO DEL VIAJE. 


Lo primero: es muy conveniente proponerse en 
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los viajes UR objetó deicrnúúcldó ; y qué rio sea este 
el vano deseo de perder tiempo recorriendo tierras. 

A cuatro pueden reducirse los fines con que se 
debe emprender un viaje. 

1. ° Por mero solaz y deseo de instrucción ge¬ 
neral .—Dos cosas que han de ir siempre juntas, 
porque la primera sola es, como queda dicho, una 
deplorable pérdida de tiempo. 

2. c Por re,cobrar la salud perdida. 

5. ° Por hacer el viajero estudios especiales , y 
adelantos en su profesión , ó conocer mas á fondo 
el estado de ella en el extranjero. 

4.° Por miras de interés ó despacho de ne¬ 
gocios. 

Para cada uno de estos casos haremos algunas 
advertencias. 


1. ° VíAJüS DE MERO SOLAZ ¿ INSTRUCCION— Este 
debe quedar exclusivamente para la clase acomoda¬ 
da y rica; a la cual recomendamos que relea el 
párrafo arriba citado de Lord Bacon. 

Estos viajes deben emprenderse en la juventud, 
pero no en la niñez , y hacerlos siempre en compa- 
ñia de un discreto Mentor. Debe el joven viajero, 
antes de salir fuera, conocer lo principal de su pro¬ 
pio país, y haber visitado la corte , las capitales de 
provincia mas notables , los puertos de mar mas 
concurridos, los monumentos y antigüedades mas 
célebres, y las curiosidades naturales ele alguna im¬ 
portancia. 

Es indispensable preparación el tener conoci¬ 
mientos mas que rudimentales de la geografía física 
y política, de la historia, y de la literatura general. 

Lo es también muy conveniente , ya que no taxi 
precisa , una tintura de las ciencias naturales, cier¬ 
tas ideas y buen gusto en las bellas artes, y sobre 
todo conocer los elementos de la arquitectura y sus 
principales órdenes. El joven que á todos estos es¬ 
tudios retine la ventaja de ser diestro en manejar el 
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lapicero para poder conservar recuerdos de un pun¬ 
to de vista, de un edificio , de un traje, aun cuan¬ 
do no fuese un dibujante consumado, adquirirá en 
poco tiempo tesoros de instrucción, tendrá goces 
indecibles, materia de distracción constante, y agra¬ 
dabilísimos recuerdos con que desechar el tedio y 
la melancolía en iodo el resto de su vida. 

Ya provisto de este fundamento de instrucción 
puede el joven viajante salir al extranjero, pero no 
lo haga sin algunas noticias previas del pais ó países 
que vá á recorrer, sobre todo de su historia, y muy 
particularmente de su geografía, de su lengua y de 
sus costumbres. 

Dirá alguno que cómo ha do llevar ya aprendidas 
un viajero joven varias lenguas?—A esto responde¬ 
remos que la educación moderna ha resucito la 
cuestión prácticamente , y es necesario que nos va¬ 
yamos animando los españoles á imitar tan buen 
ejemplo ; lo cual es mucho mas fácil para la clase 
acomodada con quien estamos hablando en las pre¬ 
sentes lincas. 

Ademas de que en el (lia se escriben muy bue¬ 
nos libros con este objelo , y que hay en tocias las 
ciudades de España escuelas y profesores de las 
lenguas vivas , el mejor método es poner á ios ni¬ 
ños preceptores , ayas, y hasta criados y nodrizas 
extranjeros. La experiencia ha acreditado que en 
la primera edad se aprenden por este medio con 
una facilidad prodigiosa dos ó tres lenguas simultá¬ 
neamente. Varias son las causas. Primera: los ni¬ 
ños tienen en un grado increíble de actividad las 
facultades de la atención y de la imitación.— Segun¬ 
da : Sus órganos son mucho mas flexibles.— Terce¬ 
ra : su diccionario es mucho mas reducido; es de¬ 
cir , que con un moderado caudal de voces pueden 
explicar sus limitadas ideas y satisfacer sus necesi¬ 
dades.— Cuarta : no tienen aprehensión ni vergüen¬ 
za de hablar mal; m los humillan las advertencias ó 
correcciones de una persona querida. 

Mas , dado caso que nuestro viajero no haya re- 
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cibido tan buena enseñanza , de lo que no puede 
excusarse es de tener cierta posesión en el idioma 
que predomine en los países que vá á recorrer. 

Con el francés (bien sabido, y no como le ha¬ 
blan por acá los que dicen que le saben) se puede 
andar por toda Europa , excepto por Inglaterra, en 
donde la verdad es que no aprovecha gran cosa.— 
El italiano se entiende mucho en Egipto y todas las 
costas de Levante.—El inglés sirve para el Oriente, 
aun en las posesiones holandesas.— Por último, 
nuestra lengua castellana reina, como es notorio, en 
casi toda la América, y se entiende aun en algunos 
Estados de la Union. 

Para la ciase de viajeros de que vamos hablan¬ 
do, sirve también como de caria de recomendación 
en todas partes el estar dotado de ciertas prendas y 
adornado con ciertas habilidades que son muy útiles 
en la sociedad; saber vestirse y presentarse con ele¬ 
gancia; tener mucha delicadeza y finura en el trato; 
ser afectuoso, modesto, reservado, de carácter igual 
y continente afable; no ser ignorante en la música, 
en el baile , on la equitación , en el arte de trin¬ 
char , etc. Careciendo de estos conocimientos ó de 
la mayor parte, y no podiendo suplirlos con otros 
mas sólidos (¡ue disculpen ia falla de aquellos, hará 
el viajero en cualquier parte una tristísima figura. 

—«De esa manera (habrá quien me diga) el hom¬ 
bre que no haya recibido una educación esmerada 
no debe viajar.» 

No señor, no debe: ni debe salir al mundo, y 
si le viniere en voluntad de ponerse en movimien¬ 
to , lo mejor que puede hacer, es declararse susti¬ 
tuto de cualquier muía de noria. Viajará asi mu¬ 
chas leguas cada dia, aprovechará lo mismo, y se 
ahorrará el dinero , los vuelcos de diligencia , y los 
naufragios. 


3. -—Viaje roa recobrar la salud. —En este 
caso, el único consejo que hay que dar al viajero, 



es que siga exactamente los del doctor que le envía, 
y no se aparte un ápice del régimen prescrito.—0 
no entregarse á los médicos, ó entregarse á ellos 
en cuerpo y alma. 

El viajero doliente ó convaleciente debe asimis¬ 
mo tener por primera regla de conducta el decla¬ 
rarse enfermo, el proclamarse tal, hacer y vivir en 
todo como uno que no tiene salud. No admita con¬ 
vites, ni tome parte en francachelas, ni asista á ca¬ 
cerías ó dias de campo, ni concurra á bailes, ni ha¬ 
ga otros semejantes desatinos; que muchos de ellos 
lo son aun para quien goza salud completa. 

Hemos tropezado en nuestras largas viajatas con 
dos castas de gentes de manía diametralmento 
opuesta: los unos , que estando sanos y robustos 
fingen dolencias por pretexto de ir á Lomar baños, 
de dejar sus destinos y ocupaciones, ó cosa tal; los 
otros, que estando afligidos de mil achaques, lle¬ 
nos do ajes y dolamas, con la vida en un tris , y un 
pie ya en la 'sepultura, se esfuerzan por disimular, 
contrahacen el hombre sano, y quieren echar su 
cuarto á espadas Ínter vivos en todas ocasiones.—Lo 
primero puede ser según los casos , simpleza ó be¬ 
llaquería ; lo segundo es en lodos una peligrosísima 
locura. 

Por última advertencia al que viaja falto de sa¬ 
lud , le diremos: que le conviene ingeniarse en 
buscar ocupación compatible con el estado de su 
enfermedad. La lectura, la música, la botánica y 
jardinería, el dibujo de paisaje, suelen ser agrada¬ 
bles tareas para un convaleciente. La ociosidad en 
todo lugar y sazón es muy contra la higiene; pero 
hallándose uno fuera de su casa, lo es mas todavía, y 
hay ratos de mortal tedio que pararían en ictericia 
declarada si no se ocupasen provechosamente. 

3. ° —Viaje por. estudios especiales de una pro¬ 
fesión. —Los hombres estudiosos que siguen una 
carrera, ó que quizá la lian concluido, suelen sacar 
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gran provecho de los viajes. Para esto se dirigen á 
las ciudades que por circunstancias particulares son 
como grandes centros ó locos de! saber humano, 
donde se reúnen gran número de profesores y hom¬ 
bres doctos.—Tales fueron en los tiempos antiguos 
Atenas, Roma, Alejandría; tal íúé Córdoba en tiem¬ 
po de los Califas , y Salamanca en la época ue ma¬ 
yor esplendor de su universidad; tales son en el 
día Roma y Florencia , Edimburgo, Berlín, Leipzig, 
Viena , y sobre iodo París , verdadero centro de la 
moderna civilización. 

A los que llevan este objeto conviene mas que á 
otra clase alguna do viajeros no distraerse de él. Los 
espectáculos públicos, los paseos, las diversiones, 
los saraos, no deben ocupar mas que una mínima 
parte de su tiempo. Cuide muy especialmente de no 
contraer relaciones sino con hombres que estudien 
y entiendan en el ramo á que él se dedica: si es li¬ 
terato, con los hombres de letras , si es artista, con 
los que cultivan las artes etc. De esta manera, hasta 
sus conversaciones y visitas y recreos conducirán al 
fin que se ha propuesto. 

Figurémonos un arquitecto que viaja para estu¬ 
diar los edificios y monumentos mas célebres de 
Europa ; llega á París y un amigo importuno se de¬ 
dica á festejarle, y le comprometo ¿pasar toda una 
mañana en un concierto del Conservatorio de músi¬ 
ca , otra on una fabrica de tundición, otra en las car¬ 
reras de caballos ; un par de dias pascando en burro 
los alrededores de ñlontmorency , ó bogando como 
un galeote en un bolecito alquilado en el lago de 
Engíben. Nuestro pobre arquitecto perderá el tiem¬ 
po , la paciencia y el dinero, y acabará tal vez por 
echar enhoramala á su Mentor y reñir con él: todo 
por no haber renunciado decidida y francamente 
desde el principio á entretenimientos agenos de su 
objeto. 

Otro escollo hemos de indio t aqui brevemente á 
los que salen á estudiar al extranjero. A fuerza de 
tener delante los buenos modelos en letras y bellas 
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artes, se olvidan de lo no menos bueno que tene¬ 
mos en casa , y desertan, por decirlo asi, de la es¬ 
cuela nacional, corrompiendo su propio estilo y gus¬ 
to , y amanerándose á la extranjera. 

De este peligro de los artistas y literatos no se 
libran tampoco los que se dedican á cierta clase de 
ciencias. Los que estudian, por ejemplo, la polílica, 
la economía, la administración en otros paises, lle¬ 
gan á olvidarse de las costumbres , carácter y cir¬ 
cunstancias particulares del nuestro, y se empeñan 
en medirnos por aquel rasero , y hacer á nuestro 
pueblo aplicaciones violentas de lo que vieron apli¬ 
cado á otros. Esa clase de viajeros sin suíiciente cri¬ 
terio , es la que ha creado entre nosotros la escuela 
de los hombres de Estado extranjemtas : unos que 
ponen sobre las nubes la Constitución inglesa, mos¬ 
trándonosla (y no es cierto) como el non plus ultra 
de la perfección; otros se enamoran de la centrali¬ 
zación francesa ; otros preconizan la arbitrariedad 
ilustrada del imperio auslriaco, y otros en fin, quie¬ 
ren trasplantar aqui otras semejantes instituciones, 
sin tener en cuenta las diferencias de nuestra posi¬ 
ción geográfica, de nuestros antecedentes históri¬ 
cos, y de la índole de nuestro carácter nacional. 

De tales inconvenientes se libertan los que se 
dedican á las ciencias naturales , y son quizá la úni¬ 
ca excepción ; pues hasta un agrónomo, por ejem¬ 
plo , errará mucho si admirando los adelantos de la 
ciencia en Suiza, en Bélgica y en Sajorna, vuelve á 
nuestro pais á plantear ensayos de lo que vio por 
allá, sin advertir la diferencia de los climas, de los 
terrenos , de la salida y consumo que puedan tener 
los frutos, etc.—Hasta un militar cometería no me¬ 
nor yerro si prendado de la disciplina, táctica y or¬ 
ganización de los ejércitos ruso ó prusiano (exempli 
(¡rada) quisiera importarlas en España en copia li¬ 
teral. Ya hemos pagado bien caro el no tener nues¬ 
tra táctica y esíratégia particular en las últimas 
guciTr.s, y ya pagamos y pagaremos siempre la ma¬ 
nía de armar y uniformar á nuestras tropas por 
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imitación de otras naciones, sin sujetarnos á las 
diferencias que exigiría nuestro clima meridional, y 
hasta el carácter y costumbres de nuestros sol¬ 
dados. 

Mas no nos metamos en dibujos ágenos de nues¬ 
tro humilde librejo, no sea acaso que nuestro edi¬ 
tor alze la voz como Maesc Pedro , para decirnos: 
« Llaneza, muchacho , no te encumbren .»—Concluya¬ 
mos este articulo repitiendo : que aun el viajero que 
sale á pais extranjero con designio de estudiar, de¬ 
be llevar consigo un gran fondo de patriotismo , y 
colocarse siempre en un punto de vista nacional. 


4.°—Viaje para negocios froptos ó miras de 
ínteres.— Tentados estábamos por suprimir este 
artículo, porque los mercaderes, comerciantes, ne¬ 
gociantes, banqueros, traficantes é industriales, son 
gentes que no suelen gobernarse por consejos de 
nadie, y ademas viajan tan poseídos de su asunto, 
que no haya miedo se distraigan de él. Sin embar¬ 
go , unos pecan por demasiada franqueza en comu¬ 
nicar sus negocios á quienes pueden aprovecharse 
de aquellas confidencias para hacerles claho en la 
incesante y encarnizada guerra mercantil en que se 
arde el mundo; otros dan en el extremo opuesto de 
reserva y misterio, haciéndose inaccesibles á per¬ 
sonas que pudieran ser útiles para sus Unes. 

A muchos mercaderes españoles hemos visto 
cometer en e! extranjero un error deplorable: tal 
es el de tratar con fabricantes ó corredores de 
comercio bajo condiciones al parecer muy ventajo¬ 
sas , la venta de artículos que, ó por no ser de cali¬ 
dad sólidamente buena, ó por haber pasado la moda 
de ellos, ó por razones semejantes, no tienen des¬ 
pués salida en nuestros almacenes.—Todo esto nace 
de poco estudio del país, de sus producciones, 
costumbres y necesidades; y á veces consiste tam¬ 
bién cii ignorancia de la lengua en que se con¬ 
trata , y falta de datos estadístico-comerciales. 
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Es también consejo que no queremos omitir 
aqui, el que nuestros hombres de negocios, que 
viajan para tratarlos en el extranjero, continúen en 
la fiel observancia de aquella antigua probidad cas¬ 
tellana, de aquella proverbial buena fe , de aquella 
seguridad en ¡os tratos, de aquella firmeza en lapa- 
labra empeñada, que fueron un illa gloria del co¬ 
mercio español, y ele que ya por desgracia vamos 
degenerando. 

El hombre sincero y veraz en sus tratos tiene la 
inmensa ventaja de que todo el mundo recibe su 
firma y aun su palabra , como se recibe la moneda 
délos bancos, sin ensayarla, porque ya se tiene 
sabido que lia de ser de buena ley. 

Hechas estas advertencias especiales á los viaje¬ 
ros de diferentes categorías, permítasenos entrar 
en otras que á todos conciernen, como se verá en 
el ca pílalo siguiente. 


capítulo iY. 


consejos.—Observación atenía y «!esijnw.ii|>¡iila.—Un francés en 
Cartagena.—Falsa apariencia de los extranjeros.—I.a snt española.— 
L‘ expril.—Tho /iiiwow.—RosjrHo ai país que se visita.--Conformidad 
del trajo y método de vida.—Sumisión á la ley y á la autoridad.— 
Agentes españoles en el extranjero. 


Pocos hombros hay que sepan ver lo que miran; 
y esta es una verdad , aunque parezca paradoja. 
jPor esta razón no nos cansaremos de recomendar al 
viajero que si quiere sacar fruto de su viajo, des¬ 
confíe de sí mismo , y aprenda á aplicar la obser¬ 
vación mas atenta á cuantos objetos se ofrezcan á su 
consideración. 

Para observar con fruto, se necesita no tener 
preocupación alguna, es decir, tratar de deshacerse 
de toda idea preconcebida, ver y tomar en cuenta las 
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circunstancias de cada cosa tales como se nos pre¬ 
sentan , y no de otra manera. Asi se evitan muellí¬ 
simos errores.'Pongamos un ejemplo: 

El francés que viene á España con la idea pre¬ 
concebida de que aqui todos andamos, vestidos de 
majo, aunque no encuentro uno solo desde los.Pi¬ 
rineos hasta Jerez , antes lo atribuirá á cualquier 
causa extraña, que confesar su equivocación : has¬ 
ta los rnarngatos.se 1c figurarán otros tantos Fígaros, 
solo que los supondrá vestidos por un mal sastre; y 
de las personas que traen frac ó levita se imaginará 
que les lia dado la humorada de ir disfrazados á la 
francesa en aquellos días, pero que los demas del 
año van enteramente á lo bolero. 

Y este ejemplo que aqui ponemos no es arbitra¬ 
rio; porque los franceses, á pesar de la frecuente 
comunicación que tienen con nosotros, están llenos 
de estas y semejantes preocupaciones sobre las co¬ 
sas de España. Uno de nuestros mas ingeniosos es¬ 
critores dramáticos ha hecho asunto de una come¬ 
dia esa rara manía de nuestros vecinos transpire¬ 
naicos (1). 

E! argumento es este: 

Un francés viene á casarse á España muy per¬ 
suadido por las descripciones que ha leído de al¬ 
gunos viajeros compatriotas suyos, que aqui gustan 
las damas de rondas y de músicas, y de escala¬ 
mientos de balcones; que se recrean en el humo de 
los cigarros; que todas van armadas de un puñal ó 
navaja; que los galanes anclan vestidos de majo etc. 
etc. En la última escena se descubre el engañó del 
pobre novio que ha arrancado de las manos de su 
futura un pomito de esencias pensando que era una 
aguda navaja. 

Dolores .... ¿Yo navaja, padre? 

¡Jesús! ¡Jesús! 

D. Cipriano (El padre.) — ¡ Qué sandez! 


(1) Bretón de los Herreros: «l/n francés en Cartagene.s 




Gustavo. 
I). Cipr. 


— 44 _ 

Eh liimi, un ot-rra mentijra 
do mis libros. 

¡Ya se vé; ' 

Dama española, y navaja 
bajo la liga, es de ley! 

¡Y aquí iodos son toreros, 
y genio de ese jaez; 
y en cada casa hay un fraile 
que nos manda cómo rey, 
y en las artes y las ciencias 
vamos con el siglo diez; 
y empieza en los Pirineos 
el territorio de Argel! 

Hay en Francia infinidad 
de españoles que dan fe 
de lo contrario ; no importa : 
«nadie (responden) es juez 
competente en propia causa,> 
¡y solo es pintura fiel 
de España la que ellos fingen 
como Dios les dá á entender! 

Y escriben de nuestras cosas 
veinte folletos al mes; 
mas si una vez en el clavo. 
dan en la herradura cien ; 
que contraen cataratas 
cuando aqui ponen el pié 
para ver ¡o que no miran 
y mirar lo que no ven. 

Asi, la excepción es regla 
para ellos, y tal vez 
si en hora menguada á alguno 
muerde- en la calle un lebrel, 
con mucha formalidad 
nos dirá luego Guutier: 

«todos los perros de España 
»muerden.,, entro cinco y seis.» 

Y no faltan escritores 
(si quieres los nombraré) 
que sin salir de París, 
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pasean por Aranjuez, 
y han bailado la cachucha 
ó e! polo con Isabel 
segunda , ó se lian embarcado 
en la playa de Jaén 
para ver en Tarragona 
los amantes do Teruel.— 

Con semejantes ideas 
vienen a España después , 
y no es milagro que incurran 
en tunta ridiculez. 


En estos últimos cuatro versos está contenida la 
lección que debe tener presente todo viajero. Y no 
hay que olvidar que aunque los franceses son acaso 
la nación que mas o\ajera este defecto, no estamos 
los demas exentos de él. En España mismo corren 
muy validas respecto á Francia y á sus naturales 
opiniones completamente falsas y hasta absurdas, 
pero muy difíciles de desarraigar como toda preo¬ 
cupación (1). 

Sabido es también el cuento de aquel viajero 
francés que alojado en Madrid cerca de la puerta de 
Eucncarral, por donde salen muchos entierros álos 
cementerios inmediatos , como viese pasar tanto y 
tanto cadáver amortajado con hábito religioso , é ig¬ 
norase esta costumbre nuestra, apuntó en su dia¬ 
rio : «En estos dias hay en Madrid una mortandad de 
frailes espantosa .» 


(•i) Un ejemplo singular de esta verdad, es el siguiente: 
cuando José Bonapartc fue colocado en el trono de España 
por su hermano, el encono popular se desencadenó contra 
él en mil libelos y caricaturas. A alguno de los autores de 
unos ú cié otras, se lo hubo de anlojarrepresentar ») Rey in¬ 
truso (que asi le llamaban) como tuerto y borracho.—Pues 
aunque centenares de miles de españoles le hayan visto 
que tenia dos ojos sanes y buenos, y hayan podido obser¬ 
var que no era hombre destemplado en el beber, no hay ya 
quien baste á desengañar á nuestro pueblo de tamaño 
error. 




Está iiuty bien séiiálúdá Uil ios Versos arriba ri¬ 
lados itiia ele las varias causas de los errores que co¬ 
meten los viajeros con frecuencia, y es á saber : la 
de iomar la aeepcion por regla; la de creer que un 
caso particular puede darles ¡a u orín a de lo que ge¬ 
neralmente sucede ; la de juzgar á toda una nación 
por el carácter ele muy pocos individuos, ó tal vez 
de uno solo , que han visto ó tratado inas de cerca. 

La dificultad de acertar en juicios tan aventura¬ 
dos crece tanto mas , cuanto que, si bien se consi¬ 
dera, ni el extranjero, aparece nunca á los naturales 
de un país tal cual el es en sí cuando está entre los 
suyos, ni los naturales del pais se muestran en su 
verdadero ser cuando se hallan en presencia de un 
extranjero. Cualquiera puede confirmar por su pro¬ 
pia'experiencia esta observación. 

Supóngase una reunión de amigos de confianza, 
y que de repente entre en olla una persona de mas 
cumplido, pero compatriota. La conversación podrá 
tomar otro giro, podrá haber en ella un tanto mas 
de reserva y circunspección, pero siempre hablarán 
todos y se mostrarán á los circunstantes como hom¬ 
bres que tienen entre sí un lazo común que los une, 
y que se hallan colocados en cierto modo bajo el 
mismo punto de vista , que es el sentimiento nacio¬ 
nal , siquiera sean las opiniones en muchos puntos 
divergentes.—Pero que sobrevenga un extranjero, 
aunque sea muy conocido y frecuentado de los que 
se hallan en la "reunión.-—Ya lodos los semblantes 
se cubren con una especie do máscara; ya todos los 
labios pronuncian palabras menos sinceras.—Los 
unos por parecer delante de aquel extraño mejores 
de lo que son , ó diferentes de lo que son ; los otros 
por hacerle concebir determinadas ideas del pais 
ó de sus habitantes sobre los puntos que son mate¬ 
ria de la conversación. Quien saldrá de su carácter 
y revestirá otro muy diverso , por afan excesivo de 
agradar al extranjero: quien, al contrario, por una 
altivez malentendida, y. deseoso de ostentar supe¬ 
rioridad, se mostrará muy otro del que es en sí real- 
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lüéhtfi. Üafejfé lolériocutuf ijlici se cfééfá tibligfidd á 
hacer como que lo mira todo hnjo ei mismo aspecto 
que el pobre forastero - y que !e confirmará un los 
mas crasos errores apoyando iodos sus observacio¬ 
nes, fundadas ó no, por no con ¡ redecirle, ó por 
no confesor su ignorancia en el punto sobre que ha 
sido preguntado.—En cambio habrá otro que tenga 
empeño en contradecir, enmendar, alterar, rectifi¬ 
car , refundir y retocar las nociones mas claras que 
el extranjero haya adquirido sobre las cosas mas 
sencillas y evidentes á que haya aplicado su obser¬ 


vación. 

Siendo esto asi, y creemos no engañarnos afir¬ 
mando que asi es efectivamente por regla general, 
ya se deja inferir cuán difícil es para un viajero co¬ 
nocer á fondo y juzgar el pais que visita, si no se 
anda con mucho pulso, sino está dotado de muy 
buen criterio, y do gran sagacidad de observación. 

—«¿Es verdad (preguntara por ejemplo un fran¬ 
cés que viaje por nuestra tierra) que en España to¬ 
dos los hombres del pueblo sou ladrones?» 

—Si señor (contestará un español), verdad es; án¬ 
dese Vd. con cuidado , porque nqui á un volver de 
cabeza le dejarán Insta sin camisa. 

—No señor (responderá por el contrario otro); 
la honradez española es proverbial; no hay gente 
mas fiel y desinteresada que la nuestra. Ésas son 
calumnias cíe los enemigos de España. Mas ladrones 
hay en cualquiera otro pais de Europa. 

¿A quien creerá el pobre francés entre tan con¬ 
tradictorios informes? (1). 

Pero si los naturales de un pais cambian sus mo¬ 


jí) «Ikibbory is llic cxceplion, and not Ihc rule, in 
Spain; and lalteriy prccaulious iiavc bccu so iitcreasecl 
l.lial, somn ingenuiiy'imist bo riisplayed in inanaging t,o 
gol way I ¡lid and pillagod—not lltat to thc very ambilious 
for sucb ovents or to tho imprudent or iucautious, tJjtj 
tliing is aUogullier impossiule.»— (Ricired Ford. — A 
Uand-book for travcllcrs in Spain .)— Hemos querido 
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dales y palabras en presencia de un extranjero, di¬ 
ficultando asi el darse á conocer, no es menor el 
cambio que el extranjero mismo experimenta con su 
residencia en un pais extraño. 

La primera razón de esta mudanza es, no solo 
la diferencia que existe, como va dejamos indicado, 
de nación á nación en el sistema general de sus 
ideas, diferencia que haciéndose sensible al viajero 
desde que sale de su tierra , le embaraza y causa en 
todo él una gran mutación, sino también la dificul¬ 
tad de expresar esas ideas en una lengua que no es 
la suya: por eso liemos dicho antes que el cono¬ 
cer mas que medianamente la lengua del pais que 
se visita es muy conveniente, y ahora añadimos, 
que para formar un juicio aproximadamente exacto 
del carácter nacional de un pueblo, y de sus cos¬ 
tumbres , es indispensable poseer su lengua.—El 
emperador Carlos V solia decir que un hombre es 
tantas veces hombre cuanto es el número de len¬ 
guas que ha aprendido.—Un escritor ingles dice 
también que el saber la lengua del pais por donde 
transita, es para el viajero de tanta utilidad , como 
si llevara en la bolsa doble cantidad de dinero, y si 
tuviera dos pares, en vez de un solo par , de ojos y 
de oidos. 

Esta transmutación que se opera en un extran¬ 
jero, por la ignorancia ó escaso conocimiento de la 
lengua, es la causa de haberse arraigado en nuestro 
vulgo la idea singular de que los ingleses y france¬ 
ses (que son los que mas frecuentemente vemos por 
acá) son todos sosos, lerdos , sin ingenio, chiste, ni 
gracia alguna. Y es que la gente ignorante (en cuyo 


dejar el antecedente párrafo en la lengua en que se lia es¬ 
crito, porque puedan leer ese imparcial juicio de un dis¬ 
creto compatriota suyo los ingleses en cuyas manos caiga 
por acaso este nuestro librejo. ¡ Ojala todos los viajeros 
estudiaran el pais que recorren corno Mr. Ford ha estu¬ 
diado el nuestro! bien que no falten errores 6 injusticias 
en su estimable y bien escrito Uand-book. 
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gremio contamos á muchos individuos de frac y le¬ 
vita , muy leidos y muy escribidos) viendo en Es¬ 
paña á un hijo del Támesis ó del Sena expresar 
ideas extrañas tartamudeando en un lenguage cha¬ 
purrado que causa risa, viendo su dificultad para 
entender ciertas cosas, y la facilidad con que las 
trabuca todas, y su poca destreza en adoptar nues¬ 
tros usos, costumbres y ademanes , y lo cansado de 
su coloquio, y la incongruencia de sus respuestas; 
decide y pronuncia que todos los extranjeros son 
unos torpes ; que el ingénio , la viveza, y sobre to¬ 
do d chiste y la sal española son cualidades de que 
plugo á la Providencia dotarnos á nosotros solos, 
negándoselas avara á las demas naciones!—Pues se¬ 
pan los tales ignorantes que en vivacidad nos ganan 
quizá los ingleses y franceses; que. el esprit de 
estos y el humour de aquellos, aunque diferentes 
entre sí, y diferentes ambos de lo que por acá llama¬ 
mos gracejo v donaire, es manantial de deleite ina¬ 
gotable para* quien alcanza á comprenderlos. Sepan 
asimismo que la agudeza de los andaluces , su gra¬ 
ciosa manía de ponderar, su imaginación poética, y 
aquel arsenal siempre provisto de respuestas chis¬ 
tosas, de equívocos, de sarcasmos é ironías, tienen 
no solo con que compararse en los gascones fran¬ 
ceses , sino rivales muy poderosos en los irlandeses, 
que son pintiparados los andaluces de la Gran Bre¬ 
taña (1). 

Debe ser también regla de conducta del viajero. 


(d) Hablando del humour inglés, no podemos menos 
de hacer notar: que si á España cupo 3a "loriade produ¬ 
cir un Cervantes, Jos ingleses tienen la de haber sido los 
primeros que comprendieron todo el mérito del inmortal 
Quijote , los que le señalaron á la Europa literata y culta 
«orno una obra de sutil ingenio, inas digna de ser medita¬ 
da por los entendidos y discretos, que de andar, como an¬ 
daba entonces en España, en manos de fregatrices, ven¬ 
teros y lacayos. 


4 
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y que no todos observan, el mostrar en sus accio¬ 
nes y discursos respeto al país extranjero que vi¬ 
sita. 

Muchas razones hay para hacerlo asi, y basta la 
luz de cualquier mediano entendimiento para com¬ 
prender cuán contrario es á las mas sencillas nocio¬ 
nes de lo recto y de lo justo el ir á ofender é insul¬ 
tar á otro dentro de su propia casa. Mientras vivi¬ 
mos en un pais cualquiera , estamos bajo la protec¬ 
ción de sus leyes, bajo el amparo de sus autorida¬ 
des , y disfrutando de todas las ventajas que pro¬ 
porciona la sociedad al hombre civilizado. Aunque 
paguemos nuestro gasto y hospedaje, no puede ne¬ 
garse que en aquel momento recibimos como una 
especie de hospitalidad moral que debemos agra¬ 
decer. 

Eri vez de afectar como hacen muchos una con¬ 
tradicción perpetua con las costumbres del pais, 
una amarga censura de cuanto ven y cuanto oyen, 
y las mas de las veces sin poder juzgarlo bien, co¬ 
rno dejamos ya dicho en los antecedentes párrafos, 
hase de procurar acomodarse en lo posible, aunque 
sin exageración ni ridiculez, al nn cío de pensar de 
los naturales.—Vestir como ellos visten, ó á lo rani¬ 
nos de manera que no choque directamente con su 
traje, ni se esté con él en gran divergencia: entablar 
el mismo ó semejante método de vida para Jas ho¬ 
ras de negocios y visitas , para los paseos v espec¬ 
táculos , y hasta para las de reposo y silencio.—No 
hay cosa "que mas antipatía excite en los naturales 
de un pais, que el ver á un extranjero obstinarse 
en hacer todo lo contrario de lo que ellos hacen: pa¬ 
searse cuando los demás duermen; comer cuando 
los demás pasean; visitar cuando los demás comen. 
Semejante conducta es como una especie de acusa¬ 
ción mudad indirecta de las costumbres de un pue¬ 
blo, al cual pare ce corno si dijéramos: «Todo cuan¬ 
to vosotros hacéis es al revés de-lo- que yo creo, bue¬ 
no, pues que hago precisamente lo contrario.» 

El adoptar un traje extranjero es á veces cosa 
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difícil, porque no estando acostumbrado á usarle, 
se ve uno embarazado, y toma cierto aire ridículo’: 
sin embargo , conviene mucho, basta en este pun¬ 
to, aproximarse lo mas que sea posible á los usos 
del país, para no ir llamando la atención por don¬ 
de quiera. 

Si en un país como España, donde tenemos la 
costumbre de arrebujarnos por poco frió- que haga, y 
cubrirnos el rostro hasta los ojos, se anda un ex¬ 
tranjero por esas calles de Dios vestido de levita y 
con las narices al aire, se atraerá la mofa del vulgo, 
ni mas ni menos que si hiciera una cosa esencial¬ 
mente ridicula.—De Ja misma manera, el español 
que se presentara en un país del Norte muy rebo¬ 
zado en su pañosa cuando los demas gastan mera¬ 
mente un sobre-lodo y trajes por ese estilo , se baria 
objeto de la curiosidad de todas las miradas. 

La importancia que el vulgo dá á la analogia ó 
estrañeza del traje ¿s tal, que seria tal vez imposi¬ 
ble á un árabe ó a un chino católicos, por ejemplo, 
el presentarse en uno de nuestros templos sin su¬ 
blevar al populacho; y ni las persuasiones del clero 
ni las de las personas "mas influyentes, podrían qui¬ 
zá alcanzar á convencerle de que aquellos hombres, 
vestidos tan diferentemente que nosotros, profesa¬ 
ban nuestra misma fé. . 

Y no se crea que tan extraña preocupación está 
limitada á las últimas y mas ignorantes clases de la 
sociedad, no: para lo" general de las gentes, ves¬ 
tirse de diverso modo quiere decir lo mismo que 
pensar en todo de diversa manera, ser de diierente 
especie. 

¿Podrá nadie.negar á Madrid el titulo de pueblo 
civilizado ?—Pues sin embargo, ¿no es notorio que 
se necesita un valor casi heroico para presentarse 
por esas calles con un sombrero de ala ancha cuan¬ 
do todos la estilan estrecha, con el talle de lá levita 
alto, cuando todos le llevan bajo, y otras cosas á es¬ 
te tenor ? 

Verdad en pocas partes se observan las 
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modas con una uniformidad tan ridiculamente seve¬ 
ra, Mucho se reirían de nosotros los habitantes de 
París, ciudad en donde por acá se cree que tiene 
establecida la Moda su despótico imperio , y que 
todos se visten por figurín (siendo precisamente lo 
contrario); mucho se reirían , repetimos, si vieran 
esta puntualidad de autómatas con que los madrile¬ 
ños siguen el movimiento que les imprime el primer 
introductor de una moda.—¿Se le antojó á una de 
estas corifeas peinarse con cocas? —Pues cáteme 
Vd. á todas las mugeres en el Prado convertidas en 
otras tantas columnas del orden jónico, porque á 
sus volutas imita perfectamente aquel peinado.— 
¿Vino la moda de los tirabuzones largos y numero¬ 
sos?—Las columnas jónicas se convirtieron en otros 
tantos sauces llorones. 

¿Pues y los hombres?—¿No les manda ahora la 
modaá toaos ser cortos de vista? Y aun siéndolo, 
hay sus diferencias, porque hace pocos meses se 
habia de remediar el miopismo con un Ienlecico 
agarrado en el ojo por la contracción, ó mas bien 
contorsión , de todos los músculos de la faz, á ma¬ 
nera de relojero que examina el movimiento de una 
delicada máquina: ahora no; ahora ordena el capri¬ 
cho que hayan de ser unas gañís negras colgadas de 
su cordón ó cinta, oprimiendo las narices con un 
muelle, y colocadas t.an bajas y en línea tan diago¬ 
nal , que sea necesario echar la cabeza atrás, y ba¬ 
jar mucho los párpados, para dirijir la visual con¬ 
venientemente!— \Rmim teneatisl 

Este afan de someterse todos tan servilmente al 
mismo patrón , y aparecer en traje y modales como 
vaciados en la misma turquesa, prueba que por ins¬ 
tinto se conoce la conveniencia de hacerse gratos por 
ese medio al mayor número. Y de aqui podrá el via¬ 
jero deducir la necesidad de seguir una conducta 
parecida, aunque evitando el caer en extremos tan 
ridiculos. 

Si en cosas , al parecer, de tan poca importan¬ 
cia , recomendamos un prolijo estudio para no gran- 
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jearse la animadversión de los demas, claro está que 
hemos de insistir con mas fuerza en aconsejar al 
viajero sea exacto en llenar otras formalidades y de¬ 
beres. Tal es , por ejemplo, la conveniencia de su¬ 
jetarse en todas partes con una escrupulosidad ri¬ 
gorosísima, y sin murmurar, ni aparentar disgus¬ 
to, á todos los reglamentos de policía, bandos de 
buen gobierno , precauciones sanitarias, y toda or¬ 
den, regla ó condición establecida, aunque sea de 
mera ceremonia ó etiqueta en cualquier lugar que 
visite (1). Lleve siempre sus pasaportes ú otros do¬ 
cumentos exijidos en toda regla, pague sin titubear 
toda clase de derecho y gabela, después de asegu¬ 
rarse que se le exije debidamente, y que no es so- 


(1)- Nosotros hemos sido testigos de algunos desaires y 
vejaciones sufridas por nuestros compatriotas, por conse¬ 
cuencia do esa indisciplina, de esa resistencia á las re¬ 
glas establecidas que 'nos es tan natural. Hemos visto á 
uno expulsado de un arsenal por haberse obstinado en fu¬ 
mar; ú otro obligado á apagar su cigarro también por es¬ 
tarle fumando en un buque de guerra sobre los mismos pa¬ 
ñoles de 'a pólvora; á otro sufrir el mismo sonrojo por no 
querer conformarse en un vapor inglés de trasporte á la 
regla generalmente establecida de que Sulo se lia de fumar 
á proa, listos desventurados cigarros conipj ometen en todas 
parles á los españoles imprudentes ó que no están acos¬ 
tumbrados á viajar!—Con el malhadado hábito que hemos 
contraido de estar chupando humo á todas horas y en to¬ 
das partes, pues ya no nos falta mas que fumar en misa, 
se nos hace cuesta arriba la privación que ciertos lugares 
y circunstancias imponen naturalmente. Por quien Dios es 
te suplicamos , lector caro , que si viajas fuera de España 
y no quieres pasar por grosero, uo fumes en los carruajes 
públicos, no iumes on los comedores, no fumes en ningu¬ 
na parte delante de las señoras (d lo menos sin pedir li¬ 
cencia), y cuando fumaros, procura abstenerte de otra fu¬ 
nesta costumbre nuestra: no vayas ú lanzar en seguida so¬ 
bre la mejor alfombra, en el mejor suelo de madera puli¬ 
mentada , sobre el pavimento de mármol nías brillante, y 
aun sobre el mas costoso mosaico... no vayas á lanzar, por 
Dios, una asquerosa escupitina. 
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calina ni estafa. En las aduanas, pues que aun las 
tienen en pié el atraso de nuestro siglo y los erro¬ 
res económicos entronizados en el mundo, sométa¬ 
se á las declaraciones y registros con docilidad. No 
se atraiga la fea nota de contrabandista, ni se ex¬ 
ponga á detenciones, multas y procedimientos ve¬ 
jatorios, por el vano afan de pasar géneros prohi¬ 
bidos. Cuando le conviniese mucho hacerlo asi, vea 
si por su calidad de extranjero , por súplicas, ó por 
empeño de personas influyentes , y aun por medio 
de alguna gratificación que nunca pueda parecer 
cohecho ó soborno , se le otorga una escepcion de 
la regla general; pero hágase esto leal y franca¬ 
mente, y con mucha prudencia sobre iodo, y mani¬ 
festando siempre sumisión completa á las leyes y 
autoridades del pais , cosa que ademas de ser justa, 
le trae mucha cuenta. 

Suelen también los viajeros descuidar ó desde¬ 
ñar otra formalidad cuya omisión redunda en per¬ 
juicio suyo, y desaire de la Nación á que pertene¬ 
cen. Esta es la de visitar á los ministros, cónsules, 
y otros agentes de su gobierno, obtener su refren¬ 
do para sus pasaportes , pagarlos derechos de tari¬ 
fa etc. etc. Poca molestia es esta, y en cambio do 
ella se adquieren relaciones mu útiles , y camina 
uno por todas partes bajo la protección de su pro¬ 
pio gobierno. Si esa protección fuere negada, ó es¬ 
catimada por el embajador, ministro, cónsul, vice¬ 
cónsul ú otro agente cualquiera sin justa causa, en¬ 
tonces el viajero debe sin titubear elevar sus quejas 
al ministerio de Estado , que seguramente le liará 
justicia. 

Para completar un viaje, el hombre discreto de¬ 
be antes de regresar á su casa , echar una ojeada 
retrospectiva , hacer una especie de examen de con¬ 
ciencia , y preguntarse á sí mismo: «¿Qué fruto he 
sacado yo de este viaje?» 

Y no se contente con lo que haya habido de pro¬ 
vechoso para sus intereses, sino que haga por ex¬ 
primir el jugo del viaje y poner en claro la quinta 
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esencia de sus adelantos morales é intelectuales, no 
encomendándola meramente á la memoria, sino tras¬ 
ladando al papel, aun cuando solo fuese para su uso 
privado, una relación de las cosas notables que ha¬ 
ya visto, de sus observaciones, aventuras, relacio¬ 
nes y amistades que haya contraido etc. etc. 

Y no debe limitarse á esto, si le fuese posible, 
sino que ha de procurar importar en su país, para 
beneficio común, alguna novedad, algún uso ex¬ 
traño , alguna máquina, instrumento , artefacto ú 
objeto de uso doméstico, que realmente sea útil ó 
necesario , alguna invención desconocida en su país, 
algún libro , algún cuadro ó escultura de mérito etc. 
etc. etc.-—Por pequeño que sea el valor do esta im¬ 
portación , aunque por el pronto quede reducida su 
utilidad y efectos al estrecho círculo de la familia ó 
de los convecinos del viajero, si cada hombre que 
sale al extranjero observara fielmente esta practica, 
la suma de todos esos adelantos y conocimientos 
imoortados, influiría notablemente én los progresos 
de la nación al cabo de cierto tiempo. 


Pormenores indispensables.—Disposiciones preliminares.—Corresponden* 
da.—Pasaportes.—Provisión de salud , buen liiimnr, despreocupnrion, 
dinero, y cartas de recomendación.—Presupuesto.--Reglas para escri¬ 
ba-, llevar, y recibir cartas de iutroiincdon, recomendación -ó crédito. 
—Economía.—Diario.—Recuerdos. 


Aunque el célebre escritor diamático francés 
Sci ibe haya tratado da probar con un ejemplo on 
su Fc/’.j d’ eau que muchas veces las causas d i mi- 
ratas suelen producir grandes electos; aunque a 
otros varios antes y después les haya ocurrido pon¬ 
derar la influencia que suelen tener en los sucesos 
de este mundo las pequeneces y accidentes de mí- 
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mina apariencia; todavía sigue siendo costumbre 
general el despreciarlos y fijar solo la atención en 
las cosas de mayor bulto, siquiera sean en realidad 
de menos importancia. 

Preguntado un diácono, que iba á ordenarse de 
presbítero, ¿ de qué manera había de prepararse 
para decir misa ? respondió al obispo: «Lo primero 
será, Illmo. señor, cuando vaya á la sacristía á re¬ 
vestirme , ver donde pongo el sombrero y el man¬ 
teo, para que no me los roben ni me los ensucien.» 
—Nosotros somos del parecer de este clérigo previ¬ 
sor.—Antes de llegar á ser un Miguel Angel es ne¬ 
cesario saber afilar el lápiz conque se ha de dibu¬ 
jar un contorno; no hay Paganini posible si no está 
bien dado de pez el arco del violin; y, como dijo 
allá un antiguo arte de cocina, para hacer bien un 
plato de perdices estofadas, lo primero que se ne¬ 
cesita son... las perdices: 

En observancia de esta prudente regia, y si¬ 
guiendo nuestra acostumbrada rigidez de principios, 
vamos á hablar en el presente capítulo de ciertos 
pormenores indispensaules, cuya omisión ó mala 
dirección pudiera perjudicar notablemente al via¬ 
jero. 

Lo primero: debe calcular el tiempo que proba¬ 
blemente vendrá á durar su ausencia, y prepararse 
de manera que en todo ese tiempo, y eñ alguno mas 
si posible fuere, no haga su falta ninguna mella en 
sus asuntos privados. Deje todos sus negocios arre¬ 
glados y corrientes, y previstos los casos en que 
ellos ó su familia pudieran resentirse de no estar él 
presente : dé á todos los suyos, parientes, amigos, 
apoderados, gefes ó subalternos de quienes pudie¬ 
re necesitar ó á quienes pudiere ser necesario, 
mstrucx. enes positivas sobre la manera de comu¬ 
nicarle avisos urgentes. Lo mejor suele ser en ma¬ 
teria de correspondencia dejar instituida por cen¬ 
tro de toda ella á una sola persona de confian¬ 
za: esta sea la que reciba las cartas que de di¬ 
versos puntos se dirijan al ausente: esta la que las 
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reúna y encamine por la via mas rápida y segura; á 
ella misma enderece el que viaja las - contestaciones 
para que las distribuya ó envié cada cual á su desti¬ 
no, ya sean respuestas escritas ó mensajes verba¬ 
les , encargos, regalos , todo en fin. Por este siste¬ 
ma se ahorran tiempo , cuidados, equivocaciones, y 
á veces gastos. 

Es práctica no menos útil la de dar aviso á las 
administraciones de correos de los punios que se 
van dejando; encargando, ó mas bien, suplicando 
con mucha cortesía, que encaminen las cartas y pe¬ 
riódicos que con sobre al viajero pudieran llegar 
después de su ausencia, á tal otro punto: y se han 
de escribir los nombres propios de personas y luga¬ 
res, las señas de las casas y calles , con una espe¬ 
cial isima claridad. 

Ya que liemos tocado este punto de la corres¬ 
pondencia, como pudiera ocurrirsele á algún viaje¬ 
ro recomendar á su familia ó amigos que le dirijan 
las cartas bajo nombre supuesto, advertiremos 
aquí, que en las administraciones de correos de fue¬ 
ra de España no se entregan cartas por regla gene¬ 
ral á extranjero alguno, si no acredita su nombre 
presentando un pasaporte en regla ó por otro medio 
válido de justificación; y por consecuencia no se le 
dá pliego alguno con sobre á nombre diferente. 

PASAPORTES. 

Tomadas ya estas disposiciones para el arreglo 
de los negocios domésticos, y para ir recibiendo por 
todo el viaje la correspondencia interesante , lo pri¬ 
mero de que hay que cuidar es de sacar un pasa¬ 
porte en regla.—Como en el apéndice al fin de es¬ 
te libro hemos reunido el porrneuor de ciertas no¬ 
ticias , datos y explicaciones que nos ha parecido 
conveniente especificar macho, referimos al lec¬ 
tor al artículo que bajo la rúbrica de «Pasapor¬ 
tes* dará recopilados cuantos informes se pue¬ 
dan apetecer.—Aqui nos limitaremos á recomendarle 
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que haga por sí propio, y no por medio de criados 
ni .amigos, las diligencias relativas á la expedición y 
refrendo de su pasaporte: que le lea y le relea pa¬ 
ra asegurarse de que su nombre está escrito con 
corrección y claridad, y que no se lian cometido 
equivocaciones ni en la fecha, ni en el lugar á don¬ 
de se dirije el viaje , ni en otra alguna circunstancia 
importante. 

Entre las que debe tener un pasaporte, es una 
la designación de las señas personales del portador 
y otra su firma.—En nuestras oficinas de policía se 
está generalmente en el error de que se da una 
prueba de confianza á una persona conocida ó de 
cierta clase elevada, no estampando sus señas en 
el pasaporte, ni obligándole á firmar.—La conse¬ 
cuencia de esto es que semejante documento pór- 
dido por su dueño, ó sustraído maliciosamente, 
puede servir ¡i un impostor: lo cual no sucederá ó 
será mucho rnas difícil cuando lleve señas bien es¬ 
pecificadas , y sobre todo cuando parir probar el 
portador en cualquier caso la identidad de su per¬ 
sona , le baste escribir su firma, y hacer ver que es 
idéntica á la que ya traia estampada el pasaporte. 
—Por eso aconsejamos al viajero que aunque le 
quieran dispensar de esta formalidad, él no lo con¬ 
sienta, antes bien suplique en la oficina que se es¬ 
tampen sus señas con la mayor exactitud posible. 
Ya que está entre nosotros establecido (y lleva tra¬ 
zas de ser perdurable) ese funesto ó inútil sistema 
délos pasaportes, a posar de que el ejemplo de 
Inglaterra demuestra que sin él puede muy bien la 
policía ejercer su vijilancia, seria de desear "que ca¬ 
da pasaporte llevara por encabezamiento nn retrato 
del portador al daguerrotipo, que es oscehmte me¬ 
dio de acreditar la identidad de mia'personaül 
Es de mucha importancia también cuando se ha 
de viajar por el extranjero llevar uno nniv clara y 
legiblemente escrito m apellido en el pasaporte: el 
apellido es lo que en todas partes fuera de España 
se llama nombre ; el nombre propio do pila, como 



nosotros decimos, se llama en Francia pre-nombre 
(prénom) y en Inglaterra nombre cristiano ( Chris- 
lian- ñame) y acostumbran á escribirse con un ca¬ 
rácter de letra mas pequeño ; esta costumbre con¬ 
vendría adoptarla en España, y que las oficinas al 
llenar un pasaporte, cuidaran de extender el nom¬ 
bre del portador con uu carácter de letra sencillo y 
muy claro é inteligible , sobre todo el apellido , en 
esta forma: 


«Concedo libre ¡/ seguro pasaporte á (IcJoti 
ffedio —etcetc .» 

Y aun asi y todo, es muy raro que acierten en 
ningún pais á leer y pronunciar correctamente el 
nombre de un extranjero, porque á la dificultad de 
los sonidos y combinaciones de las letras, suele 
añadirse la diversidad de su forma en lo manuscri¬ 
to.—Asi por ejemplo , nuestra Z suele parecer R á 
los franceses -y viee-versa : nuestra T mayúscula es 
una F para cualquier inglés : y lo mismo sucede con 
otras muchas.—Pero en nuestras oficinas de policía, 
descuidando estas y otras observaciones , que no 
por minuciosas dejan de ser de gran consecuencia, 
suelen escribirlos pasaportes de letra muy confu¬ 
sa , y á veces usando abreviaturas, lo cual debiera 
estar rigorosamente prohibido. 

El lector nos perdonará tantos pormenores , y 
mas si llega á hacer experiencia de su utilidad; pe¬ 
ro todavía nos falta añadir otro, y es el siguiente: 
procúre con gran cuidado que el nombre y apellido 
que lleva en su pasaporte sea idéntico al que usa 
para firmar. Por ejemplo : si uno que acostumbra á 
firmarse siempre JUAN PEDRO FERNANDEZ DEL 
CASTILLO, lleva un pasaporte expedido á favor de 
Juan Fernandez- meramente, ó al contrario , pue¬ 
de hallar grandes tropiezos en las oficinas de poli¬ 
cía extranjera, y aun en las de correos para haber 



de sacar sus cartas. A pesar de la reputación de 
graves y formales que tenemos los españoles, y que 
era muy merecida en tiempos antiguos, lo que es en 
los modernos, en cualquier parte nos ganan ya á 
hacer las cosas, si no con tantos requisitos y trámi¬ 
tes , á lo menos cou exactitud y puntualidad mucho 
mas escrupulosa. Asi, por ejemplo, un pasaporte es¬ 
pañol , un certificado, una guia de aduanas ú otro 
documento, costará mas pasos, y llevará mas firmas 
que en cualquier parte del mundo , pero estará sin 
duda mucho menos exacto, minucioso, claro y pun¬ 
tual.—jN'osoiros solemos suplir nuestras faltas res¬ 
pondiendo con las acostumbradas frases de: « Bueno 
está.» —« No importa .»—«¿ Eso qué le hace 'h —Y 
otras muletillas indígenas de nuestro pais; si ya no 
es que al interesado que reclama en una oficina pú¬ 
blica una de esas formalidades omitida ó descuida¬ 
da , se le rehúsa con tono arrogante y grosero. Des¬ 
mán inconcebible, que prueba la fals*a idea que aqui 
tenemos de los deberes de un empleado para con 
el público á quien sirve , y que en Francia ó Ingla¬ 
terra bastaría para acarrear al culpado de tan extra¬ 
ño proceder una fuerte reprimenda, una suspensión 
de empleo y sueldo, ó quizá su destitución. 

Concluiremos el artículo de pasaportes reco¬ 
mendando al viajero que para viaje largo haga en¬ 
cuadernar el suyo en forma y tamaño que fácil¬ 
mente quepa en los bolsillos, con sus tapas de pas¬ 
ta ó cartón y varias hojas en blanco destinadas á ir 
recibiendo refrendos : al principio se colocará el pa¬ 
saporte mismo esmeradamente plegado en el me¬ 
nor número de dobleces posible, á la manera de los 
mapas que se incluyen en un tratado de geografía. 
En la parte superior del librito pondrá el encuader¬ 
nador con letras sencillas y claras el nombre del 
portador del pasaporte.—Este siempre le ha de lle¬ 
var consigo el viajero, y nunca dejársele en casa, ni 
olvidado en las maletas, ni confiarlo á criados, por¬ 
que todos estos son descuidos que pueden acarrear¬ 
le muy malas consecuencias. 
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PROVISIONES.—DINERO.—ROPA ETC. 


Antes de ponerse en camino debe el viajero 
proveerse de varias cosas indispensables, que son 
á saber:— Salad.- — Buen humor .— Despreocupación. 
— Dinero.—Cartas de recomendación.—Y un equi¬ 
paje correspondiente. 

Ya se nos figura oir al lector que nos pregunta 
con sonrisa burlona : «¿en qué almacén se encuen¬ 
tran los tres primeros artículos ? para ir á proveer¬ 
se de ellos.» 

Nosotros sin desconcertarnos le daremos los tí¬ 
tulos de los tales almacenes.—En el de la Higiene y 
la Templanza se halla un gran depósito de salud. — 
En el de la Conciencia-tranquila, encontrará el 
buen humor por quintales.—Por último en el del 
Buen criterio , podrá proveerse de la despreocupa¬ 
ción que le recomendamos. 

Mas dejando ahora las chanzas aparte, insisti¬ 
remos en que conviene no emprender un viaje sino 
en sana salud , á no ser que expresamente se vaya 
en busca de ella, como dejamos apuntado en el 
cap. III , (pág. 37). No creemos necesario insistir 
mucho en este punto, porque la razón es obvia: 
nos contentaremos con indicar ;i los poco expertos 
en materia de viajes, que el repentino cambio de 
climas, de aguas, de alimentos; el ejercicio violen¬ 
to á que es preciso sujetarse á veces, los acciden¬ 
tes del camino y otras cosas no pueden' soportar¬ 
se bien sino por un hombre robusto, ó al menos li¬ 
bre de todo achaque y dolencia. 

En cuanto al buen humor ó serenidad del áni¬ 
mo , es también circunstancia mucho mas necesaria 
de lo que generalmente se cree (1), porque no ha¬ 
llándose en esa buena disposición todas las cosas se 


(i) Not the least important of tlie requisitos for a tra- 
veller, is the temper in which ho should uydertake to per- 
forra Jiisjourney.— (Brochedon). 



miran á través de un mal prisma. Póngase buen 
talante á las penalidades fiel camino, á las imperti¬ 
nencias de los compañeros de viaje, á la rudeza y 
despego de posaderos. cocheros y otras gentes con 
quienes hay que rozarse. No vaya el ánimo prepa¬ 
rado á echarlo todo, acciones y palabras, á la ¡mor 
parte, ni á tomar á ofensa ó desaire la menor des¬ 
compostura de alguno que obró tal vez mas por ig¬ 
norancia que por intención decidida de mortificar¬ 
nos. Muestre á iodos ci viajero semblante afable, 
pero igualmente distante del sobrecejo que de la 
jocosa familiaridad : entre los que viajan juntos se 
ha de evitar toda ocasión de reverta, pero también 
la tumba y bromas, los chistes y chocarrerías. No 
deje á nadie que viniere á hablarle sin respuesta 
atenta, pero procurando hacerse impenetrable á la 
impertinente curiosidad, guardando un discreto 
medio entre el misterio y la candorosa franqueza, 
porque no es conveniente sacar uno á plaza, sin qué 
ni para qué, su calidad y estado , las interioridades 
de su casa y familia, sus proyectos, el objeto de su 
viaje , sus opiniones políticas, ni aun el juicio que 
forma de las cosas presentes. Puntos son todos es¬ 
tos que conviene abroquelar diestramente contra el 
escrutinio de los excesivamente curiosos , procuran¬ 
do responder con generalidades vagas (no con em¬ 
bustes) y trayendo la conversación, cuando baya 
muy forzosa necesidad de sostenerla, al campo 
neutral dé las materias indiferentes. Regla es esta, 
en cuya observancia conjuramos al lector á que pon¬ 
ga todo su conato. 

En cuanto al caudal de despreocupación ó im¬ 
parcialidad que aconsejamos, no haremos mas que 
recordar lo ya dicho en los capítulos anteriores. El 
que viaja con una venda de errores sobre los ojos 
del entendimiento, ó lleva ya un sistema fraguado 
en su cabeza para acomodará él forzadamente cuan¬ 
tos hechos se presenten á su observación, en vez 
de adelantar, atrasará con los viajes. 

El gasto del Yiaje es punto muy capital y en que 
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suelen padecerse graves equivocaciones. En primer 
lugar para calcular uno si su peculio se halla en si¬ 
tuación ele soportarle, debe graduar no solo el des¬ 
embolso probable , exajeranrlo en lugar de atenuar¬ 
lo , sino también las pérdidas y menoscabo que po¬ 
drá sufrir en su hacienda ó intereses, los sueldos y 
utilidades que mientras viaja dejará de percibir por 
suspensión del trabajo en su profesión ú otras cau¬ 
sas.—Un abogado, un pintor, un menestral (por 
ejemplo) no solo pierden lo que gasian mientras 
viajan , sino los emolumentos que dejan de perci¬ 
bir en su ausencia. Hay, sin embargo, profesiones que 
pueden ejercerse á veces viajando, como la de mé¬ 
dico , músico, retratista y alguna otra (1). 

Ei presupuesto de un viajero previsor debe con¬ 
tener los artículos siguientes: Pasaporte y sus re¬ 
frendos.—Precios de asiduos de diligencias, cami¬ 
nos de hierro, vapores, etc., según tarifas.—Grati¬ 
ficaciones para conducción y carga deequipage, 
agujetas y otras semejantes.—Gasto de comida y 
hospedaje*.—Coches de alquiler, ómnibus , etc.— 
Propinas en la visita de monumentos, fabricas y 
otros establecimientos públicos.-—Teatros v otras 
diversiones.—Lavado, planchado, guantes, calza¬ 
do y otros gastos continuos de esta naturaleza.— 
Pérdida por giros y cambios de moneda.—Estos 
deben considerarse como (¡asios ordinarios y aña¬ 
dir á ellos una suma razonable con título de impre- 


(1) Nosotros misinos nos honramos de habernos soste¬ 
nido en la emigración di’< fruto de nuestro trabajo', sin 
acudir & la generosidad de un gobierno extranjero: ya ha¬ 
ciendo traducciones, ya como maestro de lenguas, y hasta 
corrijiendo pruebas en una imprenta nos sostuvimos en 
París hasta que quiso al Ün soplar mas próspero el viento 1 
de la fortuna ; pretiriendo este sistema al de mendigar ó 
petardear. Véase en el apéndice ¡o que á este propósito co¬ 
piamos ele cierto escrito publicado por don SinibalÜo de 
Mas, que hace poco tiempo era ministro plenipotenciario 
de S. M. en China. 
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vistos. Para los extraordinarios' se debe calcular lo 
que se propone uno gastar en prendas de vestir, en 
libros, en otros objetos de uso propio, ó para en¬ 
viar ó traer á su familia y amigos. Debe también en¬ 
trar en este capítulo de extraordinarios una partida 
considerable de imprevistos, para enfermedades, 
detenciones inesperadas ó cosa tal.—Después se vé 
á cuánto asciende la suma total, y por mas que se 
crea haber previsto todos los casos posibles, ningún 
hombre prudente debe emprender el viaje, sobre 
todo si es largo, sin llevar en dinero ó en letras 50 
por 100 de exceso sobre la cantidad presupuesta. 

En un artículo de nuestro apéndice se encontra¬ 
rán las noticias que nos han parecido mas conve¬ 
nientes acerca de la correspondencia de nuestras 
monedas con las de Francia é Inglaterra, el estado 
de los cambios, etc., etc.—En este lugar nos limi¬ 
taremos á aconsejar al viajero que sea tan prudente 
y mesurado en cí gastar, como amplio debió andar 
en el presuponer sus gastos; que baga por familia¬ 
rizarse, antes de dejar su casa, no solo con el valor 
de las monedas de los diferentes países que piensa 
recorrer,' sino con su vista y manejo, procurándose 
una coleccioncita de las mas usuales , y haciendo á 
sus solas estudios prácticos del cambio y equivalen¬ 
cia recíprocas. 

Conviene llevar siempre oro por su poco volu¬ 
men, pero no dejar nunca la bolsa desprovista de 
monedas de todos valores, aun los mas pequeños, 
porque llegando el caso de dar propinas ó limosnas, 
ó haber de comprar objetos de precio íniimo , si no 
hay moneda se pasa por la alternativa de dar mas 
de lo que se quisiera, ó verse imposibilitado de ha¬ 
cer aquel gastOi 

Es circunstancia no desatendible usar un bolsi¬ 
llo que tenga mas de fuerte y seguro que de primo¬ 
roso , y en que haya divisiones para traer separado 
el oro de la plata, y ambos del vellón.—Los billetes 
de Banco y letras de cambio pueden ir en una car¬ 
tería aparte, la cual tendrá su lapicero y hojas en 
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blanco para anotar todo gasto, grande ó pequeño, 
en el momento de hacerlo. 

Alguno» bancos y banqueros dan cartas de crédi¬ 
to circulares, yes cosa útilísima que explicaremos 
al lector que no tuviese noticia de este moderno 
sistema de giro. 

El interesado entrega en la caja del banco ó ban¬ 
quero aquella suma que se propone gastar (reser¬ 
vándose la que haya de llevar en especies á la ma¬ 
no).—En cambio de ella se le dá una carta-úrden 
circular en que por orden alfabético van fijos los 
nombres de las ciudades ó plazas de comercio , de 
diferentes países, en que la circular es presentable, 
con expresión clara del nombre del banquero , ne¬ 
gociante , ó coinpañia que en cada una de dichas 
plazas es corresponsal. Ademas se le dan letras ó 
billetes de diferentes valores (cada una de 1,000, 
2,000 ó mas reales) , por el valor total de la suma. 
La circular va dirigida á veces hasta á 200 banque¬ 
ros diferentes, de modo que llegado el viajero al 
punto de residencia de uno de ellos y necesitando 
dinero, puede cobrar al cambio corriente una, dos 
ó varias de aquellas letras ó billetes, y aun todas de 
una vez si le acomodare.—Ademas, estos corres¬ 
ponsales miran la circular como una especie de re¬ 
comendación que les obliga á prestar al portador, 
en su caso, varios servicios no despreciables, cuales 
son: el suministrarle ciertos dalos y noticias del 
pais, teñera su disposición los periódicos, encar¬ 
garse de recoger ó llevar sus cartas al correo, darle 
un dependiente de la casa que le acompañe en caso 
urgente á evacuar negocios importantes, etc., etc. 

Antes de pasar adelante, recomendaremos mu¬ 
cho, como regla de conducta provechosa, el no mos¬ 
trarse pródigo ni avaro con exceso en los viajes. La 
prudente economía es virtud propia de todo hom¬ 
bre de juicio; pero no está reñida con cierta atina¬ 
da liberalidad, que abre todas las puertas, granjea 
las voluntades, y dá buena idea , asi de la persona 
del viajero, como de¿ pais á que pertenece. 
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Poí otra parte , esta generosidad lió debe exten¬ 
derse hasta una ostentación ridicula, la cual, sobre 
ser en menoscabo de nuestros intereses , nos baria 
el ludibrio de los demas, especialmente en paises 
en que se tiene idea mas exacta que en España del 
valor del dinero , y de lo que cuesta ganarle por 
medios legítimos. 

No hay cosa mas extravagante, v. g., que hacer 
en una fonda gasto de un duro, y dar medio de pro¬ 
pina : el mozo la recibirá, no hay duda, y devolve¬ 
rá en cambio un diluvio de cortesías; pero en su 
interior no dejará de tener al extranjero mas bien 
por mentecato que por generoso..Otra extraña ma¬ 
nía que hemos observado en algunos de nuestros 
compatriotas, es la de no querer recibir la vuelta 
cuando hacen un pago , y esto en ciertas circuns¬ 
tancias suele turnarse mas por agravio, que por un 
rasgo de generosidad. 

También la prodigalidad del viajero es reprensi¬ 
ble cuando nace del orgulloso deseo de dar en el 
país una idea elevada de su poder ó riqueza. Esa va¬ 
na presunción , lejos de conducir á nada bueno , le 
acarreara las burlas de muchos, la antipatía de al¬ 
gunos, y el peligro de que en todas partes le hagan 
pagar cuanto compre y consuma mucho mas caro. 

Asi que, lo que conviene aun á las personas 
acaudaladas que viajan, es una decorosa modestia. 
Si se tiene carruagc, sea por comodidad y no por 
lujo ; si lleva uno criados suyos, sean los necesarios 
meramente , y sin grande ostentación de libreas ; si 
se contribuye á una suscricion para objetos piado¬ 
sos, á una rita ó á otros compromisos que .su ele ha¬ 
ber en la sociedad , nunca se haga vano alarde de 
dar mayor cantidad que los demas, aunque el bolsi¬ 
llo lo permita. 

Un grande de España muy rico, por ejemplo, 
dejará mejor reputación en el extranjero , haciendo 
en ocasión oportuna cuantiosas limosnas, compran¬ 
do un objeto costoso de lujo por favorecer al artífi¬ 
ce que desea salir de él, y con otros actos de es- 
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plendidez semejante, que si se le viere siempre con. 
magníficos trenes de coches y caballos, derrochan¬ 
do grandes sumas en comilonas ó en las mesas de 
juego, prodigando el oro en propinas y regalos exor¬ 
bitantes, y dando otras muestras semejantes de pre¬ 
suntuosa y descabellada ostentación. 

En el artículo de cartas de recomendación tam¬ 
bién conviene advertir que los extranjeros no suelen 
usar ni abusar de ellas corno en España: se pesa 
por quilates el valor de la persona que las firma; se 
miden las expresiones y ios términos en que van 
concebidas ; y una vez aceptada la recomendación, 
se cumple con ella puntualmente , sd pena de caer 
en falta con el recomendante , á menos que el re¬ 
comendado no se haga por su proceder indigno de 
ser atendido. 

Estas reglas deberían adoptarse y observarse con 
el mismo rigor entre nosotros. De todas maneras, el 
lector puede darse por avisado , y tener entendido 
que, especialmente hallándose entre ingleses, ha de 
ser muy escrupuloso en este punto. 

Los ingleses distinguen la carta de introducción 
de la caria de recomendación .—Por la primera se 
introduce una persona al conocimiento de otra , es 
decir, se le dá cuenta de su nombre y calidad, y del 
objeto de su visita : claro está que en el mero hecho 
de introducirle se dá por supuesto que el sugeto es 
digno de ponerse en relaciones con aquel á quien la 
caria va dirigida ; pero el que la firma deja á este en 
libertad de obrar con respecto al portador de la 
carta ile introducción , y no exije para él mas que 
las atenciones ordinarias de la común etiqueta. Si 
la introducción lleva por objeto el tratar algún ne¬ 
gocio, también se queda en libertad de decidirle ó 
no favorablemente. 

La carta de recomendación, por el contrario , es 
la que pide al sugeto á quien va dirigida en favor 
del portador protección, amistad, apoyo , servicios 
y toda clase de auxilios... excepto (y cuidado con es¬ 
to) los pecuniarios.—Para que la persona á quien un 
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extranjero ha presentado carta de recomendación 
le facilite dinero, es necesario que la carta lo expre¬ 
se, en cuyo caso, ya sea que lije ó no fije la canti¬ 
dad , que tenga ó no tenga las formas mercantiles, 
se convierte en carta de crédito, y puede exponerse 
el firmante á que se le haga responsable de cual¬ 
quier abuso que cometiere el portador de la carta. 

De todo lo dicho se deducen ciertas reglas muy 
convenientes de observar, que seria de grande utili¬ 
dad el adoptar generalmente, y que vamos á formu¬ 
lar aqui con mucha especificación para mayor co¬ 
modidad del lector: no se olvide que ya desde el 
principio del presente capitulo anunciamos que le 
dedicaríamos á minuciosos pormenores sobre varios 
puntos. 


RECULAS 

PARA DAR , RECIBIR , Y HACER USO DE CAUTAS DE INTRO¬ 
DUCCION, RECOMENDACION Ó CRÉDITO. 


Para. dar. —Cuando vo me vea en el caso de ha¬ 
ber de dar carta en favor de otro, debo considerar 
varias cosas: 

1. a '—Si aquella persona es digna de la carta, y no 
siéndolo , ningún género de compromiso debe im¬ 
pedirme el rehusarla, porque de esa manera conser¬ 
vo á mi firma todo su valor y crédito. 

2. a —¿Qué grado de relaciones tiene conmigo el 
sugeto en cuyo favor voy á escribir?—Si es un sim¬ 
ple conocido, no debo decir en la carta que es mi 
amigo : si no tiene siquiera aquella circunstancia, 
sino que me ha sido recomendado por otra persona 
de mi confianza, debo expresarlo asi. 

3. a —¿Cuál es, asi mismo, el grado de mi amistad, 
influencia, dependencia ó superioridad respecto á la 
persona á quien he de escribir ?—Porque no solo 
hacen variar estas circunstancias el contexto de la 
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carta, sino que no estando á cierta altura de relacio¬ 
nes con dicha persona , debo abstenerme de escri¬ 
birle, por no esponerme á que desaire mi firma, ó á 
quedar obligado á quien no conozco. 

4. a —Pesadas todas estas consideraciones , debo 
meditar con cuidado las expresiones de que uso en 
la carta , para no darle mas ni menos fuerza de la 
que me conviene. Aunque yaya dirigida á un ex¬ 
tranjero , y yo no ignore su lengua, es mejor escri¬ 
birla en mi propio idioma para no equivocarme en 
el valor de los términos. Por último, cuidaré de no 
confundir lo que es una carta de mera introducción, 
con la de recomendación positiva, y la de crédito, 
según la definición arriba establecida. 

5. a —Otra circunstancia digna de notarse es que 
toda carta que se dá abierta, según el uso de Espa¬ 
ña , pierde mucho de su valoren el extranjero, por¬ 
que es patente que no pudo escribirse con mucha 
sinceridad é independencia si había de leerla el mis¬ 
mo interesado. 

6. a —Por último, es regla de cortesía que se es¬ 
criba el nombre del portador extensa y claramente, 
para que la persona que le haya de dar acogida no 
se venen el bochornoso caso de haberle de pregun¬ 
tar cómo se llama. 

7. a '—En la mayor parte de los casos conviene re¬ 
producir y confirmar por el correo la carta que se 
ha dado á la mano, fijando claramente su verdadero 
objeto y valor. 


Para recirir. —Si soy yo quien recibe una carta 
en favor de otro, lo primero que liare será estu¬ 
diarla mucho para asegurarme de que reúne las cir¬ 
cunstancias arriba expresadas. 

En todo caso acogeré con urbanidad al portador 
de la carta, y si esta no me parece atendible, ó por 
el poco valor de quien la firma, ó por no ser sugeto 
que tenga derecho á hacerme tal recomendación, 
procuraré darlo á entender asi al interesado, dis- 
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creta y políticamente, y zafarme del compromiso. 

Si por el contrario fuese la carta de persona de 
mi amistad ó respeto, deberé esmerarme en cum¬ 
plir ¡mntuaüsimamente , es decir, sin exceder ni 
faltar, lo que se me recomienda.—Siendo una mera 
introducción, ofreceré al-portador mi atención y 
disposición para el objeto de ella.—Si es recomen¬ 
dación, le ofreceré mi casa, mi mesa, mi compañía, 
mi valimiento en el grado mas ó menos eficaz que el 
tono de la carta exija; pero guardándome de ofrecer 
mi bolsillo.—Si la recomendación se extiende hasta 
dar crédito , extenderé también mis ofrecimientos á 
este punto, procurando, sin embargo, fijar los lími¬ 
tes que hade tener la responsabilidad si la carta no 
lo hace , y nunca dispensaré la formalidad de reci¬ 
bos ú otros documentos, antes bien guardaré en es¬ 
te punto el mismo orden que el mas escrupuloso 
comerciante. 

Por último , cualquiera que haya sido la natura¬ 
leza y valor de la carta, conviene contestar á ella: 
lo primero, por regla general de cortesía; lo segun¬ 
do , para fijar bien y definir en qué términos he en¬ 
tendido y cumplido la recomendación, y mis razo¬ 
nes para hacerlo asi, con lo cual se evitan quejas y 
disgustos. 

Tampoco omitiré (aunque parezca un pormenor 
insignificante) el enterarme bien del nombre y cali¬ 
dad del recomendado , cuidando de pronunciar lo 
mejor posible su apellido si es extranjero , y toman¬ 
do apuntes del lugar de su residencia y señas de 
su casa. 


PARA, hacer uso de tales cartas. —Las reglas 
establecidas para darlas y recibirlas, llevan en sí 
embebidas las que podemos dictar para ei por¬ 
tador. 

Si yo necesito de tales cartas, procuraré no ob¬ 
tenerlas sino de personas cuya firma tenga valor, es¬ 
timación ó crédit.o proporcionado á mi objeto. 
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Suplicaré al que me "hiciere este señalado favor 
que determine bien el grado de su recomendación, y 
que me explique el nombre, residencia, calidad, y 
circunstancias de la persona á quien me introduce ó 
recomienda, de todo lo cual tomaré apunte exacto, 
para no cometer errores ridículos. 

Antes de emprender mi viaje , liare una lista de 
las cartas de recomendación que se me han entre¬ 
gado, y no omitiré el presentarlas todas, aunque en 
d orden de prelación requerido por la importancia 
de las personas. 

Por último cuidaré de dar al que firmó cada car¬ 
ta cuenta puntual de la manera como ha sido aco¬ 
gida, no dejando de expresar mi gratitud ó mi que¬ 
ja, según hubiere sido tratado. 

También conviene, cuando regresamos de un 
viaje, escribir á ío menos una vez á las personas á 
quienes durante él fuimos recomendados y hemos 
debido favores. 


-- 

Ya provisto el que piensa viajar de pasaporte, 
dineros, y recomendaciones; hecho su plan ¿le iti¬ 
nerario, y presupuesto de gastos; tomadas para su 
casa y negocios las disposiciones necesarias á fin do 
quedar desembarazado (todo lo cual debe hacerse 
con mucha antelación) se dedicará el viajero á la 
preparación de sus maletas y equipaje, estudiando 
mucho este panto que es importante, v tomando, 
hasta para él, informes de personas expertas. El 
problema es mas difícil de lo que parece á primera 
vista , y se puede enunciar de la manera siguiente: 

«Reducir al menor vplúmen posible , y empaque- 
tur sin detrimento, la mayor cantidad de ropas y 
efectos que sea dable . y convengan ú nuestra como¬ 
didad. » 

Claro está que la duración del viaje, su objeto, 
los medios de trasporte que escojamos, y otras cir¬ 
cunstancias , modifican la disposición dei equipaje: 
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con todo eso hay ciertas reglas generales que reco¬ 
mendaremos mucho se tengan presentes. 

í.° Una maleta de bastante cabida , otra mas pe¬ 
queña, un buen saco de noche, y una sombrerera, 
pueden contener un equipaje muy considerable si 
se sabe empaquetar: los paraguas deben llevarse 
también en tunda separada de cuero fuerte.—Para 
la compra de estos objetos, téngase por cierto que 
los de mejor calidad y construcción , aun cuando cues¬ 
ten mucho mas caros , son mas económicos , porque 
evitan el deterioro y pérdida de las prendas que 
contienen. — Una maleta inglesa de buen cuero, 
fuerte y flexible, fortificada con varillas de hierro, 
con buena cerradura y correas seguras, claveteada 
convenientemente y forrada con esmero, aunque se 
pague, 20, 2o ó 30 duros, trae mas cuenta que otra 
del mismo tamaño y apariencia que pueda hallarse 
por 6 ú 8.—El exceso de una , dos, tres libras en el 
peso de una maleta fuerte hará subir el precio de 
su trasporte, no hay remedio; pero este gasto debe 
considerarse como una prima de seguros que paga 
uno por su equipaje. 

Deben calcularse bien las dimensiones de las 
maletas, y preterirse las que se acerquen á Infor¬ 
ma cúbica, esto es; que no sean excesivamente lar¬ 
gas para su altura y anchura.—Son mejores las que 
encierran dos ó nías divisiones, y están exterior- 
mente redondeadas sin ángulos ni aristas agudas. 

El empaquetamiento de las prendas contenidas 
en una maleta es operación que debe hacerse con 
esmero y que lejos de ser fácil, requiere mucha 
práctica. En Francia se encuentran muy buenos em¬ 
paquetadores que llaman emballenes : también hay 
criados ingleses que han viajado mucho con sus se¬ 
ñores por mar y por cierra, y llegan á hacerse des¬ 
trísimos en el arte.—Pero como en Madrid, y mucho 
menos en las provincias, no es fácil hallar tan bue¬ 
nos auxiliares, aun á este pormenor se nos permiti¬ 
rá descender en las presentes páginas. Demos, pues, 
á nuestro lector algunas 



REGLAS PARA HACER EL EQUIPAJE. 


Conviene , lo primero , no llevar prenda alguna 
que no sea nueva ó en muy buen estado de uso, 
porque ademas del mayor lucimiento que esto dá 
cuando se ha de vivir entre personas extrañas, nos 
faltarán durante nuestra ausencia aquellos cuidados 
y solicitud doméstica que reparaban gradualmente 
el deterioro de nuestro guarda-ropa. 

La ropa blanca é interior ha de ir en mas abun¬ 
dancia que la exterior , y asi mismo el calzado. 

Si el viaje se dirije á punto donde pueda uno 
hacerse ciertas prendas mejores y mas baratas, de¬ 
be esto tenerse en cuenta para empaquetarlas de 
menos.—Asi debe hacer el que vaya á Caris donde 
conviene proveerse de ropa bien hecha , y sobre to¬ 
do do calzado y guantes (1). 

Un buen estuche de camino (que llaman neceser), 
compuesto de muchos útiles y 'buenas piezas, es de 
la mayor importancia.—Cor separado conviene llevar 
muy á la mano una cajita ó bolsa de cuero con 
peine , cepillo de cabeza, de uñas, y unpedacito de 
jabón. Con estos utensilios, siendo do pequeñas di¬ 
mensiones, en el mas breve alto que se haga en el 
camino puede uno asearse en cinco minutos. 

No es menos necesario un buen estuche de es¬ 
cribir ó cartera de camino: los lmy muy ingeniosa¬ 
mente construidos, y aunque parecen caros, los ha¬ 
ce baratos su grande utilidad. 

Dos artículos hay muy conveniente? para un via¬ 
jero que no acertamos á nombrar debidamente por 
temor de sonrojar á los lectores excesivamente pu¬ 
dorosos. Pero ¿cómo podemos dejar incompleto es¬ 
te tratado, omitiendo un consejo higiénico de tal 
importancia?—En efecto, pues que tan interesante 
es para el que viaja mantenerse en buena salud, de¬ 
be atender al buen estado constante de sus órganos 


(1) Mucho sentiríamos agraviar á la industria nacional; 
pero en materias de hecho no hay disputa. 




digestivos. Los polvos de Sedlitz son un específico 
muy acreditado, y se vende en cajas muy cómodas 
para los viajeros. 

No lo son menos las que contienen el otro artí¬ 
culo, mueble, ó utensilio á-que aludimos.—Los 
franceses que tienen ingenio para dar á las cosas 
nombres decorosos, atendiendo á la forma moder¬ 
na de bomba que se dá al consabido objeto y á que 
sirve para lavar (en griego dyso significa yo lavo) le 
han llamado clyso-pompe (i). 

Basta y sobra con las antedichas indicaciones. 

El mejor método para empaquetar, es el de ex¬ 
tender á la vista cuantos objetos y ropas se van á 
encerrar, tener abiertas todas ias maletas , cajas y 
sacos que se hayan de llevar, é ir luego escogiendo 
y guardando cada cosa conformo á su uso, tamaño, 
peso y configuración.—La ropa blanca ha de plan¬ 
charse expresamente doblada en las menores di¬ 
mensiones posibles; la de paño también hay que sa¬ 
berla plegar de manera que ni ocupe demasiado es¬ 
pacio ni se arrugue.—Todo asi preparado , colo¬ 
qúense las.prendas de ropa interior mezcladas al¬ 
ternativamente, de manera que fácilmente se en¬ 
cuentre una de cada clase cuando haya que vestir¬ 
se.—La condición mas indispensable del empaque¬ 
tado es que nada huelgue, y todo esté colocado de 
manera que no haya el menor movimiento en lo 
interior, porque si dos Objetos cualesquiera van 
moviéndose, el mas delicado, y cal vez los dos, ha¬ 
brán de sufrir gran deterioro. 


(t) Juntáronse tres doctores 
de Jos de mas reverendas, 
que tienen atarugadas 
do difuntos las iglesias. 
Todo se volvió visages, 
y polvos, y citas griegas, 


y dále con que si el clister 
fué invención de la cigüeña. 
(Moratin. — La Mogigata.) 
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Ningún Viajero debe olvidar una cajita provista 
de cuantos utensilios sean necesarios para reparar 
los descalabros imprevistos de sus vestidos : á sa- 
ber hilos, sedas, agujas, botones , cordones, cintas, 
tijeras etc. etc.; de esta manera en lamas miserable 
ventad cortijo en que topare con un costurera com¬ 
placiente , podrá hacer que se subsane el daño. 

- Aunque el viaje sea por un pais cálido y en esta¬ 
ción calurosa, la capa no debe olvidarse porque 
puede ser muy útil. 

Eí traje que se lleve puesto caminando debe ser 
nuevo, fuerte, decente, y bien calculado para la co¬ 
modidad ; con grande abundancia de bolsillos en 
todas partes, para el sinnúmero de menudencias 
que hay que llevar á la mano. 

De las infinitas formas de gorras de camino que 
se han inventado, las preferibles son las que permi¬ 
ten apoyarla cabeza en cualquier parte, cuando se 
quiere reposar. 


Ea, lector, ya quedas advertido por los consejos 
de nuestra experiencia , de las mas necesarias pre¬ 
cauciones que lias de tomar para hacer un viaje có¬ 
modo y gustoso ; algunos menos sustanciales omiti¬ 
mos por no cansarte, y oíros irán todavia sembrados 
acá y acullá en el discurso de nuestra obrilla. 

Sobre todo no olvides preparar un libro en blan¬ 
co para Diario en donde cuotidianamente apuntes 
las cosas notables que vieres ú oyeres , la distancia 
que caminas, el itinerario que sigues , tus gastos, 
tus observaciones, tus reflexiones, tus aventuras. 

Y de vuelta á casa , repasando con sosiego tus 
apuntes, haz un imparcial y severo examen de con¬ 
ciencia; pesa y mide lo que lias aprendido, tus ade¬ 
lantos y tus desengaños; no t.c disimules tus erro¬ 
res ; corrijo y enmienda tus equivocaciones; recuer¬ 
da tus placeres para paladearlos con deleite; trae 
á la memoria las molestias y los peligros del camino 
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para regocijarte de que son ya pasados; y por últi¬ 
mo... (perdona ¡oh lector! nuestra importunidad), 
si dedujeres de todas tus meditaciones que el pre¬ 
sente Manual ha podido serte de algún provecho, 
concede un voto ele gracias á su autor, con la mis¬ 
ma cordialidad con que él te desea aquí felicísimo 
viaje. . • 


v Caminos y oirás vías de rommiicacion—Medios <ic trasporte.—A Jaén rn 
borrico.—El violen de Carlos IV.—El vapor.—El globo acrcoslálico.— 
Correos y correspondencia.—Telegrafía. 


No creeríamos, en verdad, completa esta prime¬ 
ra parte de nuestro libro , si no tocáramos aunque 
rápidamente las materias enunciadas en el epí¬ 
grafe del presente capitulo. 

Desde que el hombre empieza á viajar, empieza 
también á interesarse vivamente en cuanto es con¬ 
cerniente á los medios de comunicación en general, 
ios cuales son todos (como indicamos en nuestro 
artículo titulado La via pública inserto en el apéndi¬ 
ce) resortes poderosos de civilización. 

* Los que tenemos en España, con rubor lo deci¬ 
mos, son pocos y malos malos, no por mal cons¬ 
truidos , pues en varias épocas, señaladamente en 
la de Carlos 111 y en la presente, lia habido en nues¬ 
tro pais ingenieros tan capaces como el que mas de 
trazar y construir una buena carretera. Pero en esto 
sucede-'.o que en otras muchas cosas; es mas fácil 
crear que conservar. Sea por defecto de administra¬ 
ción, por falta de energía y vigilancia en ia dirección 
superior, ó por otra causa, el entretenimiento de 
los caminos está doscur'adisirao. Algo ha de influir 
también en este g.ave detecto, quédenosla muchos 
millones á la nación, el carácter de sus habitantes 
y la falta de hábitos de disciplina; pues aunque no 
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nos, hallemos nosotros muy bien enterados de lo que 
sucede, estamos seguros, como si lo viésemos , de 
que no puede la dirección de caminos hacerse con 
peones camineros capaces de comprender toda la 
importancia de sus funciones, y la exactitud con 
que deben cumplirlas.—Allí donde se levanta una 
piedrecita , ó se forma un bache , hay que compo¬ 
nerlo inmediatamente: do no hacerlo asi, el resul¬ 
tado es que vienen las lluvias, entran las ruedas de 
las diligencias y otros carruajes pesados, y la obra 
del ingeniero se destruye por negligencia del em¬ 
pleado mas subalterno del camino. 

Y precisamente en España es donde debería ha¬ 
ber mayor esmero en este punto, porque tenemos, 
en nuestro clima vario y rigoroso, en las grandes 
sinuosidades ó accidentes del terreno, y en los ele¬ 
mentos geológicos de este, grandes enemigos de la 
solidez de tales obras. 

Recomendamos mucho al viajero que fije su 
atención en los caminos de otros países, que vea la 
red espesa de carreteras ordinarias que existían an¬ 
tes de la construcción de los ferro-carriles, que ob¬ 
serve su estado..., que haga la comparación con 
España , y pronuncie luego!—¿Es quejarse de vicio 
el lamentarnos de ver nuestro atraso en ramo de ad¬ 
ministración tan importante? 

Lo mismo y con igual razón podemos decir de 
los medios de trasporte.—Comparando los nuestros 
con los empicados en Francia é Inglaterra, con es¬ 
ta última nación especialmente, nuestro patriotis¬ 
mo nos saca los colores á la cara.—No tenemos la 
variedad de formas de carruages acomodados á los 
infinitos usos del trasporte, ni los que aqui se ha¬ 
cen se construyen con la perfección y.exactitud ma¬ 
temática de los ingleses, ni se cuidan, conservan ni 
manejan con el arte y celo que por aquellos países 
está en uso. Carecemos asi mismo— ¡singular é 
inesplicable carencia en un pais como el nuestro!— 
de razas de caballos á propósito para el tiro, é igno- 
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ramos, <5 no queremos poner en práctica el arte de 
educar los que poseemos. Aqui por lo general se 
ponen los caballos al tiro demasiado jóvenes y mal 
domados; se los mantiene mal; se los trata peor; 
y no se les dá otra educación que la de aturdirlos á 
voces y martirizarlos con castigos tan brutales como 
injustos. El caballo no atina qué es lo que se exije 
de él: va al trabajo lleno de temor, receloso, y tiem¬ 
bla cuando se vé enganchado bajo la férula y á mer¬ 
ced de un cochero bárbaro, que le desuella á lati¬ 
gazos sin ton ni son , granjeándose c!. odio del po¬ 
bre animal y por consecuencia impidiéndole que se 
haga diestro y coloso para el tiro. 

¡Qué diferencia de trato el que reciben los caba¬ 
llos franceses y sobre todo los ingleses! 

Si tal sucede con el caballo, que á lo menos es 
animal de noble é inteligente instinto, ¿ qué no su¬ 
cederá con la muía, ese móntiruo c&lcrü y feroz, 
muestra patente de nuestro atraso, y que ha so¬ 
brevivido álos anatemas de Jovellanosy otros escri¬ 
tores entendidos?—Parecería imposible, á no estar¬ 
se viendo á cada instante, que todavía se haga el 
trasporte de efectos con semejantes bestias; que to¬ 
dos los dias fiemos nuestras vidas por esos cami¬ 
nos á tales tiros de muías y á tales muías de tiro... 
y por tales mayorales conducidos!! 

Mucho recelamos que la mayor parto Je nues¬ 
tros lectores ha de tachar de injustas las preceden¬ 
tes observaciones, y es que en vez de comparar el 
estado actual de ios trasportes en España con los de 
otros países de Europa, álos cuales deberíamos as¬ 
pirar á igualarnos, harán la comparación con el que 
tenían en nuestro país mismo hace algunos años, y 
de ahí deducirán la consecuencia de que estamos en 
progreso.—Evidentemente es asi; pero nos sucede 
lo que en otros muchos ramos, á saber, que progre¬ 
samos lentamente.—Si dos hombres empiezan á 
marcharen olmismo instante, partiendo del mismo 
punto y siguiendo la misma dirección ; y si el uno 
camina á razón de dos leguas por hora/y el otro á 
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razón de un cuarto de legua solamente) ¿no es claro 
que este segundo, aunque siempre andando, andan¬ 
do, y ganando terreno hacia adelante, se irá que- 
dando respecto del primero en un atraso cada vez 
mayor?—Pues eso es lo que sucede en España y se¬ 
guirá sucediendo mientras sigamos ofuscándonos 
como hasta ahora. No hay duda en que progresa¬ 
mos ; pero tampoco la hay en que cada dia estamos 
mas atrasados respecto de las demas naciones 
cultas. 

Por lo domas ¿cómo podríamos negar la mejora 
de los medios de locomoción, nosotros que hemos 
(y no somos tan viejos) hecho un viaje de Madrid á 
Jaén... sobre un borrico?—¡Si, amado lector! á Jaén 
nada menos en borrico!—!’ era por mas señasen lo 
mas caluroso del eslío; y sobre tan humilde cabal¬ 
gadura recorrimos en unas treinta horas la distancia 
que hoy salvan en 60 minutos las locomotrices del 
recién instaurado Ierro-canil de Aranjuez! Y asi atra¬ 
vesamos los llanos de la Mancha, tostado como en 
parrillas nuestro rostro infantil, por el sol abrasador 
del mes de julio!—Y no pertenecíamos á la clase 
mas inlima y menos acomodada del pueblo , sino á 
la familia de un magistrado , que siendo probo , era 
pobre por supuesto, y no encontró en su bolsillo la 
friolera de quince ó veinte rail reales necesarios en¬ 
tonces para pagar un mal coche de colleras y ser 
conducido á un lugar de Andalucía para donde no 
había camino carretero, y de donde no podía el ma¬ 
yoral esperar retorno. Y r prueba de que el caso no 
era tan extraordinario, que nadie se escandalizó ni lo 
extrañó siquiera! 

Muchas veces hemos traído á la memoria el con¬ 
fuso recuerdo de aquel pausado viaje, sobre todo 
cuando en el curso de nuestras peregrinaciones 
liemos venido á dar con el extremo opuesto, con la 
perfección de la locomoción; cuando hemos circu¬ 
lado por toda la Alemania en aquellos cómodos, se¬ 
guros, lujosísimos coches de los caminos de hierro; 
cuando hemos surcado los mares de la India á bor- 
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do de los magníficos navios de vapor ingleses de la 
compañía Peninsular y Oriental, en medio de una 
sociedad escogida á quien apenas satisfacía el refi¬ 
namiento y comfort de que alli gozan los pasageros. 
—¡Oh! qué deleite el ver tales adelantamientos para 
quien se acordaba de haber ido... de Madrid á Jaén 
sobre un borrico!—¡Oh! y cuántas veces se elevaron 
al cielo de nuestro corazón votos ardientes por que 
prouto se vea España tan adelantada, tan rica y po¬ 
derosa, como esas naciones que tales medios de lo¬ 
comoción poseen! 

Mas no queremos omitir otra noticia que por lo 
curiosa puede correr parejas con la de nuestra hu¬ 
milde y asnal caminata. Ésta no es de conducción 
de viajeros, sino de trasporte de objetos inanimados, 
y el héroe de la historia es... un Violan , ó para ha¬ 
blar mas cultamente, im Contra-bajo. 

Reinaba elSr. D. Cárlos IV, y era aficionado á 
la música que, si no estamos engañados, ejercitaba 
tocando el violín medianamente. El duque de Parma 
don Fernando, hijo de D. Felipe, infante de España, 
se había atraído justa ó injustamente la animadver¬ 
sión de la República francesa que en 1796 se apo¬ 
deró de su capital: mas no duró largo tiempo la 
usurpación, y a ruegos del monarca español y por 
negociaciones de su gabinete, fué reinstalado el Du¬ 
que. Mucho debió de ser su agradecimiento, pero 
carecemos de documentos históricos que nos per¬ 
mitan referir al lector todas las muestras de él que 
sin duda daría el príncipe italiano á S. M. el rey 
católico. La única de estas muestras de gratitud que 
ha llegado á nuestra noticia es el regaló de un mag¬ 
nífico quinteto (1), obra del nunca bien ponderado 
constructor cremonés Stradivarius , que S. A. 
encargó expresamente para enviar á Madrid.—¡En¬ 
viar á Madrid! ¡ Eso pronto está dicho! Pero ¿y la 


(I) Llámase asi la colección de los cinco instrumentos 
de cuerda que generalmente se usan para tocar en quin¬ 
teto. 
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ejecución?—Un >101111 ya se concibe que pudiera en¬ 
viarse en aquellos tiempos desde Parma á la capital 
de las Españas; una viola también, y acaso un violon¬ 
chelo aunque contrabajo ( y perdónesenos el retrué¬ 
cano).—Pero el verdadero contra-bajo, el violon en 
una palabra ¿quién le trasporta? ¿Por qué caminos y 
en qué carruagcs habia de hacer su viajata el elefan¬ 
te de los instrumentos, sin riesgo de zangolotearse 
y hacerse añicos? 

Tales debieron de ser los obstáculos que se pre¬ 
sentaron; el resultado fué que se dispuso hacer la 
conducción del violon susodicho... á hombro de una 
docena de membrudos ganapanes , los cuales rele¬ 
vándose á intervalos, y caminando con pocas de¬ 
tenciones completaron su viaje , y entregaron en el 
palacio de Madrid el armonioso cargamento.—Asi 
nos han referido esta anécdota que es tradicional en 
la capilla real de Palacio, donde todavía pueden ver 
los curiosos el contra-bajo parmesano, aunque no 
todos sus compañeros de quinteto , porque parece 
que algunos fueron sustraídos durante la guerra 
con los franceses. Un nuestro amigo , dudando mu¬ 
cho del hecho, se acercó al violon mismo y le con¬ 
juró áque como instrumento grave y por consecuen¬ 
cia enemigo de chanzas, le dijese si lo que se con¬ 
taba de su viaje desde Parma á Madrid era cierto.— 
El violon contestó rotundamente: si.(bemol). 

Perdón, lector, si la chanza te parece inoportu¬ 
na; perdón pediremos también al respetable siglo 
de nuestros mayores ; pero no hemos podido con¬ 
servar nuestra gravedad y compostura al contemplar 
el ridículo viaje del violon de Parma. Disculpable es 
que los que vivimos en el reinado del vapor, mire¬ 
mos con cierto desden compasivo aquel tiempo en 
que los violones caminaban en hombros de los mozos 
de cordel. 

Pero ¿no seria quizá nuestro proceder mas dis¬ 
creto, si en vez de entreternos con chanzonetas, y 
de ostentar vano orgullo, buscásemos una lección 

6 
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útil en la anécdota del violen de Carlos IV ?—En 
efecto , véase qué progreso en poco mas de treinta 
años! Afines del siglo XVIII, un monarca no en¬ 
cuentra mejor medio de trasporte para enviará otro 
un contra-bajo , que el de hacer que le lleven á 
hombro; y mucho antes de mediar el siglo XIX, 
vemos ya arrancar de entre las seculares ruinas de 
Luxor uno de sus gigantescos monolitos, y por los 
medios mas ingeniosos que pueden suministrar los 
■adelantos de la ciencia y el arte , arrastrarle hasta 
el Mediterráneo , embarcarle allí y llevarle basta Pa¬ 
rís para adornar con ella plaza de la Concordia! (1). 
—Pues ahora bien: si en el tiempo en que nosotros 
atravesábamos la mitad de la Península montados 
en un borrico, y mas aun cuando el violón .consabi¬ 
do venia en brazos de sus conductores desde Italia 
hasta Madrid, hubiera parecido imposible la empre¬ 
sa de conducir desde el alto Egipto hasta la capital 
de Francia aquel enorme trozo de piedra, ¿no podría 
suceder lo mismo en lo futuro con ciertos proyectos 
atrevidos que ahora se nos figuran irrealizables? 

¿Y quién sabe si asi romo el vapor ha empezado 
á cambiar la faz del mundo, otra nueva invención 
no vendrá dentro de poco á completar la revolu¬ 
ción? La navegación aérea ¿no vemos ya por mil 
síntomas que parece como abocada al dia de su des¬ 
cubrimiento?—El hecho es que dentro y fuera de 
España, varios son ya los hombres que convergen 
los esfuerzos de su entendimiento hacia la resolu¬ 
ción de tan interesante problema. En los momentos 
en que escribimos las presentes líneas, nuestro 
compatriota el señor Montebiayor , deseando cal¬ 
mar la impaciencia que lia excitado en el público la 
tardanza de la construcción de su máquina, está 
■dando en el Ateneo de Madrid explicaciones cien- 


'(1) En su lugar daremos una descripción minuciosa de 
ese notable obelisco egipcio , y de los medios que se em¬ 
plearon para su trasporte y colocación» 
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tíficas de los principios en que se funda para creer 
posible la locomoción en los aires. 

Gran triunfo será este de la ciencia del hombre: 
nosotros le deseamos con vivas ansias: deseo bien 
desinteresado y casi heroico, pues que una vez des¬ 
cubierto el modo de viajar volando , vendrá á ser 
casi inútil este nuestro pobre Manual. 

'En cambio de tan insignificante pérdida, repor¬ 
tará inmensos beneficios el género humano, y como 
nosotros formamos parte de él, es evidente que 
tendremos motivo de regocijarnos. 

Deciamos al principio del presente capítulo que 
desde el momento en que el hombre empieza á via¬ 
jar, comienza también á lomar interés por todos los 
medios de comunicación establecidos. Entre ellos 
no son los que manos merecen la atención de un 
viajero, para comparar su estado de adelanto en 
diferentes países , ios que se emplean para corres¬ 
ponder á largas distancias, y son de dos clases , á 
saber: los correos y la telegrafía. Con uno y otro 
estamos tan familiarizados, que ya nonos causan 
extranoza; pero no por eso dejan de ser dos inven¬ 
ciones admirables que han contribuido poderosa¬ 
mente á los progresos de la civilización. 

Con el primero (ios correos) se vé casi realizado 
en punto á correspondencia el sueño dorado de al¬ 
gunos filósofos; la asociación universal de la familia 
humana, cuya base seria que todos trabajásemos 
acordes para el bienestar, no solo de la comunidad, 
sino de cada uno de sus individuos. Y en efecto el 
individuo mas humilde , habitante de un rincón de 
cualquier nación civilizada, pone una carta en el 
correo; y para cumplir con lo que encarga el so¬ 
brescrito , especie de orden anónima, para dar di¬ 
rección á aquella carta, y llevarla á donde quiere 
aquel hombre oscuro que sea llevada... el gobierno 
de aquel pais pone en movimiento sus inmensos re¬ 
cursos , sus numerosos dependientes, sus millares' 
de caballos, sus carruages de posta,.. Y si la carta 
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va dirigida áunpais remoto, aquel gobierno la lle¬ 
va á la frontera, y la entrega en manos de los agen¬ 
tes de otro gobierno y este la pasa ó otro tercero; y 
este á otro; y aquel la embarca en una poderosa na¬ 
ve de vapor; y en él cruza la carta rápidamente el 
Océano... y llega al apartado continente... y allí 
se desempaqueta... y otro empleado, íiel servidor 
del público, la toma en sus manos y no descansa 
hasta ponerla en manos de aquel sngeto á quien la 
quiso dirijir el hombre oscuro que primero la puso 
en el correo. Y abierta aquella carta para cuya con¬ 
ducción se han aunado el poder y los tesoros de 
tantos gobiernos y se ha puesto en uso el celo de 
tantos empleados, y han galopado tantos caballos 
noche y dia, y han ardido tantas toneladas de car¬ 
bón de piedra...; abierta, decimos, aquella carta, se 
encontrará quizá que era de un hermano de Euro¬ 
pa que escribia á su hermano en América en los 
términos siguientes : 

«Querido hermano: Me alegraré que al recibo 
de esta te encuentres con la cabal salud que yo pa¬ 
ra mí deseo: la mia es buena para lo que gustes de 
man dar .—Sabrás de como tu prima Toribia dio áluz 
antes de anoche un niño muerto.—Y con esto no 
canso mas: recibe memorias de todos, y manda á 
tu hermano que te estima 

Lugas Gamez. » 


¡Oh! poder de la asociación! ¡Olí venturosa ins¬ 
titución la de los correos! pues gracias á ellos, una 
carta tan insignificante como la que dejamos copia¬ 
da, llega ahora á su destino con mas facilidad, mas 
seguridad, mas rapidez y menos coste, que los que 
en tiempos antiguos lograba el mensage dirigido por 
un monarca poderoso á otro par suyo, siquiera 
estribase en el tal mensage ó misiva la suerte de 
vastísimos imperios! 

Algunos pretenden que los persas fueron los pri¬ 
meros que establecieron correos fijos, aunque para 
determinados casos y uso del gobierno., Los anti- 
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guos romanos solo se enviaban cartas por mensage- 
ros particulares (; tabellara , ó serví a pedibus .)—En 
tiempos posteriores, Cario Magno fue el que tuvo 
ideas mas aproximadas alas nuestras de lo que de¬ 
berían serlos correos, y estableció líneas de postas 
para facilitar sus comunicaciones con Italia, Alema¬ 
nia y una parte de España. Pero esta institución pe¬ 
reció con su fundador, y quedó sepultada seis si¬ 
glos á lo menos, pues hasta Luis XI (1464) no vio 
la Francia un establecimiento formal de postas. 

El segundo medio de correspondencia, la tele¬ 
grafía no es menos útil ni admirable, y sobre todo 
en el estado de perfección a que le hemos visto ele¬ 
varse en estos últimos años.—La palabra .telégrafo, 
se deriva de otras dos griegas , que significan lejos 
y yo escribo. Es ele presúmir que la idea de hacer 
señales á largas distancias haya sido muy antigua 
entre los hombres. Sedienta que un rey Persa, du¬ 
rante la guerra de la Media, había dispuesto un cor- 
don de centinelas que se trasmitían á la voz las no¬ 
ticias , y que por este método llegaban de Atenas á 
Suza en 48 horas. Pero esto no es todavía tan seme¬ 
jante al telégrafo moderno, como las señales hechas 
con fogatas de montaña en montaña de que habla 
Homero; y sobre todo las que explica minuciosa¬ 
mente Polibio diciendo: que varios vijias las hacían 
con faroles refiriéndose á una tabla en que estaban 
las 24 letras del alfabeto divididas en columnas. El 
número de faroles que el vigilante levantaba á la iz¬ 
quierda indicaba la columna; el que levantaba á la 
derecha indicaba la letra.—César encontró estable¬ 
cido en las Calías un sistema de señales por el cual 
sus enemigos se comunicaban rápidamente los su¬ 
cesos importantes, y una cosa por ese estilo hacían 
los árabes españoles desde sus atalayas. 

. Pero lodos esos ensayos y aun otros posteriores 
menos groseros , son muy imperfectos comparados 
con el primer modelo de verdadero telégrafo imagi¬ 
nado en Francia por el abate Chappe, y que se plan¬ 
teó seriamente en julio de 4795.—Después acá se 



ha ido mejorando, y toda la Francia está cubierta 
de telégrafos. 

¿Y España?—España en este ramo tan atrasada 
como en todos!—No porque se ignore el sistema, no 
porque no se haya ensayado, planteado, y aun me¬ 
jorado (según afirman los inteligentes); pero nues¬ 
tra inconcebible desidia nos impide hacer aplicación 
rápida, extensa, de lo bueno que aprendemos , y 
es como si lo ignorásemos. Asi están las comunica¬ 
ciones telegráficas en nuestro pais reducidas á me¬ 
ros rudimentos ! 

La comunicación telegráfica lia llegado ¡i un alto 
punto de rapidez y perfección desde que se ha ima¬ 
ginado el hacerla por medio de una corriente eléc¬ 
trica formada por la pila voltaica. liemos leido en 
cierta parte que ya en 1796 se tuvo en España esta 
idea, pero no fructificó. La electricidad trasmitida 
por un alambre á una aguja tocada al imán, la pone 
en movimiento, de manera que le hace señalar en 
un cuadrante las letras del alfabeto. Para figurarse 
la rapidez con que camina la electricidad, baste de¬ 
cir que es muy superior ála de la luz, y que esta 
anda 77 mil leguas en un segundo. Asi es que, una 
noticia compuesta de muchas palabras, y que por 
consiguiente requiere varios movimientos de la agu¬ 
ja, se trasmite en cosa de un minuto á ochenta ó 
cien leguas. 

Los caminos de hierro han adoptado general¬ 
mente para sus señales el telégrafo eléctrico ; y ya 
lo hay ademas en varios paises de Europa no solo 
empleado en los despachos del gobierno, sino al ser¬ 
vicio del comercio y de los particulares. 

Rosamos á nuestro lector viajero que estudie en 
los paises que recorriere esos adelantados medios 
de comunicación; que calcule ademas detenidamen¬ 
te los efectos que producen y ei bien que de ellos 
redunda moral y positivo. Con esto, si <i su vuelta á 
España puede trasmitir al espíritu de sus conciuda¬ 
danos la convicción de su propio espíritu , si acaso 
tiene influencia directa ó indirecta en el gobierno 6 
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en el Parlamento, contribuirá á que logre nuestra 
desgraciada patria iguales beneficios. 


Damos fin aquí á nuestras observaciones genera¬ 
les sobre los viajes, á los consejos, advertencias y 
documentos que nos han parecido útiles para los 
lectores de este Mamad .—Entraremos ahora á des¬ 
cribir con la detención posible los países que vamos 
á recorrer en el viaje de Madrid á París y Lóndres, 
objeto primordial de nuestro libro. 



NOTA. 


El lector habrá quizás advenido que en los 
antecedentes capítulos no se hace referencia á la 
preparación necesaria para los viajes marítimos: 
esto consiste en que nuestras largas y peligrosas 
navegaciones nos kan enseñado-, por una costosa 
experiencia, cuán diferentes son de los viajes por 
tierra, y que por consiguiente necesitarían reglas y 
Consejos especiales. Aliara bien, como el presen¬ 
te Manual tiene un objeto determinado, que es el 
viaje á París y Londres , nos ha parecido que no 
debíamos abultar su colimen con observaciones 
relativas á los viajes por mar. Si el público 
acogiese benignamente nuestra obrilla. quizá en 
otra edición le daríamos mayor ensanche, y en 
ese caso insertaríamos también los documentos pa¬ 
ra navegantes que ahora de propósito omitimos. 



ADVERTENCIA. 


En los siguientes capítulos hallará el lector 
una descripción sucinta y clara-délas poblacio¬ 
nes y puntos.notables que ha de ir encontrando 
en su camino el viajero que siguiere el itinera¬ 
rio mas directo de Madrid á Londres por Paris* 
Mas para desembarazarla de los datos estadísti¬ 
cos que á muchos pudieran parecer enojosos, 
hemos recopilado estos separadamente en los 
Apéndices al lia del libro: allí deberán buscarse 
la población, situación, cima y temperatura, 
distancia de la capital, altura sobre el nivel del 
mar , riqueza y otras noticias de cada una cíe 
las ciudades, villas y lugares mencionados en 
nuestra descripción. 

También se han de buscar en los Apéndi¬ 
ces los datos que necesitare el lector acerca de 
pesas y medidas , de monedas y cambios , y otros 
de igual naturaleza que hemos acumulado con 
esmero. 

Las esplicaciones que nos ha sido posible 
dar acerca clel Palacio de cristal en que se está 
verificando la grande exposición europea en 
Londres, también tendrán su lugar en los Apén¬ 
dices, 
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Ojeada de desdedida á Madrid y sitios Reales.—Buitrago.—Aranda.— 
Burgos.—Pancorvo.—Yiloria.—Tolosa.—Iruü.—Pueuio de BcUovia.— 
A Dios i. Espada. 


El viaje que es objeto del presente Manual su¬ 
ponemos que arranca de la capital de España para 
seguir el camino de Bayona. Los viajeros que van á 
tomar parte en nuestra expedición pueden ser, ó 
habitantes de las provincias que vienen por primera 
vez á la corte para alistarse en nuestra caravana, ó 
vecinos de la capital que no han tenido todavia la 
curiosidad de conocerla á fondo. Para unos y otros 
emprenderemos una descripción sucinta de Madrid y 
délos sitios Reales, única cosa notable que existe 
en sus cercanías. 


Madrid. 

Pocas capitales de Reinos se encontrarán en Eu¬ 
ropa y aun en el mundo todo, que menos títulos ha¬ 
yan podido presentar para merecer tan honrosa 
distinción. Su situación, su clima, la naturaleza del 
terreno en que está fundada, otras muchas circuns¬ 
tancias, parece que debieran haber alejado de nues¬ 
tros reyes la idea de fijar aquí su corte, y mas ha-< 



De¬ 
biéndola ya tenido en Valladolid y Toledo, dos ciu¬ 
dades edificadas á la margen de rios caudalosos, y 
en Sevilla á la orilla también y casi en la desembo¬ 
cadura de otro, tan vecina del Occcano , y por con¬ 
secuencia tan á propósito para que la residencia 
del Monarca fomentase nuestra marina, y mantu¬ 
viese activas comunicaciones con nuestras posesio¬ 
nes tras-atlánticas. Es de admirar que un príncipe 
de la sagacidad y miras profundas de Felipe II, que 
fue quien fijó en Madrid la córte en 1560 , cerrase 
los ojos á tantos inconvenientes, llevado de su ca¬ 
prichosa predilección por este lugar, en que ya su 
padre el Emperador se había deleitado por ser fa¬ 
vorable á su salud, y habia bocho mejoras y edificios 
notables. 

Pero mas extraño es todavía que en tiempos pos¬ 
teriores no se haya tratado de dar á nuestra capi¬ 
tal el aspecto, el asco y la policía urbana dignos do 
una corte; que no se la haya dotado con el caudal 
de aguas indispensable para la salud de sus habi¬ 
tantes; que no se hayan cultivado, hermoseado y 
poblado sus alrededores; que en lugar de destruir 
aquel espeso bosque lleno de caza mayor que la cir¬ 
cundaba, «buen monte de puerco y oso» como decía 
Argote en 1562, no se haya conservado y replanta¬ 
do para impedirlas violentas alternativas "de su tem¬ 
peratura ; por último que por una bien entendida 
red de caminos y canales no se la haya puesto en 
comunicación con las provincias distantes, algunas 
de las cuales se hallan tan á trasmano de la metró¬ 
poli, que toda administración y buen gobierno en 
ellas es punto menos que imposible. 

Mejor hubiera hecho S. Bí. del señor don Feli¬ 
pe II en asentar su corte en Lisboa; no hubiera he¬ 
cho lo que hizo el duque de íiraganza, y otro gallo 
nos cantara entonces á ambos pueblos. Y aun la 
gran fábrica del Escorial quizá hubiera debido á 
aquella circunstancia otra mejor colocación que la 
que le tocó en suerte. 

En fin, quedóse la córte en Madrid desde que 
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Felipe III la retornó de Valladolid á donde otra vez 
la había llevado y duró poco; y de entonces acá no 
se ha hecho mas que dificultar el removerla nunca. 
La construcción del magnífico P.eal Palacio, la de 
otros edificios, si no todos buenos, á lo menos muy 
costosos y que representan un inmenso capital im¬ 
posible de abandonar; el establecimiento de archi¬ 
vos , bibliotecas museos, con otras cosas largas de 
enumerar, son como las raíces que han fijado la 
córte en este suelo, é imposibilitan su trasplan¬ 
tación. 

■ Don Ramón de Mesonero Romanos en su *Ma~ 
nual histérico-topográfico , administrativo y artístico 
de Madrid , y don Pascual Madoz en su artículo 
dedicado á esta capital en su « Diccionario geográfi¬ 
co- estadistico-histórico de España ,» serán los dos au¬ 
tores que mas seguiremos en estos anuntes entre 
los varios que liemos consultado. Mas habremos 
también de buscar en otras fuentes noticias que ellos 
omitieron. Ambos libros son modernos, ambos es¬ 
critores han examinado cuantos documentos y datos 
ha sido dable á su diligencia hallar; sin embargo 
disentiremos en algunos puntos muy esencialmente 
de sus juicios. 

Madrid se halla situado en la margen izquierda 
del rio Manzanares sobre algunas colinas bajas are¬ 
niscas, en el centro de una extensa y triste llanura, 
surcada de barrancos que han ido formando los tor¬ 
rentes que en el invierno se desprenden del Gua¬ 
darrama. Esa árida llanura, en donde se ven es¬ 
parcidos acá y acullá mas de un centenar de villor¬ 
rios de lánguido y miserable aspecto (con muy po¬ 
cas excepciones) está limitada al N. 0. por las mon¬ 
tañas de Somo-Sicrra y Guadarrama y sin otro con¬ 
fín aparente por los demas puntos que el horizonte 
sensible, si bien considerada la cuenca en su tota¬ 
lidad se ve que termina en los montes de Toledo y 
Guadalupe. 

Su suelo es principalmente de formación tercia¬ 
ria. En Colmenar de Oreja >. cerca de Aranjuez, se 
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halla piedra cálcarca de bello color que se emplea 
mucho en los edificios de Madrid, y en Colmenar 
Viejo hay excelente granito. 

El centro de la Plaza Mayor de Madrid se ha 
calculado que está á 2,4o0 pies de altura sobre el 
nivel del mar : esta es la causa de los grandes frios 
que se sienten en esta villa, á pesar de ser tan me¬ 
ridional su situación , pues que se halla en el para¬ 
lelo de 40°, 24', 57“ de latitud N. 

Tomando por primer meridiano a! que pasa por 
el observatorio astronómico del Retiro , dicho cen¬ 
tro de la Plaza se encuentra en una longitud occi¬ 
dental de 0V1‘, 12“ , 7—(i). 

El clima de Madrid hace que su residencia sea 
desagradable y mal sana. La temperatura baja y 
sube repentinamente en todas las estaciones , lo 
cual es causa de muchas enfermedades y gran mor¬ 
talidad , si bien á esta contribuye no poco la irracio¬ 
nal acumulación de la población en algunos barrios, 
la estrechez de la mayor parte de las calles, la ma¬ 
la construcción de las casas, la escasez de aguas y 
los hábitos inmundos del bajo pueblo, a quien ia au¬ 
toridad ha desdeñado siempre dar educación v lijar 
reglas en punto tan esencial, como que de él de¬ 
pende la salud y la vida de millones de ciudadanos. 

A algunos asombrará vernos aquí en contradic¬ 
ción tan manifiesta con el citado Matloz , pero aun 
es mas pasmoso que él se contradiga á si propio, 
como notará el lector imparcial leyendo el siguien¬ 
te párrafo extractado del artículo Madrid de su Dic¬ 
cionario (2). 


«Higiene. —Pocas son las enfermedades epidémi¬ 
cas que han conseguido desarrollarse en esta capi- 


(•1) Yéase en el apéndice la longitud comparativa del 
primer meridiano aqui establecido, con los do París, Green- 
wich y otros, como igualmente la distancia de Madrid á to¬ 
das las capitales de provincia y á las principales de Europa. 

Tomo iO, p£tg. 667. 
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ta] ; circunstancia que sin duda se debe á la venti¬ 
lación de que disfruta, atendida su situación topo¬ 
gráfica y al celo de sus autoridades municipales , que 
de algunos años á esta parte han empezado á tomar 
varias medidas de salubridad pública. Son ., pues, 
las principales enfermedades que en ella se pade¬ 
cen , ó estacionales, dependientes de los cambios 
' que las estaciones determinan en el organismo ani¬ 
mal, ó esporádicas, llamadas también accidentales, 
que dependen de circunstancias puramente indivi¬ 
duales como son el sexo, la edad, la constitución 
física, la intemperancia, las privaciones, la alimen¬ 
tación escasa ó mal acondicionada, etc., etc.: enfer¬ 
medades que se padecen en todas partes, con mas 
ó menos escepciones, asi agudas como crónicas. 
Las endémicas son poquísimas , pues aunque se 
observan algunas que reinan de un modo continuo 
ó por intervalos, la mayor parte es debida á las con¬ 
diciones de insalubridad cu que están envueltos sus 
moradores: en este caso pretenden algunos poner á 
la enfermedad llamada cólico convulsivo de Madrid, 
al propio tiempo que otros no la consideran con ta¬ 
les visos de endemicidad : á esta sigue la pulmonía 
que acaso con mas razón que aquella pudiera lla¬ 
marse endémica por la frecuencia y mucha agude¬ 
za con que se desarrolla , ocasionando un crecido 
número de víctimas á la entrada del invierno , y du¬ 
rante la larga estación del frió; las fiebres catarra¬ 
les, catarros, reumas musculares y articulares, ar¬ 
tritis y espasmos, son debidos , ya á las vicisitudes 
atmosféricas, ya á la repentina transición del calor 
al frió , ya á las humedades , ya á las faltas de hi¬ 
giene., asi pública como privada : las fiebres inflama¬ 
torias , hemorragias y anginas son consecuencia de 
la elevada situación de la villa, de la inconstancia 
de la atmósfera y de la impetuosidad de sus vien¬ 
tos, á que pueden añadirse el uso frecuente de exci¬ 
tantes, y las exaltaciones de ánimo ... Las fiebres 
gástricas y biliosas... son debidas por lo regular á 
las condiciones de insalubridad .de das calles y ca - 
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sas (i), donde de continuo se desprenden gases me¬ 
fíticos... De lo dicho puede decirse que son pocos los 
que en esta capital llegan á una edad avanzada, en¬ 
vejeciéndose con notable prontitud ...—Parece natural 
deducir que Madrid es un pueblo mal sano (2)... 
pero puede aseverarse que de todos los puntos de 
nuestra España , tan justamente celebrada de sana 
por Homero, Strabon, Pompcyo , Pomponio Mela y 
otros historiadores antiguos... es Madrid sin duda 
uno de ios pueblos que con mas ventajas PODIA 
abundar en elementos de salubridad, SI la policía 
sanitaria dictara algún tanto con inteligente constan¬ 
cia las medidas higiénicas que la experiencia acon¬ 
seja, y VIGILARA con celo y eficacia su puntual 
cumplimiento.» 

Dejamos al lector el cuidado de conciliar de 
acuerdo con el señor Madoz, las palabras que lie¬ 
mos marcado en el preinserto párrafo (5).—Noso- 


(1) Podía haber añadido el señor Madoz: cafés, {cairos, 
y templos. 

(2) En efecto, parece muy natural. 

(3) Hace tiempo que tenemos señalada como una de las 
causas de la deplorable decadencia de España, no la igno¬ 
rancia y atraso do la mayoría de sus habitantes, no: sino esa 
longanimidad de los hombres ilustrados, verdaderamente 
ilustrados coyio el señor Madoz, que no solo toleran con¬ 
tentos, sino que atenúan los males que padecemos, en lu¬ 
gar de tronar contra ellos ; y lo poquísimo bueno 6 media¬ 
no que hay en nuestra tierra, lo preconizan y exaltan des¬ 
compasadamente. 

En punto á la salubridad de Madrid ¿cómo se lia escapa¬ 
do á tan sagaz estadista la comparación con otras capitales? 
•—En Londres donde la población es mucho mas grande y 
está mas acumulada por' partes ; donde hay un populacho 
mucho mas intemperante y vicioso que el pueblo de Ma¬ 
drid, donde el exceso de trabajo é insalubridad de algunas 
artes y olicios, hacen mas víctimas que entre nosotros la 
ociosidad (y no es poco decir)... cu Londres , decimos , la 
mortalidad está en i*azon de 1 á 42, y en Madrid es de 1 á 
28 y quizá mas! 

Hágase, sino, la siguiente prueba: establézcase en cada 
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tros ateniéndonos á los hechos, diremos que en Ma¬ 
drid no hay familia arraigada que se perpetúe mu¬ 
chas generaciones, como no vayan sus individuos 
á residir muchos años en lugares mas sanos, y so¬ 
bre todo donde haya en el pueblo mas costumbre 
de ser aseado como sucede en Valencia, las Provin¬ 
cias Vascongadas, etc. Esta nos parece (aqui como en 
las poblaciones musulmanas) la principal causa de 
mortalidad, y después la mala construcción de las 
casas , el inconcebible uso de colocar los comunes 
en las cocinas y todos mal cerrados (!!), el de te¬ 
ner alcobas sin luz ni ventilación, etc., etc.—Si 
causas morbíficas tan fáciles de remediar no lo han 
sido todavía, menos esperanza puede haber de que 
se hagan las grandes plantaciones, los desmontes de 
terrenos, las obras para conducción de aguas pota¬ 
bles y de regadío, y otros trabajos con que el clima 
de Madrid se modificaría evidentemente en pocos 
años. Por ahora seguirá siendo , como lo dice muy 
bien el vulgo, nueve meses de invierno y tres de in- 


barrio un médico encargado de indicar al gobierno las fal¬ 
las que se cometan contra la higiene pública y privada, y 
de señalarle fus causas morbílicas y mortíferas de'todo gé¬ 
nero.—Dótese á ese módico con un tanto no despreciable 
por cada habitante do su barrio; pero... haciéndole una 
deducción por cada uno que caiga enfermo , ó que fallezca 
no siendo de muerte violenta, y sujetando el descuentoá la 
tabla de probabilidades de. la vida. Nosotros creemos que un 
médico asi interesado poderosa y directamente en la salud 
(y no en la enfermedad como lo están ahora), clamaría y 
pondría el grito en el cielo contra la inmundicia en que vi¬ 
ven atollados sus convecinos, contra la falta de aguas y ar¬ 
bolado, contra la pésima construcción de las casas, contra 
el aire, ponzoñoso que se respira en toda reunión pública, 
contra la ausencia de cloacas bien construidas, contra la 
descomposición diaria de materias animales y vegetales en 
los mercados, contra los manjares, y bebidas que usa el 
pobre pueblo , etc., etc.—Bien es verdad que todos estos 
inales no son peculiares de Madrid, sino muy generales en 
España, con permiso de Homero, de Strabon y de Pompó¬ 
me Mola, 


? 
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fiemo ; continuarán Somosierra y Guadarrama de¬ 
vastando la población por medió- de aquel airecico 
sutil , que mata á un hombre y no mata un candil , y 
seguirán los madrileños confirmando el juicio que 
sobre su poca salud hizo el poeta Salas, cuando 
dijo: 


«Aun las personas mas sanas, 
si son en Madrid nacidas, 
tienen que hacer sus comidas 
de píldoras y tisanas.» 

Pues que hablamos con el forastero principal¬ 
mente , lo primero que le debemos indicar en Ma¬ 
drid es el modo de buscar alojamiento, que es pun¬ 
to arduo. Lo mejor, cuando hay posibilidad , es 
escribir anticipadamente á un amigo que conozca 
bien el pueblo y busque con despacio una buena 
casa de las que llaman de huespedes. Cuesta traba¬ 
jo hallar reunidos el agrado, el aseo, y el buen ser¬ 
vido quo cu vaiáas ciudades de España misma y en 
casi todas las capitales de Europa logran los extran¬ 
jeros en tales casas. El carácter español se desde¬ 
ña de servir, par eso carecemos aquí absolutamente 
de buenos criados: también nuestra rudeza menos¬ 
precia aquel refinamiento de comodidad doméstica 
que los ingleses especialmente han llevado á tan al¬ 
to grado , y llaman comfort. Entre nosotros se tiene 
por delicadeza excesiva y ridicula el deseo de que 
no entre aire por las rendijas de las puertas; de que 
no, ésten los muebles empolvados ; do que las sillas 
y sofaes sean para sentarse, y no vano adorno de 
la sala; de. que en todas las estaciones se mantenga 
la habitación á una temperat ura conveniente; de que 
las chinches no inunden nuestra cama; de que la 
cocinera no esté cantando seguidillas á voz en grito 
mientras el huésped duerme ó trabaja; de que el 
criado no entre á servir suciamente vestido, con el 
cigarro en la boca, ni apostando á sudor. Todas es¬ 
tas, repetimos, son delicadezas casi ridiculas á los 
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ojos de un ama de casa de huéspedes en Madrid 
(generalmente hablando), y asi, el forastero, que no 
quiera someterse á tales inconvenientes, debe de¬ 
clararlo positivamente de antemano, y especificar 
bien como condiciones de un contrato la frecuencia 
con que quiere que se le mude la ropa de cama y 
mesa, la cantidad de agua que acostumbra á usar 
en sus abluciones diarias (porque en Madrid se gasta 
poca, sobre todo caliente) y en fin otros pormeno¬ 
res de igual naturaleza. 

Una prueba insigne de lo mucho que se ignora 
en Madrid en punto al servicio de las casas de hos- 
pedage, son esos anuncios que se repiten con fre¬ 
cuencia de : «Una señora viuda (por ejemplo) que 
cede parte de su habitación á uno ó dos caballeros, 
con asistencia ó sin ella* (que viene á ser lo mismo). 
—Y concluye el anuncio diciendo: «Se advierte que 
nunca ha tenido huespedes .»—Ahora bien ¿cómo ha 
de ser buena hospedera la que no tiene costumbre, 
ni preparación , ni disposición para serlo: que toma 
este recurso, humillante en su concepto, para li¬ 
brarse de la miseria? En otros paises se procura 
anunciar al contrario: «La fonda ó casa de huéspe¬ 
des de tal título , muy antigua y acreditada de pa¬ 
dres á hijos tantos años hace etc. etc.»—Pero los es¬ 
pañoles tenemos en todas cosas ideas muy sin¬ 
gulares. 


Paseo por Madrid. 

Dos cosas debo hacer todo forastero en una ciu¬ 
dad que le es desconocida: lo primero, pasear con 
frecuencia sus principales calles, y aprender bien 
el camino desde ellas a su habitación. Lo segundo, 
tomar una idea general de la disposición de la po¬ 
blación, estudiándola primero en un plano ó mapa, 
y después yendo á observarla desde una altura. És¬ 
to último puede hacerse en Madrid desde la torre 
de Santa Cruz, y desde la parte mas elevada del 
Retiro,—Ea cuanto á las calles, aquí hay dos gran- 

8 
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des facilidades, á saber: qué todo el mundo se 
presta gustoso á guiar al forastero, y que la numera¬ 
ción de las casas está por tan buen método, que 
con solo caminar en la dirección de los números al¬ 
tos á los bajos , y siguiendo asi de una en otra ca¬ 
lle, se viene á parar infaliblemente á la Puerta del 
Sol, punto muy céntrico desde donde debe tenerse 
sabido el camino que conviene seguir para las ocu¬ 
paciones y paseos diarios ; para los extraordinarios 
no faltará á quien preguntar las señas de la casa y 
calle que se busque : bastará encararse con cual¬ 
quiera de los infinitos ociosos que á todas horas 
pueblan aquel lugar; gente digna de estudiarse, que 
pasa el dia en no hacer nada, sino estar allí de pié 
hablando mucho y por consiguiente mal en cí sen¬ 
tido moral y material. Cualquiera de estos, por tal 
de hablar, dará al forastero cuantas explicaciones 
pudiere apetecer. 

La Puerta del Sol es , como casi todos los espa¬ 
ñoles saben y muchos extranjeros ignoran, una 
plaza irregular en que, fuera del edificio en que 
hoy está el ministerio de la Gobernación, y de dos 
ó tres casas mas un poco decentes, solo se ven edi¬ 
ficios mezquinos y fachadas ridiculamente ridiculas. 
En esta plaza desembocan la calle Mayor, notable¬ 
mente mejorada ele algunos años á esta parte, la del 
Arenal que sigue siendo una de las mas feas de 
Madrid, un callejón inmundo de cuyo nombre no 
queremos acordarnos, la calle de Preciados , la ca¬ 
lle del Cármen, la de la Montera, la de Alcalá, la 
Carrera de San Gerónimo y la calle de Carre¬ 
tas : todas son de las de mas concurrencia y mo¬ 
vimiento , las que tienen en general mejores edi¬ 
ficios (aunque abundan las casacas abominables 
y deformes) , y por último esta estrella de ca¬ 
lles es donde se han reunido las tiendas y alma¬ 
cenes de lujo. La calle de Alcalá por su anchura y 
longitud es una de las mas hermosas, y con algunas 
mejoras de que es susceptible, podria sufrir digna¬ 
mente la compararon con las mejores de Europa, 



como Regent-Street en Londres, rué de la Paix en 
París, linter den Linden en Berlín, etc.—Pero repe¬ 
timos que para eso necesitaba antes muchas refor¬ 
mas, como por ejemplo : que se reedificasen todas 
las casas mezquinas que aun contienen, y las mas 
pequeñas se reuniesen para presentar grandes fa¬ 
chadas; que el edificio de la antigua Aduana, hoy 
ministerio de Hacienda, se dejase aislado de las ca¬ 
sas contiguas abriéndole una calle (como se lia he¬ 
cho con el nuevo palacio del Congreso), álo menos 
por la parte mas inmediata á la Puerta del Sol, pues 
no es posible sacrificar la casa de la Academia de 
bellas artes que se halla al lado opuesto. Seria asi 
mismo conveniente que desapareciese el feo templo 
del Buen Suceso, aplicándole la ley de expropiación 
por utilidad pública , con lo cual quedaría muy de¬ 
sembarazado aquel lugar, el de mas tránsito de to¬ 
do Madrid, y .mejorada la calle de Alcalá. Al otro 
extremo de la misma acera convendría que los mar¬ 
queses de Alcañices edificasen un palacio digno de 
la grandeza de su casa y del lugar que ocupa la que 
ahora habitan esquina al Prado. 

Es también un gran defecto , pero irremediable 
ya, que dicha calle no esté en linea recta con la 
cuesta que conduce á la puerta del misino nombre, 
uno de los monumentos arquitectónicos mas bellos 
de Madrid.—Véase, pues, lo mucho que le falta á 
la calle de Alcalá pava ser lo que podía , aun sin 
contar con el gran desnivel que tiene, y que pudie¬ 
ra suavizarse y regularizarse , haciendo' un gran be¬ 
neficio álos carruages, y mejorando notablemente el 
punto de vista. 

Conocido bien este punto céntrico de Madrid, el 
forastero puede recorrer fácilmente las grandes ar¬ 
terias de la población que conducen á las calles ya 
mencionadas, y son las de Fuencarral, de Hortale- 
za, del Desengaño y de la Luna, del Caballero de 
Gracia, del Prado, de Atocha, de la Concepción Ge- 
rónirna, de Toledo, Ancha de San Bernardo, y algu- 
na otra. 



EDIFICIOS NOTABLES. 


Palacio Real. —En la parte mas occidental de la 
villa , sobre una eminencia que domina la campiña 
regada por el Manzanares, se elevaba en lo antiguo 
el famoso alcázar de Madrid ; quemado y arruinado 
por un terremoto en los reinados de los Enri¬ 
ques II y IV , fué reedificado por este; mas en la no¬ 
che-buena de 1754 desapareció en un horroroso in¬ 
cendio. Felipe V, que reinaba entonces, y que en 
todas cosas deseaba competir con la córte de su 
abuelo Luis XIV de Francia , determinó construir 
uno nuevo que eclipsase á Yersalles. Para ello llamó 
ásu servicio al abate don Felipe Jubara (1), natural 
de Mesina, el mas célebre arquitecto de aquella épo¬ 
ca, el cual dió la traza del nuevo edificio, cuyo sun¬ 
tuoso modelo se admira todavía en el Gabinete To¬ 
pográfico. Jubara eligió para erigir su soberbia fábrica 
una extensión de terreno á propósito en los altos de 
San Bernardino: declaróse enemiga de este proyecto 
la reina doña Isabel de Farnesio (no el rey, como dice 
Mellado) y con pretexto de que el gasto seria exce¬ 
sivo , se concertó con Patino el ministro para con¬ 
tradecir al pobre abate Jubara, quien se asegura que 
murió de pesadumbre. Entonces el rey se dirigió á 
don Juan Bautista Sachetti, de Turin, con encargo 
de que hiciese un plan en menor escala. Vióse el 
nuevo arquitecto obligado á trazar otro palacio so¬ 
bre el sitio del antiguo, aprovechando el declive y 
desigualdades del terreno con profundos cimientos 
para las oficinas y real servidumbre, de modo que lo 
que no pudo ser en extensión y anchura, lo fué en 
profundidad y elevación. Satisfecho el rey con este 
arbitrio, se aprobó la traza, y comenzó la obra que 
hoy existe , poniéndose la primera piedra en 7 de 
abril de 1738. 

El Palacio forma un cuadro de 470 pies de lado 


(1) Madoz le llama, Suvarra. 
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y i 00 de altura con salientes. en los ángulos en for¬ 
ma de pabellones, y dos alas aun no concluidas i en 
la fachada principal, que se empezaron en el reina¬ 
do de Carlos ÍIÍ, y han estado suspendidas por lar¬ 
gos anos, hasta que ahora muy recientemente se 
han mandado continuar con la lentitud propia de 
todas nuestras empresas. 

La descripción minuciosa de este edificio exce¬ 
dería de los límites que nos hemos propuesto: pue¬ 
do verla el curioso en los dos autores ya citados, ó 
en el Manual del viajero en España de don Francis¬ 
co de Paula Mellado , que también tenemos á la vis¬ 
ta para estos apuntes; Pero no omitiremos un pár¬ 
rafo del señor Madoz que cumple á los amantes de 
su patria el divulgar. Dice asi: 

«Al recordar el tristísimo estado á que llegó la 
arquitectura en el primer tercio del último siglo, y 
al ver que para levantar el nuevo y suntuoso palacio 
de Madrid , se buscaban profesores en el extranje¬ 
ro, no faltará quien crea que en España, en la pa¬ 
tria de Herrera, en la cutía de tantos artistas escla¬ 
recidos, era imposible hallar un solo arquitecto que 
no se hubiese dejado llevar de la corriente, y no 
participase del mal gusto que en su tiempo domina¬ 
ba. Afortunadamente no es asi: ai mismo tiempo 
.que en Madrid dirigía un italiano el mencionado pa¬ 
lacio , el brigadier español D. Juan Medrano, triizó 
y comenzó el célebre y magnifico teatro de San Car¬ 
los de Ñapóles, s 

Después de visitar el Real palacio, naturalmente 
se le ocurrirá ai forastero preguntar si hay en Madrid 
algún templo de arquitectura notable. Veamos lo que 
dice Madoz en esic punte (1), y perderemos toda es¬ 
peranza de satisfacer nuesfr' deseo: 

«.Mientras se han gastado enormes su¬ 

mas en el Escorial y en otras fundaciones de casas 
monásticas dentro y fuera de la córte , ó en empre¬ 
sas de dudosa utilidad en nuestro juicio ; mientras 


(d) Pág. 708. 
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que durante los reinados de la casa de Austria, 
nuestras inmensas posesiones en Europa, Asia y 
América han producido grandes sumas en beneficio 
de la metrópoli; mientras que la nación española se 
ha gloriado siempre de ser el baluarte de la religión 
unida con las glorias nacionales; extraño parece que 
haya faltado un monarca, una corporación, un po¬ 
tentado, que haya pensado formalmente en levantar 
en Madrid una gran catedral ú otro templo sun¬ 
tuoso...» 

Designaremos sin embargo, al curioso, como mas 
dignos ele visitarse, ya por una ya por otra circuns¬ 
tancia, los templos siguientes: 

San Francisco, llamado el Grande (arrinconado 
en la plazuela de su nombre).—Fué convento de la 
misma orden. Concluyóse este edificio el año de 
1784, y se levantó por los planos de un lego de la 
orden, llamado Fr. Francisco Cabezas: este dejó la 
obra en la cornisa, y después la terminaron los ar¬ 
quitectos Pió y Sabatini. Esta iglesia, que es una de 
las mejores de' Madrid, consiste en una rotonda cir¬ 
cundada de siete capillas y con un vestíbulo. La ro¬ 
tonda sola tiene de diámetro 117 pies, y de eleva¬ 
ción basta lo alto de la linterna 153.—El escaso or¬ 
nato de este templo no corresponde á la grandeza 
de su planta; la capilla mayor contiene un cuadro 
de la Porciúncula por üayeu. Los cuadros de las 
seis capillas son de Calleja, Velazquez (don Anto¬ 
nio), Maella, Castillo, Ferro y Coya. El pórtico de la 
iglesia tiene 67 pies de ancho y o7 de fondo, y hay 
en la fachada dos torres y tres ingresos con arcos. 
La parle del edificio que fué convento es ahora 
cuartel, y la iglesia es parroquia. 

Las Salesas Reales .—(En la plazuela do su nom¬ 
bre : otro rincón como el de San Francisco (1). 


(1) ¡Poca lana y esa en zarzas!—Los pocos edificios 
notables que hay en Madrid están por la mayor parto nial si¬ 
tuados, y algunos tan escondidos, que se'necesita el hilo 
de Ariadna para dar con ellos. 
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¡Mal pecado!)—Monasterio erigido por don Fernan¬ 
do VI y su esposa doña María Bárbara de Portugal, 
la cual escogió para llevar á cabo esta fundación el 
instituto de San Francisco de Sales : al efecto hizo 
venir de Saboya, en 1748 las primeras religiosas á 
las que se unieron varias señoras que vistieron el 
hábito. Ocho años duró la construcción, habiendo 
tenido de coste cerca de 20 millones de reales se¬ 
gún Llaguno, y según Mesonero que se refiere al 
testamento de doña Bárbara, 85 millones. Todo el 
edificio comprende una superficie de 155,056 pies 
cuadrados. Los críticos malignos de aquel tiempo 
definían la fundación de las Sal esas con el epigrama 
siguiente: «Bárbara reina, bárbara obra, bárbaro 
gusto, bárbaro gasto.» —La justicia nunca se lia de ir 
á buscar en los epigramas; pero lo cierto es que hu¬ 
biera podido darse mejor empico al dinero. El eru¬ 
dito Ponz dice que al construir este edificio se tu¬ 
vieron ideas de lo bueno y se desechó lo malo: pero 
que «al todo falta grandiosidad de carácter y limado 
gusto.»—lo que mas hay que admirar es la riqueza 
de los materiales con que está construido. La fa¬ 
chada es de un solo cuerpo con ocho pilastras del 
orden compuesto, y dos torres en los extremos, un 
atrio y tres puertas. Encima de la principal hay un 
bajo relieve de la Visitación, por don Domingo Oli- 
vieri. Cierra la entrada una espaciosa lonja con pila¬ 
res y verjas de hierro. La fachada mejor del edificio 
es la que cae al jardín, y corresponde á lo que lla¬ 
man el Palacio, por ser la habitación que destinó 
para sí la reina doña María Bárbara. Los planes de. 
esta obra fueron de don Fernando Carlicr, y la diri¬ 
gió don Francisco Monadillo. Nos falta espacio para 
describir las cosas mas notables que encierra el 
templo: obsérvense los ricos mármoles de Granada, 
los capiteles de bronce dorado, las varias pinturas y 
estatuas. Véanse asi mismo los sepulcros de los re¬ 
yes fundadores, el de Fernando VI en el crucero á 
ía parte de la epístola, y el de su esposa en el coro' 
do las religiosas. El primero fue construido con e.%- 
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quisitos mármoles por mandado del señor don Cár- 
los 1ÍI con diseños y bajo la dirección de don Fran¬ 
cisco Sabatini: las estatuas de la Abundancia, la 
Justicia y el Tiempo, como igualmente los niños llo¬ 
rando, y las armas reales, son de don Francisco Gu¬ 
tiérrez. El sepulcro de la reina, que es menor, 
consiste solo en una urna y varías esculturas, No 
participamos de la opinión de nuestro amigo Mella¬ 
do cuando dice hablando de estos sepulcros: «sus 
urnas, estátuns y adornos, y hasta las inscripciones 
de don Juan Iriarte , todo es del mejor gusto..»—De 
gustos no hay nada escrito, dice el refrán. 

San Isidro el Real (calle de Toledo).—Pertene¬ 
ció á los jesuítas con nombre de Colegio Imperial. 
Se estrenó y consagró el dia 51 de agosto de 1361. 
El templo es grandioso y de buenas proporciones, 
aunque de poco gusto en'los adornos. En la capilla 
renovada por el arquitecto don Ventura Rodríguez, 
se veneran los cuerpos de San Isidro y Santa María 
de la Cabeza, patrones de Madrid. En la tenebrosa 
oscuridad de las capillas y sacristías yacen invisibles 
varias pinturas, esculturas, y otros objetos de arte 
no escasos de mérito (1). 

Indicados ya esos tres principales templos, no 
nos permite la rápida ojeada que estarnos dando á 
Madrid, mas que una ligerísima mención de otros 
pocos que por alguna circunstancia la merecen, 
y son: 

San Marcos. —Parroquia: obra del célebre don 
Ventura Rodríguez, que yace sepultado en ella. 


(I) Nótese con cuidado esta manía que en todos tiem¬ 
pos iremos tenido los españoles de poner lodo lo liueno fila 
sombra y arrinconado, en lugar de darle luz, brillantez, 
realce y perspectiva. Lo cual no nos quita el ser muy jac¬ 
tanciosos y liamar á nuestra España el país clá-ico de las 
Ii e i 1 as artes: en efecto pudiera y Jo Riera serlo sin nuestra 
supina incuria y perverso gusto” capaces de excitar labias 
’ y hacer perder los estribos á los que, idolatrando á nuestra 
patria, nos dolemos de ver en todo esc iátul don dé errar 
que hemos tenido en iodo,} tiempos. 
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San Andrés. —Parroquia: sirvió de capilla real á 
los reyes católicos. Lo mas notable es la capilla y 
entierro de San Isidro, labrados en los reinados de 
Felipe IV y Carlos 11, para colocar el cuerpo del 
Santo, que después fué trasladado á San Isidro el 
Real como queda dicho. 

Contigua está la capilla del Obispo , asi llamada 
porque la edificó en 1547 el de Plasencia don Gu¬ 
tierre de Vargas y Carvajal. Es de las poquísimas 
muestras del antiguo estilo gótico que liay en Ma¬ 
drid. Las muchas obras de pintura y de escultura 
que la adornan , obras de Francisco* Giralte y Juan 
Villondo, asi como el sepulcro magnífico del obispo 
y de sus padres, son por extremo dignos de ala¬ 
banza. 

San Sebastian. —Parroquia: notable tan solo por 
hallarse allí sepultado el insigne poeta Lope de Ve¬ 
ga Carpió. La fachada tiene adornos del mas deplo¬ 
rable gusto churrigueresco , y en ella hay una efigie 
del Santo Patrono: hablando con ella y ¿ludiendo á 
la fachada del Hospicio que es del mismo género, 
dijo, un poeta: 

«¡Santo de tanto valor/ 

¿Qué hacéis en tal frontispicio? 

(V contestó el santo): 

«Os aseguro en rigor 

que á no estar en el Hospicio, 

no pudiera estar peor.» 

San Justo y Pastor.— Parroquia: tiene una facha¬ 
da notable, que aunque no puede citarse como un 
modelo de arquitectura, serviría de mucho ornato 
si estuviese colocada en una plaza ó á la desembo¬ 
cadura de una ancha calle. 

Basta lo dicho para dar al forastero una idea de 
lo mas notable que Madrid posee en cuanto á edifi¬ 
cios destinados al culto. Do los de otra clase le ha¬ 
remos una indicación igualmente sucinta, hablando 
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al mismo tiempo que de su importancia arquitectó¬ 
nica, délas curiosidades que contienen. 

Cochera de la Real Casa —Situada en el campo 
del Moro, á la espalda del Keal Palacio : ocupa una 
superficie de 34,800 pies , en un paralelógramo de 
-lio pies por oOÜ (1), y solo consta de una sola pieza 
de 106 pies de luz con ^28 puertas sumamente es¬ 
paciosas. 

Armería RcaL —Está en frente de la fachada del 
Sur ó principal del Palacio, cerrando con él una es¬ 
paciosa plaza: es un edificio sencillo sin ornato, 
aunque de una extensión considerable. En uno ele 
sus ángulos hay un grandísimo arco de piedra al¬ 
mohadillado que dá entrada á la pinza de Palacio, 
pero que en nuestro juicio tiene el gran defecto de 
romper toda especie de simetría: era necesario para 
que la euritmia no padeciese , una de dos: ó que 
tuviese al extremo opuesto otro arco correspondien¬ 
te, ó que mas bien el único que existe, se hubiera 
construido frente por frente al centro de la fachada 
de Palacio. 

lia colección de armas antiguas y modernas, 
y otras curiosidades que encierra la armería de Ma¬ 
drid es una de las mejores del mundo , y acaso no 
tiene rival, siendo su mayor mérito que no consiste 
ahora en un hacinamiento confuso c indigesto de 
objetos de gran valor, sino que están colocados con 
admirable orden, conservados en un maravilloso es¬ 
tado de limpieza, y prolijamente inventariados. No¬ 
sotros que no pecamos de indulgentes, como ha¬ 
brá echado de ver el lector, nos complacemos en tri¬ 
butar este justo elogio ;i la armería, y en consignar 
en nuestras humildes páginas los nombres de las 
personas que han contribuido á elevaría á tal punto 
de brillantez. 

Débese su arreglo y reforma , muy especialmen- 


(1) Madoz dice : con 278 pies en las líneas mayores y 
i01 en las menores, 
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te al brigadier D, José Maiua Marches! , que desde 
que fué nombrado por S. M. director general de las 
Reales caballerizas, armería y yeguada, se aplicó con 
tanto celo como inteligencia á la mejora de los tres 
establecimientos. Lo que hay que admirar en cual¬ 
quiera que lleva acabo en España una reforma, es 
la constancia en vencer obstáculos, porque en esta 
nuestra tierra brotan los inconvenientes , y se acu¬ 
mulan á porfía para estorbar el paso de todo refor¬ 
mador. Marche-si (1), aunque es verdad que fué apo¬ 
yado por el ilustrado patrocinio de S. M. y la coope¬ 
ración del intendente de la real casa don Agustín 
Armendariz, siempre tendrá el mérito de haber 
concebido el pensamiento, de haber perseverado 
en su ejecución, y de haber contribuido á que se 
eligieran personas muy capaces de verificar el arre¬ 
glo de la armería. Formóse una junta compuesta de 
los señores conde de Clonard, don Miguel Salva, 
don Pedro Sainz de Baranda, don Valentín Cardere- 
ra, don Federico Madrazo, don Pascual Gayangos, 
y don Vicente Armesto. A ella se agregaron , ade¬ 
mas del mismo brigadier Marchesi, los dos Zuloa- 
gas , armeros muy hábiles é instruidos , y que po¬ 
seían datos y dibujos preciosos. También ío fué clon 
Gaspar Scmi artista italiano. Para abreviar diremos 
que este último fué quien ordenó la bien entendida 
colocación de los objetos, y que el excelente catálo¬ 
go liistórico-crítico-descriptivo que de ellos se for¬ 
mó se debe á don Antonio Martínez del Romero : es 
libro digno de ocupar un lugar distinguido en la 
biblioteca de todo hombre aficionado á los estudios 
de la historia y de las antigüedades. El señor Gon¬ 
zález Romero ha enmendado varios errores, ha ilus¬ 
trado muchos puntos históricos, ha corregido y en¬ 
riquecido el vocabulario técnico, y ha hecho un gran 
servicio á la historia de España , á la heráldica, y 
aun á las letras y á las bellas artes. 


(i) Pronuncíese Marquen, 
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Aconsejamos al lector que no deje de procurarse 
un billete de entrada para la Real Armería, y que le 
haga frecuentes visitas con el catálogo en la mano. 

Musco do pintura y escultura .—(En el paseo del 
Prado). Este edificio, fue trazado y dirigido en 1785, 
por don Juan de Villanueva, de orden del señor don 
Carlos III. Aunque no sea de un gusto muy puro, sus 
dimensiones, su situación y la riquísima y variada 
colección que encierra, acaso la mejor de Europa 
en punto á pinturas, le hacen uno de los mas bellos 
ornamentos de la capital. Asombra que ni cuando se 
edificó, ni posteriormente, se haya pensado en abrir 
al frente una larga y espaciosa y simétrica calle en 
la dirección de la de las Huertas, para que se gozára 
de lejos en perspectiva la fachada del Museo, de¬ 
lante de la cual debería, aun sin dicha calle, practi¬ 
carse una espaciosa plaza de árboles, adornada en 
el centro con alguna tuentc de muy poca elevación, 
y sus cuadros de jardín bajo de terrero (ó parterre ), 
á la manera del que se ha trazado en el Rúen Retiro 
hace pocos años. No queremos convencernos en Es¬ 
paña de que sin semejantes adornos, y sin una bue¬ 
na perspectiva ó punto de vista, no lmy monumen¬ 
to ni edificio grandioso que no pierda dos terceras 
partes de su efecto. 

Las pinturas que encierra este museo pasan de 
dos mil, entre las cuales están las obras maestras en 
mayor proporción quizá que cu ninguna otra galería 
de Europa. Hállanse divididas por escuelas, y de 
todas ellas se ha formado un catálogo que quisiéra¬ 
mos poder recomendar tanto como el de la Arme¬ 
ría, pero en el cual encuentran los inteligentes afi¬ 
cionados y críticos mucho que desear (1).—Se la- 


(!) Porque no se crea que esta censura es puramente 
nuestra, copiaremos el siguiente párrafo de un viajero inglés 
dejándole en su lengua; sí fueran elogios, los traduciríamos: 
«Every traveller who is fond of art will buy tile catalogue .. 
Itis but a poor affair as a work of art; its author's chícf 
objecfc seems to have beeu to give the «se of each picture, 
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mentan también algunos de que los cuadros de las 
diferentes escuelas en que se subdivide la española 
no abunden en la debida proporción. 

Dejando para el apéndice otras noticias, daremos 
al lector un consejo que nos parece provechoso. El 
que no sea consumado inteligente en materia de ar¬ 
tes, debe seguir el siguiente método para visitar 
las galerías ó colecciones: Se compra el catalogo; se 
suplica á un hombre entendido que marque en él 
las obras maestras , ó bien se busca su titulo en al¬ 
gún libro de buena critica que las designe. En se¬ 
guida va uno á mirarlas y observarlas por sí solo 
procurando notar y desentrañar sus bellezas y de¬ 
fectos: después se procura hacer otra segunda visi¬ 
ta acompañado de un inteligente, y pidiéndole su 
opinión: se coteja esta con la que uno mismo formó 
primero, y ademas si es posible, con la de otro ú 
otros peritos á quienes oigamos. De la comparación 
de estos juicios resulta siempre mucha enseñanza 
para el hombre observador, especialmente si tiene 
algunos principios del arte, mucha costumbre de 
ver, y cierta dosis de buen gusto —Hecho ya el 
primer examen do las principales obras que contie¬ 
ne la colección,, se emplea en ias demás el tiempo 
de que pueda uno disponer, comparando género con 
género, estilo con estilo , manera con manera, y es¬ 
cuela con escuela.—Para ver en las artes es menes¬ 
ter saber mirar, 

La galería de escultura de nuestro museo es en 
realidad pobre y mezquina, aunque no falte qué ad¬ 
mirar en ella.—Se llalla también expuesta al pu¬ 


no t the soul.n —Omitimos lo que sigue, porque es mas se¬ 
vero: nadie como el Sr. D. José AI adraso, cuya inteligen¬ 
cia y conocimientos teóricos y prácticos en el arte son 
notorios, y que tantas mejoras lia hedió en el Museo (de 
que es director) pudiera suplir esta falta mandando rehacer 
el catálogo, que en la actualidad apenas pasa de ser un in¬ 
ventario. 
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bíico la colección de alhajas y objetos artísticos 
que existia antes en el gabinete de Historia na¬ 
tural. 

Conviene advertir que se concede muy liberal- 
mente á los artistas permiso de ir á copiarlas obras 
de pintura y escultura del Museo. 

Academia de nobles artes titulada de San Fer¬ 
nando. —(Calle de Alcalá). Este edificio encierra 
una galería de escultura en el piso bajo, una de pin¬ 
tura en el principal, y un Museo de ciencias natura¬ 
les en el segundo, Ademas hay varias salas para la 
enseñanza de los ramos que comprende el instituto. 
El edificio fue construido para otro objeto por don 
José Churriguera, de funesta memoria, insigne cor¬ 
ruptor del buen gusto en nuestra arquitectura. Al 
trasladarse la academia fué comisionado don Diego 
Viüanueva para reformar la caprichosa fachada. 

La colección de pinturas consiste en unas tres¬ 
cientas procedentes de donativos de los reyes y de 
particulares. En las salas que la contienen se verifi¬ 
ca todos los años por el mes de setiembre la expo¬ 
sición pública. Como estímulo para los que se de¬ 
dican al estudio de las bellas artes, tiene la Acade¬ 
mia establecidos premios que adjudica cada tres 
años con mucha solemnidad : también dá pensiones 
por oposición para cieno número de jóvenes que 
van á estudiar á Roma. 

El gabinete ó museo de ciencias nalurales nece¬ 
sitaría tener á su disposición mas fondos de los que 
el gobierno, ó mas bien las Cortes le conceden: con 
este auxilio, indispensable en semejantes estableci¬ 
mientos, podría salir de su actual lamentable estado 
pues no falta celo ni inteligencia en su dirección. 
La colección de minerales es rica por extremo, y 
ostenta muestras de los no bien aprovechados teso¬ 
ros que en este reino posee nuestro suelo. Una de 
las curiosidades de mas importancia en el Gabinete 
es el esqueleto casi completo de un Megatherio de 
extraordinarias dimensiones, que fué hallado en 1.789 
cerca del rio Lujan, en Buenos-Aires, y enviado á la 
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Península por el virey Loretó. Es el mayor y 
perfecto semi-fósil que existe en el mundo (i). 

Habiendo ya hablado del Museo de pinturas y de 
la Galería, aunque no rica ni escogida, de la Acade¬ 
mia, remitiremos al lector al apéndice donde en¬ 
contrará la mera enunciación de otras colecciones 
á que nos obligan los estrechos límites de nuestro 
Manual. Allí encontrará bajo el nombre de Masco 
nacional la colección que empezó á formarse para 
reunir obras puramente de escuela española y todas 
de mérito. El pensamiento no se ha llevado a cabo, 
pero tal cual es lo que existe, y está colocado en el 
edificio donde tiene sus oficinas el ministerio de Co¬ 
mercio, Instrucción y Obras públicas, basta para 
admirar á los inteligentes. 

En el piso bajo del mismo se encuentra el Con¬ 
servatorio de Arles, que por ser de moderna crea¬ 
ción y haber sufrido mil vicisitudes, como también 
por consecuencia de nuestros dos males crónicos, 
que son la falta de dinero y la de sistema, no es lo 
que pudiera ser. Sin embargo, á pesar de tantos 
obstáculos, el celo perseverante y la inteligencia de 
su director don Joaquín Alfonso, 1c lian mejorado 
notablemente en los últimos siete años. Tiene el 
Conservatorio cátedras de aritmética , de geometría 
plana y descriptiva, de mecánica, de física, de quí¬ 
mica y de delineacion, en las cuales se instruyen 
unos 800 alumnos , la mayor parte artesanos. 

El palacio de Bueña-Vista .—(Calle de Alcalá). 
Obra de los opulentos duques de Alba, que se em¬ 
pezó á construir por un plan vastísimo y suntuoso 
con proyecto de rodearle con magníficos jardines, y 
de que encerrase la galería de pinturas propia de los 
duques. Dirijia la fábrica por los años de 1782, el 


(t) Véase la obra titulada «Geology and mineralogy 
considerad witli rcfercnce to natural Theologv, by the 
Rev. W. Buciu.axd» — la cual contiene en su segundo to¬ 
mo, lám. ü , un grabado de ese esqueleto hecho sobre un 
dibujo de Pmdcr y D' Alton que le copiaron en Madrid. 
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arquitecto don Pedro Arnal, pero dos horrorosos 
incendios paralizaron la obra. Falleció sin lograr su 
objeto la duquesa de Alba, una de las personas que 
mas altos pensamientos de grandeza mostró en 
aquellos tiempos: el ayuntamiento compró este pa¬ 
lacio y se le regaló al favorito Godoy (!).,■—Según 
el primer proyecto, debió tener la entrada y fachada 
principal por el costado del Norte: al presente lo 
es la del Sur. El edificio forma un rectángulo; tiene 
2o3 pies de frente, y 64 1)2 de elevación, que añadi¬ 
da á la natural del terreno en que está fundado, le 
hace descollar sobre cuantos edificios le rodean. 
Dice Ponz, y confirma Madoz, que desde los balco¬ 
nes se gozan vistan deliciosas , pero como en Madrid 
no hay delicias que ver desde parte ninguna, esto 
debe entenderse como si dijera que se alcanza á 
descubrir un grande espacio ; ó puede tornarse co¬ 
mo una ilusión de óptica ó de patriotismo. Sin em¬ 
bargo los jardines del inmediato Real sitio del Buen 
Retiro hacen bello efecto vistos desde dichos bal¬ 
conea. 

Encierra el palacio de fíucna-Vista el ministerio 
de la Guerra , las direcciones generales de artillería 
y caballería, y la de ingenieros con su Museo. —Es¬ 
te se fundó en 1805, y empezó cá formarse con el 
gabinete de modelos del marques de Montalambort, 
comprada en París por nuestro gobierno. Después 
de varias vicisitudes, llegó por fin la época en que 
pudo dársele un ilustrado impulso, y es en el día 
una de las mejores colecciones de su clase. Está 
dividido en salas que llevan el nombre de ingenie¬ 
ros célebres ya difuntos y distribuido su contenido 
en la forma siguiente : Saia de Minali: Fortificación 
permanente; sistemas y plazas. De Zorraquin : Par¬ 
te topográfica. De Amorús: Gabinete gimnástico. De 
San Genis: Fortificación permanente; ataque de pla¬ 
zas. De Verboon : Fortificación permanente ; plazas. 
De los Cermeños: Fortificación permanente ; siste¬ 
mas y plazas. De Uirutia : Construcciones y otros 
objetos. De Lucuce : Construcciones. De Pedro iVa~ 
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vatro : Fortificación permanente. De Blake: Id.; sis¬ 
temas y proyectos de Mcntalambert; gabinete tec¬ 
nológico. De Balanzat : Fortificación de campaña. 

De este Museo de ingenieros se dividió el de ar¬ 
tillería para formar otro especial en 1825. Este últi¬ 
mo se halla colocado en el Buen-Retiro. La escasez 
de fondos no ha permitido se le diese toda la ex¬ 
tensión de que es susceptible; sin embargo puede 
competir con los buenos de sudase que hay en Eu¬ 
ropa. Posee gran cantidad de armas y modelos mili¬ 
tares de todas especies, una numerosa colección de 
piezas pertenecientes á la primera edad de la arti¬ 
llería, y muchos objetos notables y curiosos, entre 
ellos la tienda que usó el Emperador Carlos V en 
sus campañas, el pendón de aquel soberano, el 
que llevó Hernán Cortés á la conquista de Oujaca 
en nueva España, la lanza de Alonso Fernandez de 
Lugo, conquistador de Teneriíe, etc., etc. 

También la marina ha empezado hace pocos 
años á formar bajo el nombre de Museo naval una 
bien entendida y ordenada colección de objetos, 
modelos y armas, propios ó análogos á su instituto. 
Comenzó á establecerse en la casa llamada- del Pla¬ 
tero, cerca de los Consejos; pero en los momentos 
en que escribimos las presentes líneas, se está tras¬ 
ladando al edificio que ocupa el ministerio del mis¬ 
mo ramo en la plazuela de los Ministerios. En poco 
tiempo ha tomado este museo grande incremento: 
débese al celo con que á poríia han tratado de enri¬ 
quecerle ios gefes de los departamentos y aposta¬ 
deros de Ultramar, varios agentes diplomáticos y 
consulares de S. M. en el extranjero, y otras perso¬ 
nas particulares. También agradece el Museo á la 
munificencia de S. M. una coleccioncita de objetos 
marítimos que pertenecían al Real Patrimonio. Hay 
ademas de los indicados, varios modelos de arse¬ 
nales muy notables , y entre infinitas preciosidades 
cuya enumeración seria muy prolija, una águila re¬ 
galada por Napoleón al navio Alias, y un cuadro 
que representa la Santísima Trinidad, desprovisto de 



mérito artístico, poro interesantísimo por su proce¬ 
dencia, Pertenecía á nuestro antiguo navio del mismo 
nombre de Trinidad y había sido testigo del famoso 
combate de Traíalgar, en que nuestro encarnizado 
enemigo el almirante inglés Nelson perdió la vida, 
pero no sin haber derrotado las escuadras española 
y francesa combinadas. El almirante Colingwood, su¬ 
cesor de Nelson, que sin ser menos patriota que su 
antecesor, carecía de la ferocidad de sus sentimien¬ 
tos, y daba entrada en su pecho á los de la huma¬ 
nidad y la justicia, hizo, buscar aquel cuadro, y uni¬ 
do con el sable que está colocado cu el Museo delan¬ 
te de él, los remitió á España, no queriendo llevar 
como trofeos de la victoria aquellos objetos dignos 
de la veneración de los españoles. Rasgo generoso 
digno de conmemoración. El sable perteneció al 
general Uñarte á quien se le había regalado Napo¬ 
león (1). 

Palacio del Congreso de los Diputados (plazuela 
de las Cortes).—El 10 de octubre de 1845 se cele¬ 
bró con toda pompa el acto de colocar S. M. la Rei¬ 
na por su propia mano, la piedra fundamental de 
este edificio: se ha construido bajo la dirección y 


(1) No podemos menos do interrumpir aquí nuestro re¬ 
lato con una observación que nos parece oportuna y de gran¬ 
de enseñanza. 

¿En qué consiste que el genera! atraso y decadencia de 
España no lia alcanzado á los distinguidos cuerpos de Ma¬ 
rina, Artillería é Ingenieros, los cuales se-mantienen siem¬ 
pre á la altura do los conocimientos del siglo, como dúo de 
«lio indicio los tros Museos que acabamos de describir?— 
¿Qué talismán los lia libertado de los funestos efectos de 
, isas terribles causas con que otras clases del Estado díscul- 
p >aa su atraso é ignorancia?— Nosotros lo diremos: ese ta- 
li «¡man no ha sido otro sino el deseo perseverante de ade¬ 
la) atar, unido á un gran patriotismo y á un grande espíritu 
de cuerpo. Para nuestros marinos, nuestros arti'lcros y 
n U6 -sti'os ingenieros, el objeto sacrosanto y primordial es 
ser , buenos marinos, buenos artilleros y buenos ingenieros, 
y dea íicai’se para ello ú estudios serios y profundos, á traba- 
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por los planos de don Narciso Pascual y Colomer, 
aprobados en oposición de catorce concurrentes. 
Tanto este arquitecto , como la comisión nombrada 
para vigilar sobre la ejecución de la obra, repre¬ 
sentaron diferentes veces contra la mala elección 
del sitio ; pero prevaleció la opinión de que se lleva¬ 
se á electo lu mandado en la ley de 7 de marzo ; ley 
que tuvo por fundamento para fijar dicho sitio, la 
idea de conmemorar las primeras Cortes que alíi se 
celebraron. ¡Como si lo importante para la historia 
y para la felicidad del país no fuera la reunión de 
Corles, sino el parage en que tuvieron sus primeras 
sesiones!!!...—Confesamos que escapa á nuestra pe¬ 
netración la fuerza de estas razones.—El resultado 
ha sido colocar en un terreno de gran desnivel, y 
con otros mil inconvenientes, un edificio que hu¬ 
biera debido ser monumental y uno de los grandes 
ornamentos de la córte. ¡Sea por Dios! 

Está construido sobre una superficie de 42,692 5[4 
pies, compuesto de oelio lados , todos en ángulos 
rectos. La línea de la fachada tiene 197 1¡4 pies, 
205 i[2!asdos de ios costados, y 46 las dos que 
vuelven al testero , saliendo 20 1¡2 en el centro de 
este, y con una extensión de 10o 1[4 pies. El obje- 


jos penosos y árduos; á turcas y meditaciones constantes. 
Que la forma de gobierno cambio ó no cambie en hispana; 
que el ministerio sea exaltado ó moderado; que ei director 
de! cuerpo sea blanco ó tinto ; que tal oficial do mérito sea 
azul ó verde; que haya mucho dinero ó pocas pagas; que 
se construyan buques d se cierren los arsenales; que se au¬ 
mento ó disminuya el número do los batallones ó de ias 

brigadas.nada importa: nuestro oficial de marina , de 

artillería ó de ingenieros, sigue estudiando su profesión, si¬ 
gue imitando do los extranjeros cuantos adelantos hacen en 
elia; sigue poseído dei espíritu de cuerpo y del amor de su 
patria. ¡Noble ejemplo! digno , dignísimo de ser notado , y 
sobre todo imitado Je todas las clases, de todos los indivi¬ 
duos.que siempre achacan al gobierno , á la guerra ci¬ 

vil , á las discordias do partido, lo que no es sino egoísmo, 
ignorancia y desidia de los particulares. 
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to del edificio está simbolizado en el bajo relieve 
ejecutado por don Ponciano Ponzano, y colocado en 
el tímpano del frontispicio triangular que termina 
el pórtico. 

El gran salón de las sesiones es de forma semi¬ 
circular , en cuyo centro está colocada la mesa del 
presidente y secretarios, y delante la tribuna: los 
asientos de los diputados están dispuestos en anfi¬ 
teatro. Cuando se hizo el proyecto, el número de los 
individuos de ambos cuerpos colegisladores reuni¬ 
dos era de 595; mas por la lev electoral de 1846, 
solo los diputados ascienden al de 549, siendo in¬ 
definido el de senadores, de los cuales hay actual¬ 
mente 248. Como ya estaban levantados los muros 
que circuyen el saíon cuando se promulgó la ley, 
el arquitecto se vid en un gran conflicto para hacer 
las variaciones indispensables. En el ornato de todas 
las salas destinadas á las comisiones y demás de¬ 
pendencias del Congreso, no se lia perdonado gas¬ 
to.—Los límites de nuestro libro nos impiden ex¬ 
tendernos á ot.ros pormenores. 

Observatorio astronómico y meteorológico.—YA 
arquitecto Villanuevaíüzo el diseño de este edificio, 
y dió principio á su construcción que no se ha ter¬ 
minado hasta 1847.—Se halla situado en el extremo 
S. 0. del Retiro: su elevación sobre las aguas del 
Manzanares es de 512 pies , y de 2,289 sobre el ni¬ 
vel del mar: disfruta de un horizonte dilatado por 
E., S.. y 0.; pero interrumpido en dirección del O. 
y N. por las cordilleras del Guadarrama. Forma el 
cuerpo central de este edificio un paralelógramo 
rectángulo, cuyas lincas mayores corren de 8. á N. 
en la extensión de 102 pies. En la parte del Sur tie¬ 
ne un elegante pórtico. Elévase en el centro de la 
fábrica un gallardo templete de plañía circular con 
16 columnas exentas, de granito de 17 pies. El efec¬ 
to general es muy grato. 

Para los demas edificios notables de Madrid véa¬ 
se el catálogo del apéndice. Del Teatro Real, situa¬ 
do frente al centro de la fachada de Oriente del Real 
















Biblioteca Nacional de España 
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Palacio , se nos permitirá que no hablemos con es¬ 
pecialidad : su construcción ha dado lugar en es¬ 
tos dias á una acerba polémica en que no juzgamos 
conveniente tomar aqui parte , y que no puede me¬ 
nos de haber llegado á noticia de nuestros lec¬ 
tores. 

De otros monumentos públicos también hace 
mención el expresado catálogo: el presente artículo 
de Madrid va alargándose tanto , que nos apresura¬ 
mos á concluirle con algunas otras indicaciones de 
lo mas interesante que se nos queda por decir. 

Biblioteca Nacional .—Creada en í 7tí) y fomen¬ 
tada por Felipe V, ha estado en varios 'edificios, 
hasta que en 1820 fue trasladada al que hoy ocupa. 
Posee unos l-”Q,OoO volúmenes , y se resiente del 
mal que aqueja á la mayor parte de nuestros esta¬ 
blecimientos: escasez de*recursos. El actual direc¬ 
tor bibliotecario mayor , es el célebre poeta dramá¬ 
tico don Manuel Bretón de los Herreros. 

Hay en el mismo ediíicio y anejos á la Bibliote¬ 
ca, un Museo de antigüedades y un Gabinete de me¬ 
dallas .-—El primero encierra entre otras preciosi¬ 
dades, las que regaló el rey Carlos 111 procedentes 
de Pompoya y IJerculano. Hay también muchos ob¬ 
jetos egipcios, galos, griegos, romanos, góticos y de 
la edad media.—El segundo, es decir, el Museo nu¬ 
mismático , debe su fundación, como la biblioteca 
misma, al rey Felipe V, y ha ido gradualmente en¬ 
riqueciéndose con varias adquisiciones y donaciones. 
El número de medallas de oro, plata, * bronce, co¬ 
bre, hierro y otros metales, será de unas 1)7,000 y 
se encuentran griegas, romanas, godas, árabes y de 
naciones modernas: entre ellas las hay preciosas y 
rarísimas. 

Si ademas de lo dicho, quisiéramos describir los 
demas monumentos, edificio* públicos ó particula¬ 
res, y oíros establecimientos notables deque hace- 
me- mención en el apé-ulice, nos excedí riamos de 
lo pn.puesto en el presente capitulo, y retardaría¬ 
mos el viaje de nuestro lector que tal vez está ya 
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impaciente de meterse en la diligencia y echar á 
andar. Pedírnosle, sin embargo, algunos minutos de 
atención solamente para dar una ojeada rapidísima 
á los alrededores de Madrid, y á los sitios reales, 
después de lo cual nos pondremos inmediatamente 
en camino (i). 


PUERTAS. 

Tiene Madrid cinco puertas reales, á saber: las 
de Alcalá, Atocha, Toledo, Segovia, y Bilbao (los 
Pozos) ; y once puertas de segundo orden ó porti¬ 
llos, á saber: Piecolelos, Santa Bárbara, Santo Do¬ 
mingo (Fucncarral), Conde Duque, San Bernardino, 
San Vicente , la Vega, las Vistillas, Gil lmon, Em¬ 
bajadores y Valencia. En las cinco primeras hay re¬ 
gistros de* rentas y permanecen abiertas hasta las 
diez de la noche en invierno y las once en verano, 
pudiendo abrirse en lo restante do ella, y los por¬ 
tillos se cierran ai anochecer y no se vuelven á abrir 
hasta por la mañana. 

Puerto de Alcalá .—Está situada al fin de la calle 
de este nombre, mirando á Oriente, y dá entrada al 
camino real de Aragón y Cataluña. Es un magnífico 
arco de triunfo, construido en el reinado de Car¬ 
los IIÍ, para perpetuar la memoria de su venida á la 
córte de España : fue inventado y dirigido por don 
Francisco Sabatini, y consiste en cinco entradas, 
tres iguales en forma de arco en el medio , y una 
cuadrada á cada estremo. Está adornada por fuera 
de columnas jónicas, dos á cada lado del arco del 
medio, una á cada uno de los otros dos y otra en 
cada extremo de la puerta. Los capiteles son los 
que inventó Miguel Angel para la fábrica del capito¬ 
lio en Roma., de donde se trajeron los modelos. Un 


(1) Én la siguiente descripción tomamos por guia al 
señor Mesonero Rocanos, intercalando ¡as alteraciones 
ocurridas después que publico sil interesante Manual de 
Madrid. 
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ático se eleva sobre su cornisa, rematando en fron¬ 
tispicio con Jas armas reales sobre trofeos y soste¬ 
nidas por la Fama. La decoración por la parte de 
Madrid es la misma , con la diferencia de que en 
lugar de columnas hay pilastras, á excepción de dos 
para el arco de en medio. Los ornamentos son tam¬ 
bién mas escasos: las cornucopias cruzadas sobre 
las puertas , y las cabezas de Icones de las claves, 
son obra de don Roberto Micliel. Tiene toda la 
puerta sin contar las armas reales, 70 pies de altu¬ 
ra, y cada arco ¡7 pies de ancho y 34 de alto. Toda 
ella está fabricada de excelente piedra berroqueña, y 
los adornos y escultura de la de Colmenar. Las re¬ 
jas son de hierro , y por uno y otro ;ado tiene esta 
inscripción: liege Carolo líí. Áuno itWCCLXXVlíJ. 
Ksta puerta por su magnificencia es la primera de 
Madrid. 

Puerta de Atocha .—Esta puerta derribada hoy 
para construirla ce nueva forma , se halla al Medio 
día al concluir la calle de Atocha, y mirando al Pra- 
do. Por ella se sale al paseo de las'Delicias, que pa¬ 
sando el rio se une al camino de Aranjuez. La puer¬ 
ta era de ladrillo y constaba de tres arcos iguales, 
fabricada en 1748, pero con un gusto tan extrava¬ 
gante, como muchas de las obras de aquella época. 
Él mal estado en que se hallaba, y los proyectos de 
mejoras y ensanche déla coronada villa, fueron cau¬ 
sa de su derribo para construirla de nueva planta. 

Purria de Toledo. Está al fin de la calle de su 
nombre, también al mediodía y dá entrada al ca¬ 
mino real de Andalucía. Esta puerta se ideó y co¬ 
menzó á construir en l<8ío, mas abajo de donde 
estaba la antigua, bajo los planes del arquitecto 
mayor don Antonio Aguado, y se concluyó en 1827. 
Consta de un arco de 56 pies de alto y 16 de an¬ 
cho , adornado con dos columnas estriadas de or¬ 
den jónico. A los dos lados hay dos puertas cuadra¬ 
das de 10 pies de ancho y 2í de alto con pilastras 
estriadas del mismo orden, siendo la altura total 
de la puerta, sin incluir los grupos y su pedestal, 
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de 65 pies, y su línea 54. Los grupos se elevan 20 
pies mas. En la fachada hay varias figuras alegóri¬ 
cas , obra de los señores don José Ornes, don Ra¬ 
món Barba, y don Valeriano Salvatierra. Sobre la 
entrada principal se lee una inscripción latina , que 
traducida al castellano en la fachada que mira á la 
población dice asi: A Femando Vil el deseado , pa¬ 
dre de la patria, restituido á sus pueblos, extermi¬ 
nada la usurpación francesa , el ayuntamiento de 
Madrid consagró este monumento de fidelidad , de 
triunfo, de alegría. Año de i827. 

Puerta de Segovia. —Se hallaba esta al fin de la 
calle del mismo nombre mirando al Poniente y dan¬ 
do entrada al camino real de Castilla y Galicia, pero 
ha sido derribada para edificarla de nuevo por las 
mismas causas que la de Atocha. Fué construida ai 
principio del siglo XVIí, cuando se abrió la calle 
nueva de Segovia. Constaba de dos arcos iguales de 
lladriilo y se hallaba en un estado bastante deplo¬ 
rable. 

Puerta de Bilbao ó de ¡os Pozos. —Está situada en 
el extremo de la calle de Fuencarral, junto á los 
po-os de la nieve , de donde tomó el nombre hasta 
que trasladado á ella el registro de la puerta de 
Fuencarral, se mudó por el de San Fernando, y en 
1857 se la dio el nombre de Bilbao: mira al Norte 
y dá entrada á la carretera real de Francia. Fué fa¬ 
bricada en 17ü7 y consiste en un arco de piedra 
con dos puertas mas bajas, cuadradas á los lados, 
todo de muy buena arquitectura. 

Puerta de fíecoletos. —Está al concluir el paseo 
del Prado y mira al Norte. Fué construida en el rei¬ 
nado de Fernando el VI en 1756. Consiste en un 
grande arco, muy adornado de ambos lados y cua¬ 
tro columnas dóricas, puestas de dos en dos, re¬ 
matando en un frontispicio triangular con las armas 
reales, adornadas de ímíeos y á ios lados unas lige¬ 
ras medio echadas. Tiene ademas del arco dos 
puertas cuadradas inas bajas con baluush cs encima 
y sobre ellas cuatro inscripciones latinas á cual mas 
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ridicula. Toda la arquitectura de la puerta es bas¬ 
tante regular. 

Puerta de Santa Bárbara. —Está al fin de la calle 
de Hortaleza, mirando al mismo lado del Norte y 
dando salida al paseo' de Chamberí. Es de un solo 
arco y de mezquina arquitectura. 

Pu'crta de Santo Domingo ó de Fu encarral. —Se 
halla al Norte también y final de la calle Ancha de 
San Bernardo, dando entrada al camino de Fuen- 
carral. Es poca cosa en forma y en materia y no me¬ 
rece detenerse en su descripción. 

Puerta del conde Duque.— Situada junto al cuar¬ 
tel de Guardias de Corps, en la misma dirección 
que las anteriores. Tomó el nombre de aquel pri¬ 
vado, que vivía allí cerca. Consiste en un solo arco 
de bella apariencia. 

Puerta de San Bcrnardino. —Junto á la casa del 
duque de Liria y á muy poca distancia de la ante¬ 
rior se halla esta "mirando al mismo lado. Es de un 
solo arco. 

Puerta de San Vicente.— Está á la bajada de las 
Reales caballerizas, mirando al Poniente , y fué 
construida en 4775 cuando se reformó toda aquella 
parte. Consiste en un hermoso arco, adornado por 
la parte de afuera con dos columnas dóricas y dos 
pilastras del mismo orden á lo interior, cornisa- 
mentos*y frontispicio triangular que remata en un 
trofeo militar. A los lados hay dos puertas cuadra¬ 
das, mas bajas, coronadas también de trofeos. Fué. 
dirjjida su escelente arquitectura por Sabatini. Dá 
salida al paseo de la Florida y caminos reales del 
Pardo, Escorial y la Granja. 

Puerta de la Vega.— Es la primitiva de Madrid y 
está inmediata á Jos Consejos, llace algunos años 
que fué destruida y hoy se están haciendo en ella 
grandes mejoras para el terraplén de una cuesta 
penosísima que había; de manera que después de 
terminados estos trabajos será uno de los puntos 
mas deliciosos de las afueras por su inmediación 
á los lindísimos jardines del Campo del Moro. 
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Portillo de las Vistillas. —Es una salida que está 
habilitada en el di a. 

Portillo de Gil ¡mon. —Inmediato al convento de 
San Francisco , mirando casi, al Mediodía está este 
portillo que tomó su nombre del célebre licenciado 
Baltasar Gil ímon de la Mota, fiscal de los Consejos 
y gobernador del de hacienda en 1622 , que tenia 
allí sus casas. Es de solo una puerta y se ha recons¬ 
truido hace algún tiempo con sencillez. 

Portillo de Embajadores.— Al fin de la calle del 
mismo nombre, mirando al Mediodía está este por¬ 
tillo que es un hermoso arco de buena fabrica, he¬ 
cho en 1782. 

Portillo de Valencia. —En la misma dirección y al 
fin de la calle Ancha de Lavapies se halla esta sali¬ 
da. Es de un solo arco labrado en 1778. 

Rio Manzanares— Este rio, aunque célebre por 
bañar la capital de España, no lo seria por el 
caudal de cus aguas, que es tan escaso que ha dado 
lugar á las burlas de los poetas y gentes de buen 
humor. Nace en el término del lugar de Manzana¬ 
res el Real, (de donde toma el nombre) siete leguas 
de Madrid, y corriendo de N. O. á 8. E. atraviesa 
el Pardo, deja á la derecha la Casa del Campo y á la 
izquierda la población de Madrid, y va á reunirse al 
Jarama junto al pueblo llamado Vacia-Madrid, tres 
leguas de la capital y á las diez poco mas ó menos 
de su nacimiento. A pesar de su escasez es de gran¬ 
de utilidad á Madrid este rio para fertilizar parte de 
su término, para el lavado de las ropas, para los 
baños generales en verano y para surtir el canal, de 
que ya hablaremos. Sus aguas son buenas, pero no 
se beben por estar destinadas al lavado. 

PUENTES. 

Puente de Segovia. —Fué construido en el reinado 
de Felipe Ií, bajo los planes del famoso Juan de 
Herrera. Está sobre el rio , á la salida de la puerta 



do Segovia. Es de sillería > y heebo con gran sun* 
luosidad, aunque en el día no puede conocerse to* 
da su belleza por haber perdido f gran parte de su 
hermosura á causa de las arenas 'del rio que aglo¬ 
merándose junto á él le han cubierto hasta mas ar¬ 
riba de la imposta. Consta de nueve arcos con las 
manguardias correspondientes y un dique alto para 
igualar el piso en la distancia que media desde 1.a 
puerta al puente. Tiene de largo 69o pies yol de 
ancho. 

Puente de Toledo .—Al parecer fue construido pol¬ 
los años de 1756, siendo corregidor el marqués de 
Vadillo. Compónese de nueve ojos, y sus pilares y 
arcos tienen grandeza y regularidad, y están exen¬ 
tos de los extravíos deí ingenio que le* condujo; no 
asi los remates de los pasamanos y antepechos , las 
torrecillas que lmy á la entrada y á la salida, los pa¬ 
bellones de en medio, en que están colocadas las 
efigies de San Isidro y Santa Alaria de la Cabeza, en 
todo lo cual campea aquella pueril decoración góti¬ 
co-plateresca que ha quedado sancionada con el 
nombre de su aposto! Churriguera. 

Otros cuatro puentes hay sobre el Manzanares, 
uno á distancia de una legua llamado de San Fer¬ 
nando, otro de piedra recientemente construido pa¬ 
ra dar paso á la Casa de Campo , otro de madera á 
la ermita de San Isidro y otro también de madera 
junto á San Antonio de * la Florida llamado Puente 
Verde. 

Canal de Manzanares .—Este canal fué proyectado 
aunque de distinto modo que hoy existe por los co¬ 
roneles don Carlos y don Fernando Grunemberg en 
1668. En el reinado de Carlos III, en 1770 se obliga¬ 
ron don Pedro Martillengo y compañía á hacer un ca¬ 
nal navegable desde el puente de Toledo hasta Jara- 
ma. De estas resultas se construyó por entonces el 
canal que existe, por espacio de dos leguas, en las 
cuales se hicieron siete esclusas , cuatro molinos, y 
otras varias cosas. Mas como no se había terminado 
el proyecto, Femando VII, después de su regreso 
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el año de 1814, dio impulso á estas obras y se au¬ 
mentó un trozo considerable para llegar á Vacia- 
Madrid, recomponiendo al mismo tiempo el princi¬ 
pio del canal, las esclusas, puentes y molinos; la 
graciosa plazuela del embarcadero con una elegan¬ 
te puerta de entrada, las oficinas necesarias para los 
dependientes, construcción de barcos y por último 
una bonita capiha-parroquia. 

CASAS DE CAMPO. 

Real Casa de Campo .—Esta posesión, destinada 
desde el reinado de Carlos III para sitio de caza ma¬ 
yor y menor, se halla situada á la parte O. de Ma¬ 
drid, sobre la orilla derecha del Manzanares, y fren¬ 
te al palacio de S. M., desde el cual hay un camino 
de arcos subterráneos y un bello puente de piedra 
que conduce á ella. Su extensión es de tres leguas 
de circunferencia y de una superficie muy grande en 
proporción, en razón de los diferentes montes que 
en ella se encuentran : hay también un lago grande 
y un estanque, que reúnen y reciben las aguas de 
los diferentes manantiales de la posesión repartién¬ 
dola á los jardines , huertas y bosques. Entre lo» di¬ 
ferentes adornos en estatuas , fuentes y estanques, 
era lo mas notable la estatua que representa á Feli¬ 
pe III á caballo, ejecutada en bronce por Juan de Bo¬ 
lonia, que pesa 12,518 libras y se halla ahora coloca¬ 
da en Madrid en la plaza Mayor, y una magnífica 
fuente en la misma calle del caballo. Frente á esta se 
eleva la principal fachada de la habitación, que en el 
dia está inhabitable y abandonada, y saliendo de este 
pequeño recinto soio se hallan en el bosque algunas 
casas esparcidas en tal ó cual punto, con el objeto 
de albergar á los guardas y demas empleados. 

La reina doña María Cristina concibió el pro¬ 
yecto de realizar en este punto los adelantos de 
la agricultura en otros países y habiéndose princi¬ 
piado algunas obras se paralizaron posteriormente, 
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en cuyo estado siguen hoy, sin ofrecer la posesión 
los resultados que debiera”. 

La Moncloa. —Esta casa Real de recreo pertene¬ 
ciente en el dia á S. M. fué antes quinta de los du¬ 
ques de Alba. Se halla situada al N 0. de. la villa y 
á un cuarto de legua de ella. Está rodeada de bonitos 
jardines, algunos trozos de viña, de olivar y tierras 
de labor. La casita es pequeña y adornada con el me¬ 
jor gusto. Dentro de esta posesión está la casa fá¬ 
brica de loza y porcelana, establecida hace algunos 
años de real orden, en la que se trabajan excelen¬ 
tes vagilias, que han merecido premios en las ex¬ 
posiciones. 

Alameda. —La casa y jardín que en la Alameda 
posee el señor duque de Osuna es uno de los obje¬ 
tos mas preciosos (.le las cercanías de Madrid y aun 
de todo el reino. Esta posesión, en la que se han 
invertido enormes sumas, ha sido dirijida por todas 
las reglas del arte, podiendo competir con las mas 
célebres del extranjero. Este resultarlo es tanto mas 
recomendable cuanto que su ilustre dueño permite 
la entrada á cualquiera familia decente que la soli¬ 
cita. Está situada á la izquierda del camino que con¬ 
duce de Madrid á Aléala á sieie cuartos de legua de 
la corle. Los jardines, bosques, palacio, colmenar, 
y otros infinitos objetos son del mejor gusto y dig¬ 
nos de verse. 

Ademas de estos sitios hay varias quintas y huer¬ 
tas particulares, reservadas para sus dueños y otras 
mas considerables en los pueblos inmediatos j como 
la de Vista alegre de Carabanchel, y otras muchas 
que no mencionamos. 

SITIOS REALES. 

El Pardo. —Sitio real de invierno á dos leguas 
N. O. de Madrid á la izquierda del rio Manzanares, 
que atraviesa su bosque. Su población es de unos 
77o habitantes la mayor parte empleados y jornale¬ 
ros. Tiene capilla parroquial, hospital, administra- 
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cion real, escuela, estudio de latinidad y fábrica dé 
baldosas. El palacio se construyó de orden de Car¬ 
los V por su arquitecto Luis de ía Vega, y sus pie¬ 
zas se hallan alhajadas con magnificencia y pinta¬ 
das con maestría. Algo mas distante y á la parte N. 
hay una casita llamada del Príncipe, que consiste en 
un bello recibimiento de estuco, un gabinete circu¬ 
lar de mármoles, que da paso al parterre, la sala 
principal á la izquierda, y otras salas mas pequeñas, 
todas ricamente vestidas de terciopelo y seda, y 
pintadas sus bóvedas. 

El gran bosque que rodea la población tiene lo 
leguas de circunferencia, siendo su puerta princi¬ 
pal la de Hierro, situada en el camino de Madrid. A 
menos de un cuarto de legua del pueblo al Ponien¬ 
te, y pasado el rio, se eleva sobre una colina el con¬ 
vento de capuchinos fundado por Felipe III en 1612, 
en el cual se veneraba la sagrada efigie de Nuestro 
Señor en el sepulcro, obra del escultor Gregorio 
Hernández. A la media legua por S. E. está el pa¬ 
lacio y posesión de la ¡leal quinta , y á las dos le¬ 
guas la de la Zarzuela, célebres en otro tiempo por 
sus pinturas, adornos y jardines. 

Aranjuez .—El real sitio de Aranjuez lia sido y es 
en todos tiempos el objeto de la admiración de na¬ 
cionales y extranjeros. La población de Aranjuez es 
una villa a la holandesa, según la idea que á su re¬ 
greso de la embajada de Holanda dio el marqués de 
Grimaldi. Sus calles anchas y derechas, sus casas 
no muy altas, están pintadas y ofrecen un variado 
aspecto. Tiene 4,022 habitantes fuera de jornada, 
pues durante ella, que es en la primavera, pueden 
acomodarse hasta 20,000 almas. 

Pero sobre lodo lo que le hace mas interesante, 
son sus deliciosos jardines. El llamado de la Isla, 
en que está el fieal palacio, es admirable por la ri¬ 
queza , buen gusto y frondosidad de sus distintos 
compartimientos, y por la belleza de sus adornos en 
fuentes, estatua? y estanques. 

La fachada principal del palacio cae fuera del 



Aranjucz. 




































Biblioteca Nacional de España 



•—* 129 — 

jardín, y es muy elegante, como asi mismo su in¬ 
terior. Este palacio es obra del famoso Juan de Her¬ 
rera y fué construido de orden de Felipe II, aumen¬ 
tado y mejorado en los reinados sucesivos. No es 
menos variado y rico el jardin del Pr.ncipe , cuya 
frondosidad y hermosura exceden á toda pondera¬ 
ción. Este jardin fué principiado por el rey D. Gar¬ 
los IV cuando era príncipe de Asturias, tiene 6,905 
varas de circunferencia, y está poblado de cuantos 
árboles y arbustos han recogido los botánicos en 
sus viajes por América y Asia. Es tan inmenso, que 
se confunde el que. entra á visitarle sin método. 
Sus muchas fuentes, deliciosos puntos de vista, jar¬ 
dines de todos los gustos , islas de América y Asia, 
laberinto y palacio de la casa del Labrador , todo es 
extraordinario en hermosura. La importancia de es¬ 
te Real sitio debe de tomar un rápido acrecenta¬ 
miento con el ferro-carril que de Madrid conduce á 
él y está ya practicable hace algunos meses. 

“ San Lorenzo (el Escorial).—Este célebre monas¬ 
terio fué fundado por el rey don Felipe II, bajo los 
planes y dirección de los arquitectos Juan Bautista de 
Toledo y Juan de Herrera, y le dio el título de San 
Lorenzo el real de la Victoria, en memoria de la que 
consiguió en su día cu 1557 en la memorable bata¬ 
lla de San Quintín. Forma el edificio un paraleló- 
gramo rectángulo que se extiende de N. á S. 744 
pies, y de E. a Ü.580. Su elevación es proporciona¬ 
da. La materia piedra berroqueña ó de granito, y la 
forma por la mayor parte el orden dórico. Las tor¬ 
res, capiteles, cimborios, pirámides, puertas, venta¬ 
nas, remates y frontispicios, guardan la mayor uni¬ 
formidad y simetría, resultando de todo una obra 
verdaderamente noble. La fachada principal y la de 
mayor adorno es la que mira á Poniente, donde es¬ 
tá la entrada general. Tiene de largo por esLa ban¬ 
da 774 pies por 62 de alto hasta la cornisa: en las 
esquinas hay dos torres de mas de 230 pies de ele¬ 
vación, y en el espacio intermedio , tres grandes 
portadas. La fachada de Oriente tiene la misma e$** 
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tensión; la del S. tiene de torre á torre 380 pies y 
es la que agrada mas á la vista por la continuación 
no interrumpida de los cuatro órdenes de ventanas; 
la del N. es paralela á la anterior y hay tres puer¬ 
tas para la entrada de palacio y oficinas. Todo el 
cuadro del edificio tiene 3002 pies de circunferen¬ 
cia; las puertas que se ven en estos lienzos de fuera 
son 15, 17 nichos y 1110 ventanas. Alrededor de 
las dos fachadas de Norte y Poniente hay una espa¬ 
ciosa jonja que tiene de ancho por aquella parte 
130 pies y 190 por esta. Está cerrado el suelo con 
un antepecho de piedra. 

La división interior del edificio es en tres partes 
principales: la primera, que ocupa todo el diámetro 
del cuadro de Poniente á Oriente, comprende la en¬ 
trada principal, el patio de los reyes y el templo 
con todo lo que le pertenece. La segunda , que es 
el costado del lado del Mediodía, son cuatro claus¬ 
tros pequeños y uno grande, en cuya extensión es- 
tan las habitaciones de los monges conventuales. La 
tercera del otro costado del Norte guarda propor¬ 
ción con la anterior y en los cuatro patios pequeños 
están los dos colegios y en el grande el palacio. 
Después de la entrada principal se halia el gran pa¬ 
tio de los reyes, llamado asi por las sois estatuas co¬ 
losales que se ven en el frontispicio del templo, y 
representan á David, Salomón, Ezequias, .losias, Jo- 
saiat y Manasés. Tiene este patio 230 pies de largo 
por 156 de ancho. El gran templo á que se entra- 
desde allí tiene de largo 5á0 pies por 250 de an¬ 
cho. El panteón, sitio destinado á la sepultura de los 
reyes de España, está situado debajo del altar ma¬ 
yor, que consiste en una pieza ochavada de 36 pies 
de diámetro por 5S de alto, toda de jaspes y már¬ 
moles de gran pulimento, llenos de adornos de bron¬ 
ce dorado. Alrededor están los nichos, que encier¬ 
ran los cuerpos de varios reyes de España. 

En el declive de una pradera cerca del Escorial 
de abajo, se halla una casa de recreo también de los 
reyes, llamada del príncipe , notable por la buena 
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forma que le dió su constructor el arquitecto Villa- 
nueva, pero mas aun por el inmenso número de 
preciosidades de todas clases con que están alhaja¬ 
das sus habitaciones. 

El Escorial está situado á 7 leguas de Madrid al 
pié de Guadarrama, y sirve-de sitio real en la esta¬ 
ción de otoño. El pueblo es poco notable. 

San Ildefonso (La Granja ).—Fundó este real si¬ 
tio el señor don Felipe V en 1720 á imitación de 
Yersalles, á distancia de dos leguas cortas de la 
ciudad de Segovia y á unas 12 de Madrid. Sus jar¬ 
dines , que son la parte mas notable, comprenden 
una extensión de 14.704,000 pies superlieiales y 
están situados á la falda de la montaña de Guadar¬ 
rama , dominando las casas de la población. Su bella 
distribución, los caprichos -de sus cuadros, sus so¬ 
berbios estanques, y la multitud de estátuas y ador¬ 
nos forman un conjunto delicioso. El número de 
fuentes llega a 26 y ios juegos de aguas están com¬ 
binados con tal artificio que producen un efecto sor¬ 
prendente en el espectador que las observa. 

El interior* del palacio está ricamente adornado y 
el resto del pueblo es agradable. Este sitio sirvo de 
mansión real en la estación de verano. 

A media legua de distancia se encuentra el real 
sitio y palacio de Valsain destruido, y á dos leguas 
el palacio de Kiofrio, obra suntuosa de la Reina do¬ 
ña Isabel Farnesio, cuya magnifica escalera causa la 
admiración de los inteligentes. 

Con esto terminarnos nuestra sucinta descrip¬ 
ción de Madrid y sus alrededores. Recomenda- 
' mos mucho al lector que lea en el Diccionario de 
Madoz los proyectos presentados por los señores 
Mesonero Romanos y don Juan Alvarez Mendizabal, 
para engrandecer y embellecer, á. nuestra capital, 
haciéndola también mas saludable. El del primero 
adolece en nuestro sentir de cierta mezquindad y 
timidez; el del segundo es realmente grandioso, in¬ 
genioso y útil. 



Conclusión del anterior.—Véase su epígrafe. 


Henos aquí al fin embarcados en la diligencia 
saliendo de Madrid por el camino real de Burgos: 
preparémonos á seguir los consejos de la experien¬ 
cia dados en la primera parte de este Manual, y so¬ 
bre todo agucemos los sentidos para que sean hábi¬ 
les instrumentos de la observación. 

¡A Dios, Madrid! Aun cuando el espectáculo de 
otras bellas ciudades arranque á nuestra imparciali¬ 
dad la confesión de tu inferioridad relativa, no te¬ 
mas que te olvidemos , ni olvidemos que eres córte 
de nuestros reyes, capital de un imperio que era 
vastísimo al principio de este siglo, y aunque decaí¬ 
do boy, quizá esté destinado á levantarse muy pron¬ 
to de su postración: basta para verificarlo el que 
sus hijos se empeñen en ello animados de un enér¬ 
gico é ilustrado patriotismo. 

Primer síntoma de la decadencia á que aludimos 
es el melancólico aspecto de estas vastas llanuras 
que vamos atravesando. ¿Dónde están los plantíos, 
los bosques, los jardines, los canales, las corrien¬ 
tes de agua, las fuentes, las quintas ó casas de pla¬ 
cer, los palacios, los molinos, las grandes fábricas, 
que deberían abundar en las inmediaciones de la 
gran capital de una monarquía que cuenta 14 ó Jo 
millones dehabil.ant.es? ¿Donde la inmensa población 
rural que por razón natural parece que debería acu¬ 
mularse cerca de la población urbana de una ciu¬ 
dad grande, residencia de todo lo mas grande que 
hay en España, centro y foco de su riqueza? —¡Oh 
vergüenza! ¡Nada de esto existe! Un camino polvo¬ 
roso, mal cuidado y casi desierto, por donde se 
corren leguas y mas leguas, sin ver una población, 
un cortijo, un caserío: sin descubrir un árbol; sin 
tropezar aveces con alma viviente! Y las pocas po-* 
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bl a don es por donde pasaremos todas serán de feo 
aspecto ; desempedradas sus calles ; formadas con 
malas casucas con mas aspecto de cuevas de fieras 
que de habitaciones de hombres; por todas partes 
miseria, inmundicia, mendigos...!—No recargue¬ 
mos las tintas de este cuadro: el viajero le contem¬ 
plará por sus propios ojos, y le recordará á pesar 
suyo á las inmediaciones de Paris y de Lóndres. 

Pasemos con la mayor rapidez por un territorio 
tan ingrato...—¡ Rapidez! Falta que nos la consien¬ 
tan la cachaza y poco método de los que entienden 
en el relevo de tiros de la diligencia. Observémos¬ 
los en las paradas de postas : ¡ cuánta gente y qué 
inútil!—El enganche y desenganche del tiro es lo 
accesorio ; io principal es la conversación y el ci¬ 
garro. Todos charlan á un tiempo ; todas son pre¬ 
guntas y respuestas, y chanzonetas, y temos y 
desvergüenzas. El uno aparece por allá tirando del 
diestro de un caballo rehacio y fiaco; el otro por 
acullá sin poderse averiguar con dos midas asom¬ 
bradizas que vienen aguzando las orejas, y se es¬ 
pantan de ver la diligencia y de ver la gente, y de 
verlas otras caballerías, y 'respingan, y tiran co¬ 
ces , y se enredan en los arneses... Al iin, poco á 
poco, se logra ir colocando á cada bestia lo mas 
cerca que es posible de su sitio; y á fuerza de fuer¬ 
zas, y de tirar de un lado y aflojar del otro, y apre¬ 
tar hebillas, y anudar cordeles rotos, en m'enos de 
una hora se hace el enganche; el mayoral vuelve á 
su asiento , el postillón delantero monta con mas 
destreza y valor de lo que podía esperarse... el za¬ 
gal queda á pie en actitud de enarbolar el látigo, y 
otra media docena de auxiliares armados de palos 
y otros instrumentos, so preparan á cooperar. Las 
caballerías desasosegadas, con la respiración agita¬ 
da , las orejas Inicia atrás , los rabos en continuo 
movimiento, aguardan con indecible zozobra el mo¬ 
mento de la partida, previendo con su natural ins¬ 
tinto la tormenta que les viene encima... Al fin, gri¬ 
ta el mayoral, grita el zagal, gritan los auxiliares. 
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gritan los espectadores... latigazo por acá, palo por 
allá , zurrido á derecha é izquierda, blasfemias é im¬ 
precaciones por todas partes, voces de muchachos, 
ladridos de perros!... Arranca el ganado á toda car¬ 
rera y en el mas espantoso desorden!...Imposible es 
seguir la línea recta... la diligencia unas veces á ba¬ 
bor, otras á estribor, se bambolea con inminente pe¬ 
ligro de perder la línea de su centro de gravedad!... 
Dios misericordioso nos asista!—Esta primera car¬ 
rera nos trasporta en cinco minutos á media legua 
de la parada, á menos que á los veinte pasos no se 
hayan enredado todas las cuerdas y apatuscos del 
complicado atelaje, en cuyo caso hay que parar con 
grandes esfuerzos el casi desbocado tiro, y llamar á 
voces á Periquillo, y Juanillo y Bastían , los mozos 
de la posada, para que acudan y ayuden á remediar 
el daño de la correa que se rompió, de la muletilla 
que se salió, de la herradura que se desclavó, ele., 
etc., etc., y hecho esto, vuelta á estallar el huracán 
de gritos y latigazos, y vuelta á correr como la vez 
primera. 

Los que hayan viajado por España confesarán 
crue este es nuestro semi-bárbaro estilo, y que des¬ 
de el año de 819 en que se establecieron las dili¬ 
gencias á imitación de Jas de Francia , y por esfuer¬ 
zos casi heroicos del célebre Cabánes y otros funda¬ 
dores, hemos adelantado muy poco, digan lo que 
quieran los que todo lo ven de color de rosa, y los 
que para contradecir nuestra censura fundada en la 
regla general, se apoyen en tal cual excepción muy 
rara. 

. Llegamos por fin á Buitrago (1) antigua villa de 
fundación incierta, cercada de muros que no son 
sino vestigios de la fortificación de tiempos remotos. 


(1) En el apéndice bailará el lector todas las poblacio¬ 
nes y puntos notables de nuestro itinerario, con sus dis¬ 
tancias, situación, número de habitantes y otras noticias 
estadísticas. 
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Nada notable hay en este población que merezca la 
atención del viajero , como no sea la plaza de armas 
y el castillo, asi como el arco inmediato que une el 
arrabal con la villa. 

A la salida de esta se pasa un buen puente de 
piedra de un solo ojo , sobre el Lozoya, y de alli á 
poco va elevándose con mas rapidez la falda de la 
montaña, por donde .sigue el camino en busca de 
la garganta ó puerto de Somosierra, natural defensa 
de Madrid en caso de invasión por esta parte, y que 
la indisciplina de nuestras tropas abandonó á los 
franceses en noviembre de 1808. Insigne ejemplo de 
que un ejército de valientes puede ser fácilmente 
derrotado si no observa ciegamente las leyes de la 
disciplina militar. El bizarro San Juan que mandaba 
con tanta pericia como denuedo aquella turba de 
hombres mal aconsejados, vio inutilizados sus es¬ 
fuerzos y perdió la vida, no al tilo de la espada del 
enemigo, sino á manos de sus misinos soldados que 
se amotinaron contra él llamándole traidor. ¡Lec¬ 
ción terrible, pero digna de tenerse en cuenta!— 
En el puerto hay una villa miserable pero de bastan¬ 
te vecindario, y que lleva el mismo nombre de So¬ 
mosierra. Lo único que podemos recomendar es la 
pureza y bondad del agua de un manantial que se 
encuentra á la salida , en el cual pudiéramos y no 
hemos querido construir una buena fuente. Deje¬ 
mos , pues, á la encumbrada villa muy ufana de sus 


corrientes aguas puras, cristalinas, 


como decía Garcilaso, y digamos nosotros con los 
hijos de Jerez, de Málaga, de Valdepeñas y de Mon- 
tiila: 


Bueno es el vino cuando el vino es bueno; 
■pero si el agua 

es de una fuente cristalina y clara... 
mejor es el vino que el agua. 
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De este parecer son también al otro lado del 
puerto, donde el aspecto de la campiña no es tam¬ 
poco muy pintoresco, pero á lo menos su suelo es 
rico en producción de vinos y cereales. Dígalo, si no, 
Aniceto de la Cruz González que imprimió en 179o 
su Historia de Nuestra Señora de las Viñas de Aran - 
da .—Este último nombre es el de una villa por 
donde pasarnos, antigua, rica y considerable , pero 
de feo aspecto y de una falta de policía urbana dig¬ 
na del último lugar del imperio de Marruecos. 
Aranda de Duero ha servido en varias ocasiones de 
morada á los reyes de Castilla. En 1174 se celebró 
en ella un concilio provincial. Es patria de don Ber¬ 
nardo Sundoval y Rojas. cardenal arzobispo de To¬ 
ledo y protector de Cervantes; de don Pedro de 
Acuña obispo de Astorga que concurrió al Concilio 
de Trenlo, y de otros hombres distinguidos.—El 
pórtico de la iglesia por la parte del S. es de buen 
estilo gótico, con tres relieves no despreciables que 
representan la Cruz á cuestas, la Crucifixión y la 
Resurrección. Ei retablo es bueno y contiene asun¬ 
tos de la vida de la Virgen.—La fachada dórica y 
jónica del convento de Dominicos es clásica.— «Su 
clima es sano,» dice Madoz hablando de esta villa. 
Tal se le dé Dios á nuestros enemigos. La verdad es 
que es frío, destempladísimo y tercianario. 

De Lerma no haremos mención sino por su 
grande antigüedad y grandeza de otros tiempos, de 
los cuales solo quedan arruinadas ruinas. Asi mis¬ 
mo por recuerdo de! duque de este título que fué 
el célebre privado de Felipe III, y mandó edificar el 
palacio hoy arruinado , y la colegiata. En esta es 
notable el monumento con la estatua del duque- 
cardenal arrodillado, que se atribuye á Pompeio 
Lconi (i). 


(1) Madoz, que hace ía enumeración de las dignidades 
y sirvientes de esta iglesia incluso « el pertiguero, los seis 
niños de coro y un sacristán menor que tiene la oblitjacion 
de entonar», olvida hacer mención do este monumento. 
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Alejémonos de tan mono tono y tristísimo paisa- 
ge , salgamos pronto de esta miserable comarca, cu¬ 
yos habitantes envueltos en remendadas y raídas 
capas pardas ofrecen el espectáculo de una miseria 
y un atraso que no merecen , pero que son debidos 
á muchos siglos de mala administración y errores 
gubernamentales. Al fin, gracias al cielo, empeza¬ 
mos á divisar los muros de Burgos y elevarse sobre 
el grupo de sus edificios las afiligranadas torres de 
su catedral. A medida que nos acercamos reconoce¬ 
mos la grandeza de una de las ciudades mas impor¬ 
tantes de España, llena de recuerdos históricos, con 
títulos y elementos para que un gobierno 'ilustra¬ 
do ayudado por los esfuerzos de habitantes menos, 
desidiosos, la elevara á un grado de esplendor de 
donde dista mucho por desgracia. La primera me¬ 
dida que debía tomarse , era la de mejorar la salu¬ 
bridad del pueblo, el cual es uno de los mas mal 
sanos do las dos Castillas. La descripción que hace 
Madoz (á pesar de su costumbre de pintarlo todo de 
color de rosa) de las enfermedades que en Burgos 
se padecen habilualmentc, horripilará al lector que 
medite un poco este artículo de su Diccionario, y 
no sabemos cómo no lia producido ya en aquella 
ciudad, desde que se imprimió, una "despoblación 
considerable. Lo peor es que no hay nada de exa¬ 
geración, y que el punto está tratado científicamen¬ 
te. Pero como ya dijimos hablando de Madrid, esto 
de la higiene, la salud pública y la policía urbana, 
son en nuestra España artículos de puro lujo, y que 


Dice asi mismo, «que se disfruta de la alegre perspectiva 
de un cielo despejado, y de un horizonte herino-m y dilata¬ 
do.!)—Vea y juzgue, por sí mismo el viajero. Para quien tal 
dice de Lerina cada páramo será un Edén , cada desierto 
un paraíso!—¡No decimos esto por prurito de criticar, sino 
para precaver al lector contra esas descripciones de países 
que corren impresas inclusas las de mas nombradla como el 
Diccionario de Madoz. En adelante omitiremos estas obser¬ 
vaciones. 
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se dejan allá para media docena de hombres curio¬ 
sos que se divierten en tratarlos especulativamente: 
en cuanto á la práctica y eficaz realización de medi¬ 
das higiénicas, si algún ministro ú autoridad pro¬ 
vincial han apuntado deseos de emplear de esta ma¬ 
nera su celo , ninguno lo ha hecho con la decisión 
necesaria, radicalmente y tomándolo á pechos, co¬ 
mo suele decirse. Mas súbditos pierde anualmente 
la monarquía española por esta cuasi-bárbara desi¬ 
dia, que si estuviera en guerra perpetua con me¬ 
dia Europa. ¿Pero á qué nos cansamos? Nuestra 
desautorizada pluma no ha de obtener el remedio 
de tan añejos males ; prosigamos, pues, nuestra 
descripción. 

Burgos fué fundada por Diego Rodríguez , lla¬ 
mado también Porcellos en 881 y vino á ser capital 
de la naciente Monarquía. Los*criticos modernos 
empiezan á tener por fábula lo que se lee en algu¬ 
nos historiadores del alzamiento de los castellanos 
contra el Rey Fruela, y la elección de los jueces 
Lain Calvo v Ñuño Rasura por los años de 924. De 
todas maneras, como no es propio de nuestro libro 
el extendernos en consideraciones históricas, nos 
limitaremos á recordar que ya era Burgos ciudad 
muy considerable cuando la eligieron por su córte 
los "condes independientes de Castilla. Entre estos 
Fernan-Gonzalez es el que mas brilla en la historia. 
Su nieta Nuña casó con Sandio el mayor, de Na¬ 
varra, cuyo hijo Fernando I de Castilla, unió en 
1067 los reinos de Castilla y León dando la mano 
de esposo á Sancha, hija única de Bermudo III. 

Cuando Alonso VI en 1083 elevó á Toledo al 
rango de capital, se suscitaron disputas entre ella y 
Burgos sobre la preferencia del voto en Cortes, las 
cuales dirimió en 1349 Alfonso XI que ordenó que 
Burgos hablase primero, mas que él hablaría por 
Toledo. Desde que la córte dejó á Burgos empezó á 
decaer su prosperidad rápidamente basta el último 
extremo á que llegó durante la invasión francesa. 
También ha sufrido mucho con nuestras guerras ci- 



viles, á cuya conclusión ha empezado á repararse, 
pero, por supuesto, á la española, muy lentamen¬ 
te. La rapidísima ojeada que daremos á esta ciudad 
forzados por la prisa con que vamos haciendo nues¬ 
tro viaje, bastará sin embargo para hacer ver al 
lector cuanto merecerla el que el gobierno, sus au¬ 
toridades particulares y sus habitantes, se empeña¬ 
sen en elevarla á un alto grado de esplendor. Sus 
habitantes, decimos, sí, porque hay cosas que los 
vecinos y corporaciones municipales bastan á liacer, 
y los vecinos de Burgos tienen dos grandes cualida¬ 
des innatas, que son la honradez y las buenas luces 
naturales, muy convenientes para el objeto. 

Ademas de ser Burgos capital de la provincia y 
del partido de su nombre, es residencia de un 
capitán general, de un comandante general, de 
la audiencia territorial, y cabeza de ia diócesis 
episcopal. Con todas estas circunstancias unidas á 
su antigüedad y situación , asombra que su pobla¬ 
ción que dicen llegó á ser en otros tiempos de mas 
de 50 mil almas, esté reducida boy á unas 16,000. 

. El rio Pico atraviesa la ciudad, dividido en va¬ 
rios arroyos llamados Esguevas, que sirven para su 
limpieza. El rio Arlanzoñ baña sus muros dejándola 
á su derecha margen. Las calles son irregulares y 
feas, tristes, inal empedradas y de poco movimien¬ 
to : las casas mal construidas y de feo aspecto. La 
plaza mayor construida por la traza de don Ventura 
Rodríguez en 1783 esta rodeada de arcos de grani¬ 
to , y tiene en su centro una estatua muy mediana 
de Cárlos 111. 

La catedral, una de las mejores de España don¬ 
de hay tantas buenas, está como de propósito y 
por persuasión de un genio maligno enemigo de 
nuestras glorias, feamente enterrada entre un sin 
número de espantosos edificios que la circundan. 
¡Funesta fatalidad! ¡Ceguedad inconcebible! Lo 
mismo sucede en Toledo ; lo mismo sucede en otras 
muchas partes: pasan años y mas años, y el mal 
nunca se remedia. 
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Dióse principio á su bella fábrica en 20 de julio 
de 1221 por el obispo don Mauricio, gran privado 
del Rey San Fernando. La fachada principal, que es 
la del O., se llama de Santa Maria; á sus lados se 
elevan dos torres de 500 pies de altura sobre el piso 
del átrio, rematando en dos pirámides famosas por 
la delicadeza de su construcción. Las tres portadas, 
que corresponden á las tres naves, han sido infeliz¬ 
mente modernizadas. Nos falta espacio para la des¬ 
cripción, pero conjuramos ai viajero á que no deje de 
ir á contemplar tanta belleza, recomendándole la 
explicación que de ellas clá el citado Diccionario de 
Madoz. La planta de la iglesia es una cruz latina: 
consta de tres naves paralelas atravesadas por la 
del crucero; y sus dimensiones son: 500 pies de 
longitud desde" la puerta de Santa María hasta ía de 
la capilla del condestable; 215 de latitud desde el 
ingreso del Sarmental basta el de la Coronaria; y 
95 la anchura común de la iglesia. Encierra i5 ca¬ 
pillas sin contar la mayor. El crucero, arruinado en 
1559 fue reedificado por el arquitecto Felipe de Bor- 
goña, y terminado elide diciembre de 1507. El 
cimborio es un bellísimo octágono que se eleva has¬ 
ta 180 pies. El altar mayor es admirable. Los dos 
órganos son de Juan de Argete. La sillería del coro 
es de varias épocas y artistas: es notable sobre todo 
la silla del obispo. Éntre otras personas reales, cu¬ 
yos cuerpos están enterrados en el presbiterio, se 
hallan los del infante don Juan, hijo del Rey don 
Alonso el sábio; don Sancho, hijo de don‘Alon¬ 
so XI, y su muger doña Beatriz hija del Rey don 
Pedro de Portugal. En el claustro, que es magnífi¬ 
co, se encuentran muchos y suntuosos sepulcros de 
los arzobispos y prebendados. Las diferentes capi¬ 
llas merecen particular observación , como que es¬ 
tán llenas de buenas esculturas, sepilieres y vidrien- 
ras pintadas. La del Condestable , que es del rico y 
florido estilo gótico, es tan grande , y vale ella sola 
tanto, como una buena iglesia. 

Saliendo ahora de la catedral, subamos á la al- 
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tara del castillo, dando antes una mirada á la igle¬ 
sia de Sania Gacha (Santa Agueda) famosa por la 
antigua conseja de que el Cid había hecho jurar al 
Rey don Alonso Vi sobre el cerrojo de la puerta, 
que no había tenido parte en el asesinato de su 
hermano don Sancho, cometido por Vellido Dolfos 
en el cerco de Zamora. 

Subiendo ahora la colina, llegamos al arco triun¬ 
fal erigido por Felipe II en memoria del antiguo 
conde Fernán González : es del estilo dórico , y Ma- 
doz cuenta: que estando ya ápunto el ayuntamien¬ 
to de mandarle deshacer, un oscuro alarife, cono¬ 
cido por el apodo de Venlurilla, se ofreció á endere¬ 
zarle y asegurarle , y lo llevó á efecto, por el esti¬ 
pendio de 800 reales , mas el gasto del anda¬ 
mio! (1). 

El solar del Cid llaman al sitio en que estuvo la 
casa donde nació aquel héroe castellano, en el cual 
se ha erigido un monumento con una inscripción. 

El castillo que defendía ála ciudad por su parte 
del N. debió de ser de gran consideración en tiem¬ 
pos antiguos, y su vista excita muchos recuerdos 
históricos que llegan hasta los tiempos modernos. 
En efecto, en í.° de noviembre de 1808 fué tomado 
por Napoleón , y su propia guarnición le voló en 13 
de junio de 1813.—Posteriormente fué necesario 
apercibirle para la defensa con motivo de la última 
guerra civil. 

Son también notables: el arco de Santa María 
erigido en memoria deí emperador Carlos V; la ca¬ 
sa del Cordon que es un antiguo palacio de piedra en 


(1) —El doctor que la enterraran 
dispuso ya. 

—¿Y se enterró? 

—No, porque como esperanzas 
nos diera el sepulturero, 
quisimos ver si acertaba; 
y quiso Dios que acertase. 

(Gqrqstiza .—indulgencia para todos),. 
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la plaza'de la Libertad, la casa de Miranda en el 
extremo oriental del barrio de la Vega; la de An¬ 
gulo, situada no lejos de la anterior, etc., etc.. 

Nos falla espacio para hablar de otros edificios 
particulares y religiosos. Entre estos últimos men¬ 
cionaremos el famoso monasterio para mugeres del 
orden del Cistér, de Santa María la Real, vulgar¬ 
mente llamado de las Huelgas, fundado por Alon¬ 
so Vil! en expiación de sus pecados (!), pues aun¬ 
que situado extramuros rio puede menos de consi¬ 
derarse en este lugar. «Como monumento artístico 
(dice Madoz) no fué inferior á ninguno de aquel 
tiempo ; en mageslad y jurisdicción, superior á 
cuantos hasta hoy lia conocido el orbe católico.»— 
No lo entendemos bien.—Lo que hay de cierto es 
que dentro de sus muros se encierra un hacina¬ 
miento de obras construidas en diferentes períodos, 
y muchos objetos curiosos, para cuya descripción 
remitimos al lector al citado Mudoz.—Los fundado¬ 
res se propusieron crear un monasterio de su exclu¬ 
siva pertenencia, que destinado para panteón suyo 
y de sus descendientes, pudiese al mismo tiempo ser 
asilo para las infantas y otras señoras ilustres de 
Castilla que deseasen abrazar el hábito. Esta mez¬ 
cla de ideas de nobleza y de distinciones mundanas 
con las de abnegación cristiana, retiro del mundo y 
abjuración de sus pompas y vanidades, es un logo- 
grifo religioso-político-social, para cuya resolución 
nos declaramos completamente inhábiles. El lector 
nos lo perdonará. Concedióse á este monasterio, y 
á la abadesa como superiora jurisdicción civil y cri¬ 
minal (!) en los pueblos que se fueron agregando á 
su señorío , y llegaron á ser hasta 14 grandes y 30 
pequeños: privilegios singulares que al fm han sido 
abolidos modernamente. 

Terminaremos nuestro artículo mencionando las 
iglesias de San Esteban , de arquitectura gótica con 
baila fachada; de San Pablo con un buen claustro, 
algunos sepulcros etc.; y San Juan que encierra 
también monumentos notables c 
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Los burgaleses están muy ufanos de sus paseos, 
llamados del Espolón, la Isla, el Parral, los Vadillos, 
la Quinta y el Espolón nuevo. Son los mas de ellos 
sitios de agradable recreación, pero valiéndonos de 
una expresión francesa, diremos que en nuestro 
sentir valen menos que su fama (1). 

Salgamos al fin de Burgos, donde no nos han 
de tener embelesados la comodidad y delicias de los 
paradores, y continuemos nuestra ruta. Pocas cosas 
notables han de llamar nuestra atención en el ca¬ 
mino hasta llegar á Briviesca , villa de la provincia 
de Burgos, á la orilla del Oca. Esta población que 
es cuadrada, con cuatro puertas, es de buena cons¬ 
trucción , y sirvió, dicen , de modelo á doña Isabel 
la Católica*para la ciudad de Santa Fé. Briviesca es 
célebre por las cortes que en 1388, celebró en ella 
don Juan el í, en las cuales se ordenó que el hijo 
mayor del Rey de Castilla , herederu presunto de la 
corlaia se intitulase príncipe de Asturias. 

Continúa el camino hasta Pancorbo , villa situa¬ 
da entre dos elevadísimas colinas al N. y 0., que por 
espacio de i [4 de legua forman con el camino y el 
rio Oroncillo por medio una extraordinaria garganta 
sumamente pintoresca. La colina del 0. se enlaza 
con los Pirineos; en la del N. existen aun los restos 
de dos castillos célebres en nuestra historia antigua 
y moderna. 

Llegamos'ya á Miranda llamada de Ebro, por es¬ 
tar situada á las dos orillas de esto caudaloso y mal 
aprovechado rio: crúzase este por un buen puente 
de piedra que ha sido uno de los puntos fortifica¬ 
dos importantes en la última guerra. 

Nuestro viaje nos conduce á poco tiempo á la 
Pueb'a de Arganzon bañada al 0. por el rio Zudorra. 


(1) No hubiera debido el señor Madoz permitir que un 
colaborador atrevido introdujera en su Diccionario la des¬ 
cripción de estos paseos, hecha en un estilo impropio de 
libro tan apreciable. 
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Dice una antigua tradición que por aquí se abrieron 
paso hace algunos siglos las aguas de un gran lago 
que existia entonces dejando en seco la que hoy es 
la cuenca de Vitoria ó llanada de Alava. Esta fué el 
teatro de la célebre batalla de que hace conmemora¬ 
ción la historia contemporánea, ganada en 21 de 
junio de 1815 por las fuerzas combinadas anglo-es- 
pañolas al mando de Wcllington, contra el ejército 
francés, á cuya cabeza se hallaba el mismo José llo- 
naparte (1). Fué decisiva no solo para la guerra de 
España sino para la general de Europa, pues sus 
efectos se hicieron sentir en Dresdc. Los aliados 
rehusaron el armisticio, el Austria fijó en fin su va¬ 
cilante adhesión , y de este modo vino á ser, rara 
los enemigos de Napoleón en el Norte , la batalla 
de Vitoria, precursora de los triunfos de Leipzig. 

Antes de entrar en la capital de Alava, felicité¬ 
monos de haber llegado ó un país que empezará á 
hacer interesante nuestro viaje. Veremos en todas 
las clases del pueblo síntomas de una superioridad 
evidente sobre las de Castilla, en donde solo las 
personas ricas gozan de ciertas comodidades , y pa¬ 
ra muy pocas también son los beneficios de la edu- 


(1) «Asemejóse el campo de Vitoria en sus despojos á 
lo que Plutarco nos ha trasmitido del de la batalla de Iso, 
teniendo solo los nuestros menor dicha en no haber sido 
completa la toma del botiu como entonces io’í'ué con la en¬ 
trega de Damasco, pues ahora sulyóse una parte en un 
gran convoy que salió de Vitoria escoltado por el general 
Mancunc i las cuatro de la mañana del mismo dia 2!. En 
él iban los célebres cuadros del Ticiano y de Rafael expre¬ 
sados antes, muestras y ejemplares del gabinete de Histo¬ 
ria natural, y otros efectos muy escogidos. Impidieron el 
alcance y el entero apresamiento del convoy refuerzos que 
este recibió y azares deque luego daremos cuenta.»—«Han 
comparado algunos esta jornada de Vitoria á la que no le¬ 
jos del propio campo vió España en el siglo XIV, en cuya 
contienda también se trataba de la posesión de un trono, 
apareciendo por un lado ingleses y el Rey don Pedro , y 
por el otro franceses y don Enrique el bastardo. Poro si 
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cacion. Los alaveses nos presentarán ya indicios 
mas claros de una civilización adelantada, cuales 
son: la actividad, la laboriosidad, la serenidad de los 
semblantes , la afabilidad de los modales, y la lim¬ 
pieza, aseo y primor en las personas , trages y habi¬ 
taciones. Estas mismas observaciones confirmare- 
mos á nuestro tránsito por Guipúzcoa, y no podre¬ 
mos menos de elogiar la buena administración de 
esas felices provincias y el carácter de sus habitan¬ 
tes, que tienen tan bien cultivados sus campos, tan 
pobladas sus montañas , tan aprovechadas las cor¬ 
rientes de sus aguas, tan cuidados sus caminos car¬ 
reteros y de travesía , tan multiplicados y bien con¬ 
servados sus puentes, tan limpias y bien provistas 
las posadas donde nos albergaremos.—Hablemos 
ahora en particular , aunque rápidamente, de las 
principales poblaciones que vamos á recorrer. 

Vitoria es la primera, como queda indicado. De 
esta ciudad solo diremos que se baila situada en la 
falda y altura de una colina no muy elevada ; que 
tiene una colegiata, cuatro parroquias, tres conven¬ 
tos que fueron de frailes , y tres de monjas , seis 
ermitas, un hospicio , un hospital, varios cuarteles, 


bien allí, según nos cuenta la crónica, empezaron las es¬ 
caramuzas cerca do Arifiez, y por lo mismo en parago in¬ 
mediato al sitio do la presente batalla en un recuesto que 
desde entonces [leva en el país el nombre de Ingles mendi, 
que quiere decir en vascuence Cerro de los ingleses, no se 
empeñó formalmente aquella sino en Navarrele y márgenes 
del Najerilla, no siendo tampoco exacto ni justo formar pa¬ 
rangón entre causas tan desemejantes y entre príncipes tan 
opuestos y encontrados por carácter y origen.»—(Tore- 
no—XXII.) 

E! general inglés que tan injustamente lia difamado á 
los españoles en sus famosos despachos , atribuyéndose á 
él y á sus tropas el éxito de nuestra obstinada lucha con¬ 
tra Napoleón , sin contar que su ejército hizo á España 
cien veces mas daño que el invasor, y llamándonos ingra¬ 
tos á boca llena, recibió por esta batalla honores y recom¬ 
pensas concedidas por las Cortes, 


10 
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un teatro, casa de postas, y varios buenos parado¬ 
res. La parte antigua de la ciudad se compone de 
calles estrechas y de casas de triste aspecto; pero 
en la moderna hay una notable diferencia. La plaza 
nueva concluida qn 179 i es do piedra sillería, for¬ 
mando un cuadro de 220 pies , cuya línea dividen 
19 arcos , con un pórtico de 15 pies de ancho y el 
pavimento de losa. La casa consistorial es un bello 
edificio. 

El aspecto del camino vá mejorando mucho á 
medida que nos acercamos al Pirineo. En Salinas de 
Leniz empieza la provincia de Guipúzcoa. El terre¬ 
no se va haciendo mas onduloso, accidentado y pin¬ 
toresco : multitud de arroyos , torrentes y riachue¬ 
los descienden por todas partes de las alturas, ser¬ 
pentean en los barrancos y riegan aquellos fértiles 
valles. Las herrerías, principal industria del país, y 
otras fábricas establecidas modernamente , patenti¬ 
zan la laboriosidad de los habitantes. En lo mas ele¬ 
vado de las montañas vemos la boina del labrador 
que arranca á la tierra su fruto, cercado y ayudado 
de su muger y de toda su familia. Los caminos están 
llenos de gente, en cuya diligencia y buen talante 
se conoce su bienestar. Las mugeres caminan des¬ 
calzas de pié y pierna muchas de ellas, con hermo¬ 
sas trenzas de pelo á la espalda, y rostros saluda¬ 
bles 


«llevando en la cabeza 

algún objeto á casa , ó al mercado; 

con aquella presteza, 

aquel aire sencillo, aquel agrado, 

que va diciendo á todo el que lo advierte: 

«Yo si que estoy contenta con mi suerte.» 

Entre Ulibarri y Salinas hornos subido y bajado 
las dos grandes cuestas que han sido teatro de tan¬ 
tas hazañas, ya cuando Mina las dominaba y apro¬ 
vechaba la ventaja del terreno contra la estrategia y 
y táctica de las tropas de Napoleón, ya cuando las 
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tropas constitucionales y carlistas rivalizaban de de¬ 
nuedo y constancia en una guerra fratricida. Apar¬ 
temos nuestro pensamiento de tan tristes recuer¬ 
dos : bastará que el viajero recordando el nombre 
de la batalla de Arlaban, eche una mirada á estas 
montañas y estos valles , y se figure lo encarnizado 
de la sangrienta lucha. Quiera el cielo que jamás 
vuelva á ser memorable por tales hechos pais tan 
favorecido de la naturaleza, y tan digno de gozar 
tranquilo los beneficios de la paz. 

Este santo nombre hará que nos parezca Ver ga¬ 
ra mas lindo y pintoresco todavía de lo que es en 
efecto por su situación; pues como es notorio, aqui 
fué donde se celebró entre los generales Espartero 
y Maroto el convenio que dio fin á la guerra, ya que 
no á la división y subdivisión de nuestros funestos 
partidos políticos. 

La descripción que pudiéramos hacer de las 
montañas que vamos recorriendo, muy semejantes á 
las de la Suiza , no podría menos de ser fría é insí¬ 
pida comparada con la emoción que sentirá el viaje¬ 
ro al contemplar el variado paisaje con sus propios 
ojos. Asi, pues, no queremos distraerle , sino para 
indicarle apenas que pasamos por Onnaizleyui, pa¬ 
tria del famoso Zumalacarregui; por Villafranca, 
donde el pretendiente don Carlos tuvo algún tiempo 
su reducida córte; por 'Idiosa , capital y una de las 
ciudades mas pobladas, ricas ó industriosas de es¬ 
ta provincia, con buen caserío y calles bien empe¬ 
dradas ; por Uernaniy célebre también en la última 
guerra, y por último 

Sun Sebastian, de Guipúzcoa. Esta importante 
ciudad se halla bien situada al pie del monte Ur¬ 
gid! (por la parte del S.) que se levanta 400 pies 
sobre el nivel del mar y está coronado por el casti¬ 
llo de la Mota. La población ocupa uua planicie que 
empieza al Pí. al pie de una colina, sigue por E. 
y S., y termina en el üccéano Cantábrico. El frente 
de tierra mira directamente á una ancha marisma 
que se inunda á ia plea-mar; á ella viene el rio. Uru«« 
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mea saliendo del valle de Lozoya. De esta manera la 
ciudad queda en una península unida por un istmo 
muy estrecho á la tierra firme. Esta ciudad fué in¬ 
cendiada por los ingleses nuestros aliados (!!) en 
tiempo de la guerra contra Napoleón. Es plaza fuer¬ 
te, aunque no de primer orden. 

Saliendo de San Sebaslian nos encontramos ¡i 
pocas horas en irun, postrera población de España 
por esta parte. 

Ya descendemos al cauce del Vidasoa , cuya cor¬ 
riente forma la linea divisoria entre España y Fran¬ 
cia. Crúzase por un puente llamado do Behovia, del 
nombre de la primera población francesa, de mane¬ 
ra que colocándose en medio de ese puente, don¬ 
de está materialmente marcada la linea do división, 
puede el viajero poner un pié en cada uno de los 
dos reinos. 

[De cuántos sucesos históricos excita en noso¬ 
tros profundo recuerdo este puente de Behovia con 
solo considerar los personages (pie le han pasado y 
repasado con tiñes memorables; los ejércitos que 
sobre él lian cruzado ia frontera con designios de 
ambición , ya en alas de la victoria, ya derrotados y 
perseguidos por sus enemigos! Nos falta espacio, 
sin embargo, para detenernos en esas consideracio¬ 
nes, y asi solo llamaremos la atención del lector liá- 
cia esa islita que se divisa un poco mas abajo del 
puente , llamada de los Faisanes, y célebre en nues¬ 
tra historia, porque fué designada para el desafio 
personal entre Carlos V y su eterno rival Francisco I 
de Francia, que no llegó á efectuarse; como también 
por haberse verificado en ella el rescate y entrega 
del Delfín y duque de Orleans , en tiempo de los 
mismos monarcas. En esta isla se han celebrado 
conferencias para concluir tratados de paz , capitu¬ 
laciones matrimoniales y otros asuntos de gran mon¬ 
ta; como sucedió en 16;>9, en que se reunieron el 
cardenal Mazarini y don Luis Mendez de Haro, pri¬ 
meros ministros de Francia y España, á fin de ter¬ 
minar las. diferencias que había entre ambos pue- 
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blos, y ajustar la paz llamada del Pirineo, asi como 
el enlace de Luis XIV con la infanta de España doña 
María Teresa hija de nuestro rey don Felipe IV (1), 
cuya entrega tuvo electo en el siguiente año de 
1660, en un suntuoso edificio que con este motivo 
se levantó en la isla , á la cual por los susodichos 
tratados, llaman algunos de las Conferencias. 

Pero vé aqui que un atento y grave gendarme 
nos distrae de nuestras meditaciones, poniéndose¬ 
nos delante á pedirnos con mucha cortesía el pasa¬ 
porte.— iMessieurs, vos passeporls s il vous plait.* 
(2)—Entreguemos al instante el importante docu¬ 
mento ; pasemos luego á la oficina de la aduana , y 
recordando lo que sobre aduanas y pasaportes he¬ 
mos dicho (páginas 55,54, 57, y siguientes) dejé¬ 
monos preguntar, examinar, y registrar, nuestra 
persona y equipage, hasta que la vigilancia de la 
autoridad esté satisfecha. Si hay algún derecho que 
pagar , hagámoslo prontamente'. ¡Triste sistema es¬ 
te de aduanas, que funda la protección de la indus- 


(•1) Nieta de Enrique IV de Francia. En los derechos de 
esta señora se fundó el testamento de Cárlos II, que decla¬ 
ró heredero de ia corona de España al duque cíe Anjou, 
(nieto de ella y de Luis XIV), el cual reinó en efecto con 
el nombre de Felipe V ; por donde se introdujo en España 
ia casa de Borbon. 

(2) Este s J ü vous plait (si 1 Vd. gusta ó si Yds. gustan), 
es frase que de aqui en adelante nos resonará á cada mo¬ 
mento en los oidos, y es preciso que no se nos caiga de los 
labios. Para pedir ó mandar a'go á cualquier mozo de fonda 
ó de café, al último limpia-botas, es necesario añadir siem¬ 
pre el $‘il vous plait sacramental, so pena de pasar por 
descorteses. Enterado por nosotros do esta circunstancia 
cierto amigo nuestro, hombre de humor festivo, al llegar á 
París quiso mostrarse dócil á ¡a advertencia, y cuando á la 
mañana siguiente entró un mozo de ¡afonda á despertarle, 
y darle los buenos días, nuestro amigo se los devulvió de¬ 
ciéndole con mucha seriedad: uBonjour, garzón, sil vous 
plait. »—En Inglaterra observaremos la misma costumbre 
con la propia frase: if you picase .» 
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tria y del comercio, y la prosperidad de las nacio¬ 
nes , en impedir que un viajero introduzca un pa¬ 
ñuelo de seda sin lavar, unas tijeras nuevas, unas 
cuantas docenas de cigarros y cosas de este jaez! 
Esperemos que nuestros nietos verán ya la aboli¬ 
ción de tan absurdas trabas. 

No hay otra cosa á que detenerse en Behovia ... 
Pero sí: aun tenemos que echar una mirada á las 
cumbres que se divisan al otro lado del Vidasoa y 
son el límite de nuestra cara patria. Cualquiera que 
sea el motivo por que la dejamos, aun cuando haya 
de ser muy breve nuestra ausencia, aunque ningún 
pesar nos entristezca, todavía un no-sé-qué de me¬ 
lancólico se apodera de nuestra alma en esto mo¬ 
mento de decir á fíiosl á España, y pisar la tierra 
extranjera!—El corazón se agita dentro del pecho... 
Enmudece la lengua... la imagen de las personas 
queridas que atrás dejamos se presenta á nuestro 
espíritu..., y sin saber por qué, sentimos los ojos 
arrasados en lágrimas!—A Dios, España querida: 
juro que tu memoria no se apartará de mi en todo 
este viaje, y que si algún fruto me es dado sacar 
de él en provecho tuyo, volveré ¡oh cara patria mia! 
á presentártele ufano* y gustoso como debida ofren¬ 
da!! (1). 


(i) Véase la püg. 55. 
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Armas de Francia. 



PARTE TERCERA. 


Frnnr.fo,—Rnymia.—Burdeos.—Puente de üuhzac. — Angulema.—Poi- 
tlers.—Tours.— Camino de hierro.—Orlcans.—Entrada en París. 


Y a estamos en Francia: ya estamos en país ex¬ 
tranjero. Recuerde el lector nuestras observaciones 
y consejos que no repetiremos ya , y tenga presen¬ 
te desde ahora que á pesar de la frecuente comu¬ 
nicación de españoles y franceses, á pesar de nues¬ 
tra vecindad, á pesar de la influencia que hoy tie¬ 
nen sus costumbres en nuestras costumbres, sus 
modas en nuestras modas, su política y su literatu¬ 
ra en las nuestras; á pesar de la ninguna rivalidad 
de intereses, de las conexiones comerciales, de la 
analogía de los idiomas; á pesar de estos y otros lazos 
que nos unen... España v Francia siguen siendo dos 
naciones esencialmente desemejantes, y la índole de 
los dos pueblos por extremo diferente. Generalmente 
se piensa lo contrario. y la razón es esta; que existe 
en Madrid y en nuestra» capitales de provincia un 
corto número de personas en quienes la imitación de 
la Francia es mas \isible, aunque siempre superfi¬ 
cial ; y por ellas queremos establecer la compara¬ 
ción. Pero ni en el fondo de sus costumbres é ideas 
tienen nada de franceses , ni esas personas aunque 
lleguen ó pasen ele medio millón constituyen la na¬ 
ción española. 
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Fíjese bien en la mente esta idea mientras se via¬ 
je por Francia, pues solo asi, y tratando de ponerse 
cuando convenga en el punto de vista verdadera¬ 
mente francés , se podrá formar juicio acertado de 
cosas que, miradas bajo el pinito de vista español, 
se verían con un colorido falso. 

La primera población de importancia á que va á 
conducimos nuestro itinerario es Banana; pero an¬ 
tes habremos de pasar por otras, cuyos nombres y 
otras circunstancias hallará el lector en la ruta del 
apéndice. El camino sigue casi paralelamente la 
costa, y desde varios puntos de él alcanzaremos á 
ver las azuladas aguas del Occéano. A sus orillas 
tocamos en San Juan de Luz, villa marítima poco 
considerable, pero de una situación pintoresca á la 
desembocadura del rio Nivelle. Aqui se celebraron 
en 1660 los desposorios de nuestra infanta doña 
María Teresa de Austria con Luis XIV. (V. pág. 149). 
Pasado Bidart dejamos á la izquierda nn lugar muy 
concurrido debimos de mar llamado Biarrílz, donde 
en la temporada de verano se suele oir hablar mas 
español que francés; tal es la concurrencia de nues¬ 
tros compatriotas.—Las ondulaciones del camino, y 
las muchas y lindas casas de campo de que vemos 
sembrada la llanura , y se extienden hasta la falda 
de las montañas, nos anuncian la proximidad de 
Bayona. Al fin vernos sus fuertes muros, obra insig¬ 
ne del célebre Vauban; atravesamos las obras exte¬ 
riores y los fosos , y entramos en la ciudad. 

Esta no ofrece al viajero grande aliciente para la 
curiosidad; tiene sin embargo, un aspecto peculiar 
suyo, porque en la construcción desús casas, en las 
fisonomías, lengua, trage, y modales de sus habi¬ 
tantes y transeúntes, hay no sé qué mezcla confu¬ 
sa de español, francés y vasco de los dos paises, 
que no se encuentra en parte alguna. 

Bayona, como toda ciudad murada se ahoga en 
su recinto, y es algo triste, á pesar de su bella si¬ 
tuación en el punto en que ios ríos Kive y Adour 
juntan en una sus comentes. El arrabal (faubourg) 
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del Espíritu Santo ( Saint-Esprit) que tiene unos 
6,000 haOitantes, está á Ja orilla derecha del último 
y pertenece ya á otro departamento (1): hay en él 
unos 2,000 judíos, !a mayor parte de origen espa¬ 
ñol. Merecen considerárselas fortificaciones, y so¬ 
bre todo la casi inexpugnable ciudadela, construida 
en el arrabal. Se puede, pues, considerar esta ciu¬ 
dad como dividida en tres grandes grupos ó cuarte¬ 
les, que se comunican por dos buenos puentes. La 
plaza de Grarnmont es el sitio mas alegre, y centro 
de todo el movimiento; loca á los dos rios y en ella 
hay buenos edificios, uno especialmente qué encier¬ 
ra el teatro, la aduana y otras dependencias. Lo 
que se llama puerto apenas merece este nombre, 
porque son pocas las embarcaciones que le frecuen¬ 
tan, á causa de lo peligroso de la barra que forma 
el rioá su desembocadura. Este es el gran padras¬ 
tro de Bayona, y sin él su comercio y tráfico toma¬ 
rían un vuelo cstraordinario. Partiendo 1 del muelle, 
fuera de la fortificación, hay un paseo agradable, 
aunque algo melancólico, llamado las alamedas de 
la marina (Les allées marines ).—La catedral merece 
citarse no por su belleza exterior, sino porque en lo 
interior no carece de mérito su arquitectura, que es 
del estilo gótico de principios del siglo XIIÍ. 

Ningún español ignora que Bayona tiene para 
nosotros tristes recuerdos históricos de una época 
muy reciente. Aquí se empeñaron en emborronar 
las páginas de la historia de ambos países, por un 
lado un grande hombre cegado por su ambición, y 
arrastrado por sus pasiones a viles arterías y mane¬ 
jos indignos; por otro una familia real que no con¬ 
tenta con haber dado en su seno el lastimoso espec¬ 
táculo de disensiones y otros desórdenes peores, 
fué á prosternar la magestad de la púrpura real á 


(1) Sabido es que asi sollaman en Francia las provin¬ 
cias (deparlenienis), por lo cual continuaremos usando esa 
voz. 
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los pies de un soldado orgulloso, á mancillar el nom¬ 
bre español, á hacer traición á la lealtad de un pue¬ 
blo generoso, y por último á dar fomento con su 
debilidad y cobardía á planes ambiciosos, cuya con¬ 
secuencia fué la encarnizada guerra de invasión, ia 
revolución, el desorden, y á la postre la civil dis¬ 
cordia aun no extinguida en nuestra pobre España. 
Dos historiadores distinguidos, Torcno y Thiers, 
han difundido tanto últimamente la narración de 
estos sucesos, de cuyos testigos muchos viven to¬ 
davía, que no creemos necesario detenernos en 
ella. 

Hay en Bayona un sub-prefecto ( sous-préfet) y. 
oficinas de policía que visan el pasaporte, pero para 
estas diligencias será el viajero guiado como por la 
mano. También hay que presentarle al cónsul de 
España. 

Las fondas ó paradores que en lo sucesivo lla¬ 
maremos con el nombre francés Hotel, son bastan¬ 
te buenos, y en los mas de ellos hay mesa redonda 
(table d hoto) á precios y horas muy cómodas. 

Mas como no hay para que detenerse mucho en 
esta ciudad, salgamos ya de ella en dirección de 
Burdeos, y atravesemos primero el árido y tristísi¬ 
mo pais de los eriales areniscos , llamados Laude s, 
que han dado nombre á su departamento. El ca¬ 
mino pasa primero por llanuras ondulosas llenas de 
brezos y matorrales, con pocas excepciones; se 
acerca mucho á T)ax, villa antigua, pero ele lindo 
aspecto y célebre por la abundancia y virtudes de 
sus aguas termales; después entra en un encinar, al 
que sigue un bosque de pinos. 

Aun en esta aparente aridez puede el español 
admirar lo bien cuidado de los bosques, la cons¬ 
trucción y conservación del camino en un terreno 
tan poco á propósito (y que fue uno de los milagros 
de Napoleón), por último la seguridad con que se 
viaja en esta especie de desierto donde no hay me¬ 
moria ni recelo de ladrones, ni se ven de aquellas 
crucecitas que suelen adornar las orillas de núes- 
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tros ¿láminosreales, aim en parages menos ¿pro¬ 
pósito para el crimen.'—Con todo eso, una reflexión 
muy triste se nos ocurre, y es la poca disposición 
que el pais presenta para un ferro-carril, que seria 
el que uniese á España con Europa de donde ahora 
está harto separada por los Pirineos y por la distan¬ 
cia : hagamos votos al cielo por que los esfuerzos 
de ambas naciones reunidas consigan pronto ven¬ 
cer los obstáculos naturales. 

Por el pinar ¡legamos á Ponionx, cuyas fértiles 
praderas alimentan numerosos rebaños; y después 
de Tartas . encontramos una larga y hermosísima 
calle de árboles por donde es gustosísimo caminar 
en una apacible tarde del verano cuando el sol va 
perdiendo la fuerza de sus rayos. Esta nos conduce 
hasta Mont-de-Marsan, capital del departamento. 
Esta pequeña pero agradable ciudad está construi¬ 
da en anfiteatro junto á los ríos Douze y Midou, 
que no solo confunden sus aguas, sino sus nombres 
pues que toman ya reunidos el de Midouzc , Deja¬ 
mos ai viajero inteligente el decidir si es ó no me¬ 
recida la fama que tienen las mugeres de Mont-de- 
Marsan de ser lindas y graciosas. Ellas por su parte 
procuran no desmentirlo, y coadyuvan al bien pa¬ 
recer con sus trages y tocados. 

El risueño paisage Vuelve á entristecerse cuando 
llegamos á iíoqucfort, al que solo nombramos para 
advertir que no es el que fabrica los celebrados que¬ 
sos, pues ese es un tocayo situado en el departamento 
de Avcyruii. Por fin, entramos en el déla Gironda {ha 
Gironde) donde todavía continúan las landas, y atra¬ 
vesamos una porción de lugares que no merecen 
mención especial. Mas no podemos omitir el ha¬ 
cerla de Langon, villa de alguna importancia comer¬ 
cial gracias al rio Garona que fertiliza su término, 
y es navegable en barcos pequeños. Pero ya la cam¬ 
piña presenta un aspecto cada vez u-as animado. 
¡Qué hermosos viñedos! ¡Qué lindas quintas y casas 
de placer! Qué población rural tan numerosa! ¿Quién 
puede dudar que estarnos cerca de una grande, ri- 
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ca y populosa ciudad ? (1) En efecto, á poco tiempo 
nos hallamos en el arrabal de Sainl-Julien, y en al¬ 
gunos minutos entramos por las puertas de 

Burdeos. Esta antigua , grande, bella y rica ciu¬ 
dad (llamada en francés Bordeaux , esto es al borde ú 
orilla de las aguas), está agradablemente situada á 
la orilla izquierda del caudaloso Carona, que aun¬ 
que todavía á algunas leguas de su desembocadura, 
siendo ya por esta parte capaz de ofrecer seguro 
fondeadero á buques de 1200 toneladas, y presen¬ 
tando una anchura de mas de 2,000 pies, forma un 
verdadero puerto vastísimo y seguro , y es en elec¬ 
to uno de los tres mas considerables de Francia. 
Burdeos es capital del departamento de la (lironda. 
Hay en ella una audiencia {cour rúgale); juzgado de 
primera instancia y de comercio; cámara y bolsa de 
comercio; banco; casa de moneda , y gran número 
de institutos de enseñanza científica y literaria. Es 
también cabeza de un arzobispado , y residencia de 
muchos cónsules extranjeros: (el de España es cón¬ 
sul generall. Cierra por decirlo asi el puerto un mag¬ 
nífico y sólido puente de piedra de 1.7 arcos muy 
admirado de los inteligentes. La entrada por esta 
parte (cuando se viene de París) es realmente sor¬ 
prendente, por el golpe de vista de los graneles edi¬ 
ficios modernos que adornan toda la orilla del rio, la 
cual tiene en una grande extensión un muelle de 
piedra (quai) á propósito para las necesidades de la 
marina. Centenares de embarcaciones ancladas en 
el puerto , y ostentando los pabellones mercantes 
de casi todo el mundo , animan este cuadro intere¬ 
sante, asi como el incesante movimiento y concur¬ 
rencia de gentes, propios de un punto de tanto trá¬ 
fico. Desde este suben varias calles, todas rectas y 
espaciosas, y formadas de buenos edificios y des¬ 
embocan en otras no menos notables , porque toda 
esta parte de la ciudad , los barrios ó cuarteles que 
caen cerca del rio , son modernos y de buena cons- 


(1) Véase pág. 132. 
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tracción, á diferencia de la parte vieja en donde las 
calles son estrechas y tortuosas. El Carona describe 
una extensa curva de mas de una legua cuya parte 
oriental ocupa la ciudad, y la occidental el arra¬ 
bal llamado de los cartujos ( Chartrons) compuesto 
de casas suntuosas habitadas por los mas ricos ne¬ 
gociantes. La gran plaza que remata sobre el quai 
en dos suntuosas casas de baños y dos columnas 
rostrales, es del mas bello efecto. Él viajero admi¬ 
rará también la rué (calle) du Chapean-Rouge, Les 
altees de Tourny , y otras muchas plazas y calles.—• 
Los edificios mas notables son: La catedral ú la ad¬ 
vocación de San Andrés, bella construcción gótica 
del siglo XIII, con dos elegantes agujas ó torres de 
150 pies de alto: la longitud de ía iglesia es de 
126 metros: otra torre aislada , de estilo gótico, lla¬ 
mada toar de Payberland , le sirve de campanario. 
En este templo fue bautizado Ricardo II de Ingla¬ 
terra , y solemnizado en 1(515 el matrimonio de 
Luis Til de Francia con la infanta de España doña 
Ana de Austria, hija de nuestro Rey Felipe III.—El 
gran Tealio de bella arquitectura griega, y perfec¬ 
tamente situado , aunque su interior no correspon¬ 
de á la magnificencia exterior.—La iglesia de Santa 
Cruz del siglo VII según unos, del XI según otros. 
-—La de Nuestra Señora,—El tribunal (Puláis de jus- 
tice) etc., etc. 

Quedan aun fragmentos de un circo romano im¬ 
propiamente llamado en la ciudad Palais Gallien . 
—Debe también visitarse el hospital grande, que por 
su construcción y régimen interior asombrará al 
viajero. Gozan en ellos enfermos mejor asistencia, 
mas aseo y comodidad, que la que logran en Espa¬ 
ña en su propia casa las personas que no son 
ricas. 

Obsérvese el aspecto, carácter y modales de los 
habitantes de Burdeos, que tienen un sello particu¬ 
lar. Son alegres, locuaces, ponderativos y jactancio¬ 
sos, como buenos gascones; de trato amable y ge¬ 
neroso. Las mugeres son lindas y graciosas, pero 
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sobradamente aficionadas al lujo y la disipación. Se 
habla aqui el francés con un acento propio del Me- 
dio-dia, que el extranjero debe huir de imitar; tam¬ 
bién se' habla y entiende mucho el español. 

Salimos ya de Burdeos camino de París, atrave¬ 
sando el puente ya descrito, pava ir á buscar el que 
nos ha de dar paso sobre el rio (Dordogne) Bordo¬ 
na. Este espacio, es decir, la distancia entre Bur¬ 
deos y San Andrés de Cubzac , presenta el aspecto 
mas risueño que puede imaginarse, sobre todo en 
los meses de mayo y junio. Los innumerables viñe¬ 
dos, casas de campo y quintas (ckateaiix), que se 
descubren por todas partes, la abundancia de arbo¬ 
lado de adorno y de fruta, los jardines, los parques, 
el rio que se ve serpenteando en lontananza y siem¬ 
pre cubierto de embarcaciones, y sobre todo el con¬ 
curso de gentes y earruages públicos y particulares, 
forman ún efecto que verdaderamente embelesa. 

Llegamos á Cubzac, cuyo magnífico puente col¬ 
gante causa asombro aun á los que no comprenden 
toda la dificultad de su construcción. Están forma¬ 
dos los tirantes por un haz de alambres de hierro. 
Se divide el puente en cinco curvas soportadas por 
seis pares de pilares huecos de hierro colado, en 
forma de torrecillas, de un dibujo elegantísimo y 
formando calados. La elevación del piso sobre el ni¬ 
vel del agua es de 20 metros, permitiendo pasar por 
debajo á buques de gran porte á toda veía. El puen¬ 
te se apoya sobre una y otra orilla en una solida 
construcción de piedra, soportada por 20 arcos en 
cada lado , del mas belio efecto. El rio es anchísimo 
por esta parte, y como la diligencia le atraviesa al 
paso, pueden los viajeros caminar á pié por todo el 
puente, y gozar del punto de vista. 

Observe el lector de aqui en adelante qué as¬ 
pecto presenta el camino tan diferente de los de Es¬ 
paña: lo apiñadas que están las poblaciones; la 
abundancia de casas de hospedaje, cafes, fondas y 
puestos de cerveza, ríaos , y licores; la multitud de 
earruages de trasporte, notando en estos su buena 




construcción, la inmensa carga que llevan, y los 
hermosos, fuertes y dóciles caballos de tiro que tan¬ 
to producto dan á sus amos. Compare estos tras¬ 
portes con los que se hacen en nuestra tierra á lo¬ 
mo de caballerías, necesitándose una porción de 
machos ó de burros conducidos por varios arrieros, 
para trasladar en muchos dias unas cuantas fane¬ 
gas de trigo, ú arrobas de aceite ó de vino , ú otro 
cualquier género , á una cortísima distancia. Esto 
recarga sobremanera el precio de los artículos de 
primera necesidad , pues cuando llegan al lugar en 
que han de venderse, ya hay que cargarles el gasto 
que han hecho durante el largo viaje en el camino, 
y posadas, hombres y caballerías. ¡Qué lamentable 
atraso el nuestro!—Nada diremos de la seguridad y 
buena policía de los caminos, do lo bien conducido 
de la diligencia en que vamos, de la prontitud y 
exactitud con que se mudan los tiros..., cosas todas 
que serian tan fáciles de imitaren España, como que 
basta para ello quísiuíu. 

Entre CiUersac y Caoignac se pasa del departa¬ 
mento de la Gi rondo al de la CharaUa-ínférieu- 
re (1), y de este al de la Cha-rente cerca de una alr 
deita llamada ia Grullo. La capital.de este último es 
Angulema (An<¡oidéme) , ediiieada sobre una altura 
pedregosa do mas de 200 pies, que domina una vas¬ 
tísima comarca, y á cuyo pie corre el citado rio. Es 
situación algo semejante ó la de Toledo. Tiene bue¬ 
nas calles y casas, y está surtida de aguas potables 
por medio de bombas y máquinas ingeniosas, por¬ 
que en todo pais civilizado vence el hombre con su 
ingenio y trabajo los obstáculos que á su bienestar 
opone la naturaleza. Su catedral tiene mas de cu¬ 
riosa que de bella, de estilo romano y reedificada en 
4120.—El Palais de justice no es tampoco despre¬ 
ciable.—Esta ciudad es patria de Margarita de Va- 


(1) Casi todos los departamentos de Francia toman _se 
nombre de ios rios que los riegan: prueba de que hay rios 
para casi lodos. ¡Gran fuente de riqueza! 
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iois, hermana de Francisco í, de Ravaillac asesino 
de Enrique IV de Francia , y de otros personages 
célebres.—Hay en su término muchas y buenas fá¬ 
bricas de papel y de aguardiente. 

Detengámonos en Ruffec meramente lo que bas¬ 
te para comprar algunos productos de sus celebra¬ 
dos pasteles rellenos (palés de perdreaux et de foie 
d'oies íruffés), y coi-ramos sin detenernos, porque 
no nos lo permite la aceleración de nuestro viaje, 
hasta 

Poitiers, capital del departamento déla Vienne. 
Ya en tiempo de César era plaza fuerte y célebre (Li- 
monum), y está llena de antigüedades romanas. Es¬ 
tá edificada en la pendiente de una colina de for¬ 
mación calcárea, especie de promontorio circuns¬ 
crito por dos valles por los cuales corren el Clain y 
el Boivre, que se reúnen por bajo de la ciudad. Es 
una de las mayores de Francia pero poco poblada. 
Edificios notables: La catedral , las iglesias de Nutre 
Dame, Santa Radegunda y otras: el Palais de Jasti- 
ce, el Museo etc., etc. 

A medida que avanzamos, es preciso caminar 
con mas rapidez; pero toda nuestra diligencia no 
bastará á impedir que nos detengan en Chatellerault 
una turba de mugeres cargadas de cuchillería, in¬ 
dustria famosa de aquella villa, pero que tiene me¬ 
jor vista que calidad. Las vendedoras representan 
una verdadera escena de abordage asaltando nues¬ 
tro carruaje hasta por el techo. ¡Cuidado con ellas 
que tienen mucha labia! El que haya de comprar 
ofrezca siempre la décima parte del precio que le 
pidieren , seguro de que no se quedara sin la mer¬ 
cancía.—En pocas horas mas nos encontramos en 

Tours, capital del departamento d'huiré et hui¬ 
ré , y situada en medio de una de las comarcas mas 
fértiles y risueñas de Francia y aun de Europa, cu¬ 
bierta de ciiateaux (1) que embellecen, pueblan y 


(i) No encontramos equivalente para esla palabra que 
significa una quinta lujosa y bien edificada, y puede nom- 
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enriquecen su campiña. Eimagestuoso Loria { Loire ) 
pasea su caudalosa corriente por el vastísimo paisa¬ 
je , y no solo le fertiliza, sino que siendo navegable, 
contribuye con los canales, caminos v ferro-carriles 
que cruzan ya toda la Turma á dar salida á los fru¬ 
tos naturales y á los productos de la industria.'¡Qué 
español no envidia tanta prosperidad! ¡ Quién no 
suspira por el momento en que veamos entre nos¬ 
otros esos resultados de una buena administración 
y de los adelantos combinados de las ciencias , las 
artes y la agricultura!—A la salida de Tours v en 
prolongación de su rué Royale hay un puente de 
piedra de mas de 454 metros de largo , y de cerca 
de Ib de ancho : tiene Ib arcos de cerca” de 2b me¬ 
tros de diámetro. 

Quisiéramos detenernos á considerar la fachada 
de la catedral, la fuente de Baune en la plaza del 
mercado, y otras curiosidades; pero estamos em¬ 
butidos en” la diligencia, llama nuestra atención el 
ruido de unas cadenas que enganchan la caja del 
carruaje y le levantan con pasajeros, equipajes, y 
todo. liónos aquí suspendidos en el aire... los ca¬ 
ballos salen corriendo y se llevan el juego de rue¬ 
das ó carro de la diligencia; la máquina hace dar á 
la caja un cuarto de conversión, y cátanos coloca¬ 
dos y perfectamente asegurados,* sobre un wagón 
del camino de hierro. A favor de otra media vuelta 
entramos en hilera con los demas carruajes del con¬ 
voy, al cual nos enganchan por detrás y por delan¬ 
te... A pocos minutos, suena el agudo silbido de la 
locomotriz (1), levántense torbellinos de humo y de 


brar hasta un palacio. En francés la casa de la Alameda 
situada en las cercanías de Madrid, perteneciente á los 
duques de Osuna, y e! palacio de S. M. en Aran juez, am¬ 
bos se llamarían chztcaux. También se daría este nombre 
á lo que llaman forres en Barcelona. A veces se hace una 
aplicación algo caprichosa de e-;ta voz ; asi, en Paris se 
dice chotean des Tuilleries y Palais Bourbon. 

(1) Y en verdad que asi debía llamarse, y no ¿ocomqh- 
m pi iQqQmotQra, 


n 
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vapor, y ya vamos rodando, <5 mas bien volando por 
el hermoso ferro-carril. Nos hallamos á 58 leguas 
francesas de París ó sean 226 kilómetros, y sin 'em¬ 
bargo entraremos por sus puertas dentro de seis ó 
siete horas.- 

Los caminos de hierro son excelentes para tras¬ 
portarse con rapidez de un lugar á otro, salvar las 
distancias, y ganar tiempo, en cuyo sentido puede 
decirse que alargan la vida, pues '?/» clin os ahora 
en viaje lo que eran seis en vida de nuestros abue¬ 
los: pero no son nada á propositó para ver el país 
que se recorre. Asi que, nos es imposible detener¬ 
nos en 

Oríeans, capital del departamento del Loiret, 
una de las mas antiguas y populosas ciudades de 
Francia, situada casi en ei centro del reino, Inicia 
el medio de uno de los mas caudalosos ríos de Eu¬ 
ropa ( Loire ), y en la intersección ele un sin número 
de caminos que vienen de puntos muy remotos.— 
La parte antigua de la ciudad es de calles estrechas 
y tortuosas, y casas mal construidas ; pero moder¬ 
namente se han abierto ó formado calles nuevas 
(jue son larguísimas y espaciosas. La desgracia es 
que en esta y otras mejoras se han destruido algu¬ 
nas antigüedades y monumentos, muchos de los 
cuales recordaban á la célebre Juana de Arco (Jean- 
lie d’Are) , conocida por la doncella ele Oiieans (la 
Pucelle) cuya estatua, de poco mérito, se ve á un 
extremo de la plaza du Martroy. 

Los edificios notables en Oríeans son: la cate¬ 
dral, una de las inas bellas de Francia, y de estilo 
muy puro ; la iglesia gótica también de Saint 
Aguan’, la de Saint Picrre-lc-Pucllier que es la mas 
antigua de todas; la antigua casa de ayuntamiento 
{ijotel de viUe), etc., etc.—Hay también un Museo, 
una gran Biblioteca pública, algunas fábricas y otros 
establecimientos. 

Cercamos de París. —Á medida que vamos acer¬ 
cándonos á la gran ciudad, la población va hacién- 
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cióse mas compacta, ó por mejor decir, iodo es una 
población continua en muchas leguas á la redonda, 
aunque la división oficial distinga las diferentes ciu¬ 
dades, villas y aldeas. Acreciéntase por instantes el 
movimiento de earruages de todas clases y en todas 
direcciones, por una infinidad de caminos que se 
cruzan y serpentean á lo lejos, los cuales vamos no¬ 
sotros cortando en nuestro ¡'erro-carril, unas veces 
á pie llano, otras por encima á manera de puente, 
otras por debajo... Por último, empezamos á divi¬ 
sar en el horizonte la muchedumbre inmensa de cú¬ 
pulas, Hechas góticas, torres modernas, columnas 
monumentales, obeliscos, campanarios, telégrafos, 
palacios, edificios públicos, y sobre todo centenares 
de centenares cíe gigantescas chimeneas de piedra 
y ladrillo que llevan hasta los cielos los torbellinos 
de humo de la hornaguera consumida en las innu¬ 
merables, inmensas fábricas que pueblan el recinto 
de la capital, sus arrabales éinmediaciones... 

; Eso os Pauís !! 

Ya entrarnos en la espaciosísima gare ó desem¬ 
barcadero del camino de hierro de Orleans... Vuel¬ 
ve nuestra diligencia á entrar bajo del torno que la 
suspende, y de nuevo la coloca en otro tren de 
ruedas que ya aguardaba con sus caballos engancha¬ 
dos, y entramos por las populosas calles de la céle¬ 
bre París. En vano intentaríamos continuar ahora 
nuestra descripción..., el lector no nos atendería, 
porque cien mil objetos nuevos llaman su curiosi¬ 
dad por todas partes.—-Saca la cabeza por la ven¬ 
tanilla del coche, y le faltan ojos pava mirar... y oí¬ 
dos para escuchar... ¿ Qué calles tan estrechas!—• 
¡Qué edificios tan feos y tan altos!—¡Qué antiguas 
parecen estas casas!... En efecto, lector mió, 
estamos atravesando el quartier latín que no es 
por cierto lo mas bello de París : suspende un 
poco el juicio. Mira, repara, cómo va mejorando 
el aspecto de las calles; ya son mas espaciosas; 
ya vamos viendo tiendas hermosas; ya cruzan por 
acá y acullá earruages magníficos,,,. Salimos al 



— 164 — 

quai (ó malecón de piedra que forma las dos ori¬ 
llas del rio).—Este es el lamoso Sena ; ya le atrave¬ 
samos sobre el célebre Pont nevf .—¡Qué soberbio 
punto de vista! ¡No hay otro de su género en Euro¬ 
pa!—Ya estamos en el París nuevo, en larive droi- 
te... y al fin hacemos alto en el gran parador délas 
diligencias. Ahora ¡i bregar con los aduaneros, con 
ios que vienen á ofrecernos sus hoteles, con los mo¬ 
zos que se disputan nuestro equipaje.—Aqui esta 
nuestro guia; sigámosle-, vamos ánuestro hospeda¬ 
je á comer y descansar... y mañana saldremos á dal¬ 
la primera ojeada al celebre París. 



París.—Ojeada general.—llouli'.vards y «iros sil ios ]i;i!il¡n>s.—Hospedase. 
Comida. — Camiat{üS púMicos. — Traíros.—Oíros cslublccimicnlos.— 
Carácter de los liubilanl.es. —Ucranias de l'iiris,-Via.ío ú Calais. 


Si el lector lia tenido la docilidad de seguir 
nuestros consejos, saldrá boy á ver á París con el 
ánimo limpio y despejado de toda preocupación, de 
toda idea pre-concebida , tanquam tabula rasa, pa¬ 
ra recibir en él las impresiones que ie trasmiten los 
sentidos y examinarlas allí a la luz de la razón, y no 
á través del prisma de falsas nociones anleriorés. 

JLo natural es, y lo mas divertido también , em¬ 
pezar á recorrerlos sitios mas públicos: para esto 
el viajero, provisto de un buen plano de París, apren¬ 
derá lo primero el camino desde su alojamiento al 
boulevard des Italiens (1).-—Llaman en París boiilc- 

(i) De estas y otras advertencias no necesitarán los se¬ 
ñores viajeros que conducidos desde Madrid por nuestra 
empresa serán siempre acompañados de un guia y veráu á 
París por otro método; pero el autor en su Manual habla 
también con los que viajen independientes. 

. (Nota dr, los editor? s). 
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vards, esto es, baluartes, ¡i una ancha y espaciosa 
calle que es como la principal arteria de su circula¬ 
ción. Arranca en la iglesia de la Magdalena, y termi¬ 
na en la columna de julio, que ocupa el sitio donde 
existió la antigua fortaleza de la Bastilla; forma por 
consiguiente una curba ó arco irregular, pero de 
muy extenso radio, y cuya cuerda viene á ser el Se¬ 
na. De manera que estudiando bien por el plano el 
curso de este rio, la dirección de los boulevards , los 
títulos que van cambiando estos de trecho en tre¬ 
cho, y los nombres y situación de las calles princi¬ 
pales intermedias, se tiene mucho adelantado para 
el conocimiento de la parte de la ciudad que ha de 
ser principa! teatro de nuestras excursiones. Llá- 
manse baluartes, porque en este sitio estaba la for- 
tilicacion del antiguo París , y de aquí viene también 
el que las grandes cali s que están al Sur, toman 
prolongándose al K. el título de faubourg ó arrabal, 
porque electivamente estuvieron antiguamente fue¬ 
ra del recinto de la plaza (1). 

Lo primero que llamará la atención del obser¬ 
vador, será el bullicio y movimiento que hay á to¬ 
das horas en el parage que hemos indicado: pero no 
hay que equivocarse haciendo 3a reflexión que he¬ 
mos oido á algunos, los cuales decían: «Si en Ma¬ 
drid que tiene unas 300,000 almas vemos en la Puer¬ 
ta del Sol aquel concurso de gentes , en París que 
tiene un millón, ó sea cinco veces mas, no es extra¬ 
ño que baya un movimiento cinco veces mayor.»— 
No: respondemos nosotros. Estudíense bien ambos 


(I) V. g. : me Montmarlre: rué du faubourg Mont- 
nrjvtre—rué St. Jk-ñis: rueda faubourg ¡St. Tkiús—rué 
Si. iwxu ün: ru;‘ uu faubourg Si., •hirió:, :*tc.—\éausc tam- 
lii'Mi mi el ulano las diíanmtcs nombres da! bou levará que 
so;) riela Mn.dcleine, des Gupwüues, des lUtliéns, boul. 
Alontmartre, boul. Pomonnere, 3onne nouoelle. Si. De- 
nis , Óí. Martin, clu Temple, des /Ules üu Calvaire, y por 
último boul. Beaumarchais, que es el que desemboca en 
la Place de la Bastille . 




t — 3 166 


pueblos y se verá: 4.° que las cuatro quintas partes 
de los que transitan por la Puerta del Sol ó se es¬ 
tancan en ella, son holgazanes, ociosos, vagamun¬ 
dos; cuando la muchedumbre que bulle en ios bou* 
levarás es al contrario por su mayor parte de gente 
activa, ocuparla, laboriosa, que vá á sus negocios y 
tareas de todos los dias; ademas del sin número de 
extranjeros en quienes es también una ocupación el 
visitar y recorrer la capital; 2.° que en Madrid la 
mala disposición de las calles y la desigual distribu¬ 
ción en los diferentes barrios, de las comodidades 
que atraen la población, la acumulan toda en aquel 
cuartel céntrico , al paso que en París hay otros in¬ 
finitos puntos concurridos , sin que sea nuestra opi¬ 
nión que no adolezca de igual defecto que Madrid, 
si bien hay la diferencia de que es en menor escala, 
que allí se va corrigiendo muy de prisa, cuando en 
nuestra capital de España lleva trazas de eternizar¬ 
se (1). Insistimos en esta comparación porque es 
punto muy esencial para no caer en errores, y co¬ 
nocer el estado de civilización de ambos pueblos. 
Madrid es un pueblo de empleados, es decir, dehol¬ 
gazanes (2), con algunos menestrales para satisfa¬ 
cer las necesidades de aquellos: las demás clases 
están en una proporción microscópica.—París al 
contrario , es una de las primeras plazas comercia¬ 
les del mundo; su industria y fabricación surte á la 


(1) Véase á este propósito una curiosísima Memoria , 
llena fie datos científicos y apoyada cu consideraciones só¬ 
lidas, filosóficas y políticas, que está publicando en el Dia¬ 
rio de avisos de Madrid en estos dias (mayo de 1831), don 
Nicolás Malo, bajo el titulo de «Ensayo sobre mejoras de 
Madrid.» 

(2) En un opúsculo que guardamos manuscrito y quizá 
daremos á luz algún dia , demostramos que si los emplea¬ 
dos en España trabajan poco ó mal, no es porque ellos sean 
holgazanes voluntarios, sino porque el sistema por el cual 
se les hace trabajar, y la organización de nuestras oficinas 
Jos fuerza á serlo* 
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Plaza do Vencióme en París, con la columna erigida á Na]>olcoji. 













































































Europa entera y á gran parte de América y Asia, dé 
ciertos artículos ; basta los que cultivan las letras» 
las ciencias y las bellas artes son verdaderos traba¬ 
jadores. Las prensas de París imprimen al año ellas 
solas, quizá tantos pliegos de papel como la Alema¬ 
nia entera. No se llama allí dibujante, pintor, gra¬ 
bador, escultor, el que no trabaja ocho, diez y hasta 
doce lluras cada din. Los músicos para poder salir 
do la oscuridad , para poder ser admitidos eri tina 
orquesta á ganar un miserable estipendio , tienen 
(pie sujetarse también á un trabajo diario que sé nos 
baria increíble en España. Los diferentes ramos de 
las ciencias tienen también en París laboriosos adep¬ 
tos que consumen en largas vigilias su vida entera, 
.á lili de poder hacer dar á la ciencia un solo paso, 
ó presentar sus eternas verdades bajo un nuevo pun¬ 
to de vista.—Los menestrales son asi mismo mucho 
mas trabajadores, generalmente hablando, en París 
que entre nosotros, porque la competencia (concur -~ 
ronce) y lo escaso de ios jornales, los obliga á ata¬ 
rearse mucho si han de ganar algo. 

En comprobación de lo que dejamos dicho hága¬ 
se una observación: se encuentran dos amigos en 
las calles ele Madrid y se preguntan uno a otro: 
«¿Qué tal; se divierte Yd. mucho?»—Como si el di¬ 
vertirse iueva el objeto primordial!—Un francés 
pregunta (cuando pregunta): «¿Que faites votis h 
■préscnth—iQué hace Yd. ahora? ¿Qué obra , qué 
trabajo ha emprendido Y. ? Porque se da por su¬ 
puesto que tocio el mundo ha de estar ocupado en 
algo. 

Después que el viajero haya paseado un poco á 
pie los bcnlcvanh del centro y las calles y sitios 
pxincipaíes, tales como rué de la Paix, place Ven¬ 
dóme, me St. Honoré, Palais National (antigua¬ 
mente se llamaba Roya!), me Vividme, me Mont- 
marire, plaza d el Louvre , id. del Carrousd, rué de 
RivoU, jardín des Tuilleries , plaza de Ja Concordia, 
rué Royale, plaza de la Magdalena, etc., etc., etc., 
deberá dar segundo paseo en carruagc á puntos mas 
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clistafités, tales como los Campos Elíseos, los quais 
ó muelles á la ribera del rio, los puentes, los prin¬ 
cipales mercados, los boulevards del extremo hacia 
la Bastilla, las calles mercantiles de St. Martin y Si. 
Denis, etc., no olvidando otros barrios que seria 
prolijo enumerar aqui, y el plano mismo le sugerirá. 
Este sistema de recorrer la población , y (orinarse 
una idea general de ella, antes de entrar á exami¬ 
nar sus pormenores , nos parece preferible por mu¬ 
chos conceptos. 

Hecha esta primera diligencia, el viajero se for¬ 
mará un plan conforme á las miras que lleve (1) pe¬ 
ro proponiéndose seguirle estrictamente, y sobre to¬ 
do madrugar mucho, llevar un guia, ser exactísimo 
á las citas y horas que haya señaladas para ver los 
diferentes establecimientos, no distraerse ni per¬ 
der el tiempo en el camino de un punto á otro, y 
recordar en fin, que los momentos en Paris son pre¬ 
ciosos y valen muchísimo dinero. 

El modo de combinar nuestro plan de cada día 

S ide mucha atención. Debe hacerse de manera que 
aya variedad en los objetos, alternando los serios 
que requieren mas estudio, con los de mero espec¬ 
táculo y diversión. Asi mismo, conviene almorzar y 
comer cada dia en una fonda diferente, para irlas 
viendo todas, é ir por la noche á un teatro, empe¬ 
zando por los principales y acabando por los de ín¬ 
fima clase. Si el viajero no tiene mucha costumbre 
de oir hablar francés, debe comprar la pieza que se 
represente, leerla antes, y tenerla siempre á la vis¬ 
ta durante la representación : por este método na¬ 
da perderá del interés del espectáculo, y hará al 
mismo tiempo rápidos progresos en la lengua del 
país. 

Las indicaciones que dejamos hechas, requieren 
para poderlas seguir, que entremos en pormenores 
sobre algunos puntos , y vamos á hacerlo con bre¬ 
vedad. 

(1) Recuérdese lo que liemos acón sojudo en la pág. 31 
y siguientes, sobre objeto detenuiuad'j de! viaje. 
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Hospedage .—No hay ciudad en el mundo en que 
sea mas fácil á un extranjero encontrar donde hos¬ 
pedarse con toda conveniencia, consultando sus mi¬ 
ras, sus aficiones y su bolsillo. Las casas de hospe¬ 
dage se dividen en las clases siguientes: Hotel; pue¬ 
de encontrarse de un lujo estraordinavio, y también 
muy modesto ; y dentro de cada uno varían por su¬ 
puesto los precios de las habitaciones y del servi¬ 
cio, pero este, por mas que se pretenda otra cosa, 
siempre está en proporción do aquel. Expliquémo¬ 
nos. Supongamos que el forastero quiere alojarse en 
un cuarlito de poquísimo precio, pero tener cons¬ 
tantemente á su disposición un criado, que le sir¬ 
van una buena comida, tener lodo el dia encendida 
la chimenea, etc. No lo conseguirá, aunque se lo 
prometan; o se lo harán pagar tan caro , que gaste 
mucho mas de lo que quiso ahorrarse en el precio 
del cuarto.—Si por el contrario , se alquila una de 
las estancias de mas lujo del hotel, para tener cier¬ 
ta ostentación y recibir visitas, pero advirtiendo que 
se quiere economizar mucho en las comidas y de¬ 
más gasto, también ic dirán que esleí bien (en París 
nunca se dice que no al extranjero), pero tampoco 
se lo cumplirán. Los criados andarán reliados en 
el servicio, le harán mil afrentas, y buscarán me¬ 
dios ingeniosos de hacerle pagar cara la economía. 
—Sin embargo, en Lodos grados está muy puesto 
en uso cL ir á comer particularmente al comedor 
del liútel, en lugar de hacerlo en su cuarto, ó asis¬ 
tir á la lable d’lióle, á menos que el viajero no tenga 
grandes razones para creerlo indecoroso a su cate¬ 
goría y destino. El servicio del hotel se entiende sin 
luces, leña, baños, ni recadas (eommissions), todo lo 
cual se paga aparte como la comida. En esto de las 
comisiones hay que irse con mucho Liento, porque 
por cada una le suelen a uno cargar en cuentas 5 
reales (2o sous: i irane 25 centimes). Pero en París 
hay mil medios de evitarlas: l.° haciendo uno por 
si muchas cosas que allí no son indecorosas; 2.° por¬ 
que lo que se compra en las tiendas se lo traen á 
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uno á casa gratuitamente ; 5.° porque la petóte poste 
ó correo interior de la ciudad, permite suplir por 
escrito muchos recados verbales. Lo mejor suele ser 
tomar por temporada un buen domestique de place, 
aunque se le pague un buen sueldo, porque sirve 
al mismo tiempo de guia, cicerone, intérprete, v 
criado para recados (nada de servicio interior en el 
hotel). Para el lavado y planchado conviene enten¬ 
derse directamente con la lavandera, ajustando an¬ 
tes los precios con la que recomienden del hotel, y 
haciendo siempre listas duplicadas, de las cuales se 
le entrega una (con la fecha del dia) y se guarda 
otra (1).—Llegado el caso de dar propinas en los 
hételes, no hay que olvidar al portero: conviene que 
asi este, como el amo de la casa tengan el nombre 
del viajero por escrito y con suma claridad. 

Maltón garnie : es una especie de casa de hués¬ 
pedes. Ifay en ellas mas tranquilidad que en los Ilú¬ 
teles, mas economía-y otras ventajas; pero solo sir¬ 
ven para el que haga*larga residencia. Hay que te¬ 
ner mucho cuidado en el ajuste previo, y estar pre¬ 
venido para que al salir le hagan á uno pagar el 
desperfecto, rotura ó pérdida del mas insignificante 
objeto que hubiere en su habitación. Como la luz 
es gasto aparte, conviene comprar uno por sí mis¬ 
mo las bujías, só pena de pagarlas mas del doble de 
su precio. Tampoco se puede volver á casa después 
de las doce de la noche sin pagar propina al porte¬ 
ro : mas vale advertir con tiempo que tiene uno 
costumbre de recogerse tarde. Si i esto de maison 
garnie, conviene elegir las muy acreditadas aunque 
parezcan menos económicas. 

Comidas .—En la mayor parte de los cafés de lu¬ 
jo y aun ’ ' 'Igunos ¿oi.ííit!■<vio i'lj, so piicuO iiarcr 
un almuerzo ligero ; compuesto de un plato 6 dos. 


(-1) Todas las lavanderas y planchadoras saben loor. 

(í) Se distingue d es lamine (del café , en que cu el 
primero es permitido fumar. 




de huevos, tortillas, jamón, biftte (i), ó cosa tal, 
con una taza de té ó café y pan y manteca. Para co¬ 
mer al medio dia es menester ir á las fondas llama¬ 
das Restaurants. En ellas dan listas impresas (caries) 
con los precios de cada plato , y ademas en la ma¬ 
yor parte se dan comidas de precio fijo en que en¬ 
tra la ración de vino ordinaria. La menor cosa que 
se pida de exira se paga aparte. Al mozo se le da 
de propina á razón de 8 por 100 cuando 3a comida 
no llega ó no pasa de tres duros, y de 6 á 4 por 400 
cuando el gasto es mas considerable.—En estos 
restaurants tampoco es permitido fumar. 

Si quiere uno obsequiar á sus amigos, ó bien 
comer con ellos á escote en un restaurant , aun cuan¬ 
do en los buenos se puede ir á cualquiera hora, 
conviene sin embargo, encargar la comida de ante¬ 
mano, fijar el lauto por cubierto, y pedir un cuarto 
aparte para estar solos, que se llama un cabinetpar « 
ticulier , y suelen estar puestos hasta con lujo : to¬ 
dos tienen chimenea, espejos, sofaes, etc. Cuando 
se come asi en particular, la propina debe ser en 
mayor proporción de la que dejamos arriba esta¬ 
blecida.—-Si por tener uno vinos mejores ó mas ba¬ 
ratos de los que espera bailar en el restaurant, quie¬ 
re llevarlos, se lo consienten, pero hay que pagar á 
la casa el tributo de un franco por cada botella que 
se destapa. 

Otro modo de disfrutar las comidas de precio 
fijo, es tomar en un restaurant lo ó 50 cachéis , por 
los cuales le dan á uno otras tantas comidas, ha¬ 
ciéndole una rebaja considerable. Cachet en francés 
es sello, pero aquí significa billete ó tarjeta, y por¬ 
que suelen estar sellados les dan aquel nombre. Te¬ 
niendo cuidado de llevar siempre en el bolsillo uno 
ó mas de estos cachéis , á cualquier hora entra en 


( I) Voz adoptada en Francia y España imitando la pro¬ 
nunciación de Ja palabra inglesa compuesta Beef- sleak, 
significa lonja de carne de vaca. Tengámoslo sabido para 
cuando vayamos á Londres. 
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aquella fonda, pide comida del precio marcado en 
su tarjeta, y paga con una de ellas que le lia costa¬ 
do menos. V. g.: para comida de 50 sueldos, cuan¬ 
do tomólos lo cacliets, le habrán cobrado á razón 
de dos francos, etc. 

Mesa redonda. —Llámase en francés táble d'luií.e: 
hay muchas en París, casi todas situadas en ii teles 
ó en casas de huespedes; se encuentran desde los 
precios mas íntimos, hasta 4, o ó tí francos, advir¬ 
tiendo que en estas la comida es muy superior ¡i lo 
que se podia esperar de tan poco dinero, y consiste 
en que la especulación del dueño es sobre el con¬ 
sumo de vinos caros que hacen sus huéspedes ; por 
eso aunque á nadie se le obliga á beber, conviene 
adver:ir que se hace mal papel no consumiendo vi¬ 
no do ilurdeos , del Uhin, de Champagne, etc., lo 
cual por supuesto se paga aparto (I).—En cualquier 
mesa redonda conviene pedir un asiento algunas 
horas antes de la de comer, y hay casas en que so 
exige esta circunstancia, porque quieren saber con 
cuántos cubiertos cuentan de antemano. 

Carruajes públicos. —Los mas baralos son los 
ómnibus que en París están admirablemente or¬ 
ganizados. En ellos so pueden recorrer distancias 
muy considerables por la friolera de seis sueldos (ó 
30 cent.) y mas sirviéndose en la ocasión de lo que 
llaman correspondance que es un trasborde de un 
carruage de una linea á otro de otra- Pero para 
aprovecharse do las ventajas del ómnibus, es me¬ 
nester conocer muy bien la población y las diferen¬ 
tes carreras. Sin embargo, lo mas fácil para el foras¬ 
tero es observar cuál es el ómnibus que pasa por su 
casa ó por las inmediaciones, y de dónde viene: to¬ 
dos ellos se distinguen por sus íiLulos. colores y 
otras señales, y llevan exteriormente escritos los 


L (1) También osivertoueia oportuna que en estas me¬ 
sa» do lujo hay que ir elegantemente vestidos, y en todas 
observar mucha reserva y compostura. 





Talado délos tribunales. (Palais de juslice.)—P-iris. 
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nombres de ios parages mas notables por donde 
pasan, de manera que si se halla uno en un barrio 
retirado y ror ser larde ó hallarse cansado, quiere 
volver pronto á su casa ó al centro de París, repara 
en los ómnibus que van pasando, y en viendo uno 
rotulado con el nombre del sitio hacia donde quie¬ 
re ir, se mete en él. Conviene sin embargo, para 
mayor seguridad, preguntar al conductor que va de 
pié en la portezuela, diciéndoie : « conductevr, allez 
vous «... tal parte?» Porque un extranjero puede 
equivocarse en la dirección de las calles, y creer 
que el ómnibus va inicia su camino, cuando al con¬ 
trario viene de vuelta: en este caso el conductor le 
responderá: «Monúeur, nous en veiuna .» 

Hay personas que por vanidad y orgullo desde¬ 
ñan el entrar en ios ómnibus , lo cual nos parece 
una preocupación ridicula, porque en ellos no se 
permite á nadie que lleve ropas ú objetos que pue¬ 
dan ensuciar ó dar mal olor, ni tampoco á los que 
den indicios de estar embriagados. Ademas todos 
los viajeros (que asi les llaman) observan mucha 
compostura, y no es allí costumbre como entre no¬ 
sotros (mala' costumbre) trabar conversación con 
cualquiera, ni fumar, ni escupir, ni examinar á los 
demas con ojos de curiosidad indiscreta, ni echar á 
las mugares , señoras cirio, miradas tiernas, ni otras 
cosas de este jaez. 

La segunda clase de camiages, y la mas útil sin 
duda para un forastero que quiere correr mucho en 
poco tiempo, es la de los cabrioléis, que se dividen 
en cabriolct de place y cabriolct de remiso (coche¬ 
ra). Llátnanse asi estos últimos, porque en lugar 
de estar aguardando ocupación en las calles y pla¬ 
zas, se sitúan en unas cocheras, pero ya entera¬ 
mente preparados, y sacando el caballo el hocico 
por la puerta, lo cual permite que se los vea de 
muy lejos. Para tomarlos no hay otra ceremonia si¬ 
no sallar dentro de ellos ; el cochero se sienta al la¬ 
do y echa á andar: entonces es cuando se le da la 
orden. Si se va á un solo viaje Q carrera, que se lia- 



ma a la coime, so dice el parage, calle, casa y nú¬ 
mero : si se lia de ir á diferentes diligencias, hay 
que tomarle por una ó mas horas, ¡i l'heure, lo cual 
se previene al coche,r, ó se le enseña meramente el 
relox.—Los cabrioléis de remise son un poco mas 
caros , pero mejores y mas decentes que los de 
place, v teniendo mejores caballos, van mucho mas 
ligeros. 

Todo earruage público tiene la tarifa lija en lo 
interior, la cual se observa rigorosamente, sin per¬ 
juicio de una moderada propina, y varia después de 
media noche. El conductor tiene obligación ele dar 
al que entra en su earruage una tarja con el núme¬ 
ro impreso, la cual se guarda para poder acordarse 
si hay motivo de queja, ó si so deja uno algún ob¬ 
jeto olvidado. En uno ú otro caso se hace la recla¬ 
mación verbal, ó se dirige escrita por la pe! i te poste 
al Burean de la Pólice pour les vuUures publiques, 
SI, rué Guóncgaud. Es extraordinaria 3a pronta y se¬ 
gura justicia que uno encuentra sin pago alguno de 
derechos. Hay que expresar, cuando se reclama, el 
número y clase del earruage, el sitio en que se to¬ 
mó, donde se dejó, y el camino que se ha seguido: 
no recordando todas estas circunstancias, se dirán 
las que se tengan presentes. Si se ha olvidado den¬ 
tro del earruage algún dinero ú objeto , lo regúlal¬ 
es que dándolas señas, inmediatamente se lo en¬ 
tregan á uno sin mas información ni trámites (1). 

Los coches de alquiler se llamaban antiguamen¬ 
te fiacres: ahora no suelo entenderse por este nom¬ 
bre sino ios de dos caballos; á ios de uno Ies ha 
quedado el nombre de citadines, que es el de una 
de las diferentes empresas. Todos se colocan á es- 


(1) Anualmente se reparten premios á los cocheros que 
mas lealtad han mostrado en devolver objetos perdidos. En 
1846, e! dinero y billetes devueltos á personas que lo ha¬ 
bían olvidado en tos carruages de alquiler, subió á 29,903 
francos; esto sin contar paraguas, sombrillas, pañuelos, 
papeles y otros objetos. 
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perar viaje en las eüaeimes marcadas, en jas enales 
hay una casilla con un vigilante de la policía para 
hacer observar los excelentes reglamentos que rigen 
en la materia (1). Tiene la casilla un rclox que re¬ 
gúlalas horas de salida. Cuanto hemos dicho hablan¬ 
do de los cabrioléis , se aplica igualmente á estos 
carruages. 

Para tomar berlinas ó coches mas decentes, ya 
hay que acudir á los alquiladores , que son nume¬ 
rosísimos, y dan muy buenos carruages de dos, 
tres y cuatro asientos, de uno ó dos caballos, con 
cocheros bien vestidos, y lacayos si se piden. Los 
precios son moderadísimos. 

Por último, pueden alquilarse por temporada, en 
cuyo caso le hacen á uno un gran número de con¬ 
cesiones ; están siempre el coche y los caballos 
mas limpios, los criados mejor vestidos, y si se to¬ 
mo carruage de lujo por algunos meses, vienen con 
la librea que uno pide , los caballos del pelo que 
quiere, y la cifra ó escudo de armas que se exige, 
pintada en la portezuela. 

Omitimos otros pormenores por no sor prolijos; 
pero es seguro que en ninguna capital de Europa 
está el servicio de carruages públicos tan bien or¬ 
ganizado como en Pai •is (2). 

Ya que hemos dado al lector informes para alo¬ 
jarse, comer y andar en carruage, ya que le supone¬ 
mos enterado del aspecto general de París por los 
paseos que á pié y en ruedas habrá dado por los 
sitios principales, entraremos en otros pormenores 
acerca de esta magnífica capital.—Mas téngase sien*? 
pre presente que nuestro propósito no es el ha¬ 


ll) ¡ Y en efecto se observan I ¡Quién pudiera decir otro 
tantu en España de todos los bandos de buen gobierno! 

(2) La estadística Ji;t demostrado que el número de car« 
ruages públicos y particulares que circula en París , lia au¬ 
mentado en ios últimos Id años desde 35,000 hasta 80,000, 
que próximamente existen ahora. 
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cer una descripción minuciosa de ella (i).—Se re¬ 
queriría para eso un torno muy voluminoso, y aun 
asi no seria tan útil, como el aconsejar al viajero en 
pocas páginas el modo de ver y observar por sí 
mismo. 

París debe considerarse como capital no solo de 
la Francia, sino también del mundo civilizado. Su 
situación central en Europa; su cercanía al mar; la 
multitud de caminos que desembocan en este gran 
centro, sobre todo desde (fue se lia puesto en co¬ 
municación por el N. con la inmensa red de ferro¬ 
carriles y ríos navegables que cubre ya el continen¬ 
te europeo ; el carácter cstraordinariamente hospi¬ 
talario , afable, bondadoso y flexible de sus habitan¬ 
tes; su tolerancia en todas materias que es incom¬ 
parablemente superior á la de ningún otro pais del 
mundo; la libertad, racional, positiva y tic- hecho que 
se goza en ella; la seguridad y buena policía; la in¬ 
mensa facilidad que hay para vivir cada cual á su 
manera; la baratura y comodidad que pueden dis¬ 
frutar los hombres de escasos recursos; la suavidad 
del clima; la afabilidad del trato de las gentes y fa¬ 
cilidad con que admiten al forastero en la sociedad 
de los naturales; por último, otras muchas circuns¬ 
tancias que seria prolijo enumerar, son de grande 
atractivo para el extrangero, quien no solo se vé 
protegido, bienquisto y obsequiado, sino que en¬ 
cuentra muchedumbre ele compatriotas con quienes 
poder tratar y hacer mas llevadera la ausencia de la 
patria.—Si se busca solamente pasatiempo y diver¬ 
sión , este es el pais de los espectáculos, de los pa¬ 
seos, de los bailes, de los entretenimientos de todo 
género.—Si se quieren cultivar las ciencias ó las ar- 


(!) No ciertamente, y asi lo liemos dicho en el prólogo. 
Nuestro fin es únicamente enseñar al lector la manera de 
viajar, y ayudarle con sucintas indicaciones á que haga 
aplicación de nuestras reglas en el viaje de Madrid á París 
y Londres. 
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Les, en ninguna parte se hallarán reunidas tantas 
cátedras públicas y gratuitas, tantos liceos y gim¬ 
nasios, tantas escuelas y colegios, tantas bibliotecas 
accesibles á todos , tantos libros á bajo precio, tan¬ 
tos sabios y profesores á quienes consultar, tantos 
maestros particulares para enseñar. Si tiene uno 
proyecto de dar empleo á su dinero , París es un 
centro desde donde puede observarse fácilmente la 
situación v movimiento político y mercantil de toda 
Europa, de todo el mundo, y ponerse en relación 
con todas las plazas de comercio del universo, tra¬ 
tar, contratar, especular, comprar y vender bajo el 
amparo de la lev y de los tribunales, que no hacen 
diferencia entre el nacional y el extranjero, ni este 
es jamás víctima de la preocupación, animosidad ó 
desconfianza de jueces y autoridades ; al contrario, 
se le halaga, se le atrae para estimularle á que viva 
largo tiempo en Francia, y ponga en ella sus fon¬ 
dos en circulación (1). Si por el contrario , se quie¬ 
re á fuerza de ingenio y trabajo salir de la oscuridad 
y hacer fortuna, en ninguna parte hay un campo 
mas vasto, ni mas medios, ni mas protección que en 
París. Verdad es que se necesitan esfuerzos para 
distinguirse entre la muchedumbre de hombres 
que aspiran al mismo fin, pero no hay duda de que 
el talento y la perseverancia consiguen tomar vuelo 
aqui mas fácilmente que en parte alguna. 

Acaso nos acusará alguno de parcialidad en fa¬ 
vor de la capital de Francia y de sus moradores: 
haga quien quiera la experiencia y pronuncie des¬ 
pués su juicio. Ademas hay una prueba palpable 
de nuestro aserto , entre otras muchas que pudié¬ 
ramos presentar, y es : el hecho de estar siempre 
París lleno de extranjeros, no solo transeúntes, si¬ 
no establecidos de muchos años, y el pesar con que 


(1) En España al contrario tratamos de espantar á les 
extranjeros; y mas cuanto mas capital ó industria nos 
aportan. 

12 
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ie dejan los que se ven precisados á volver al país 
de su naturaleza. 

Remitiendo al lector á nuestro apéndice en don¬ 
de encontrará una listado los principales edificios, 
monumentos y curiosidades de Paris, con ligeras 
espiraciones acerca de cada uno , hablaremos aquí 
en especial de las quemas llaman al pronto la aten¬ 
ción del extranjero. 

Teatros. —En ninguna capital de Europa se ha 
llevado á tan alto grado de perfección esta diversión 
favorita de los pueblos cultos; en ninguna hay tal 
número do buenos actores, ni los autores son mas 
protegidos y recompensados, ni se cuida tanto de la 
buena disposición del espectáculo en lodos sus por¬ 
menores. Sin embargo, apresurémonos á indicar un 
defecto de su organización, que en nuestro enten¬ 
der lo es y grande, sin que en nuestra larga resi¬ 
dencia en aquella ciudad nos lmya sido dable apu¬ 
rar la razón de no corregirse. Parece que es lo mas 
natural, sencillo y cómodo para el público, que los 
asientos estén clasificados y numerados, y que a ca¬ 
da uno corresponda un billete que leng'a estampa¬ 
do ese mismo número, esa misma clase, y su pre¬ 
cio : pues en los teatros de Paris no sucede asi. 
Compra uno un biliete de slalle v. g. (1), llega un 
poco tarde, y se encuentra con que ya no íiay asien¬ 
to vacio de esta clase : entonces le encaminan per¬ 
diendo el tiempo y la paciencia , á un despacho en 
el interior del teatro llamado Burean cíes supplé- 
menls, donde le dan otro billete de otra clase, pagan¬ 
do ó cobrando la diferencia en mas ó en menos, y 
esta operación suele repetirse dos y tres veces, y á 
lo último venir á quedar mal colocado ó tenerse que 
marchar sin yer la función. 

Los teatros de Francia y especialmente los de 
Paris han sido considerados en todo tiempo por el 
gobierno y la representación nacional como objeto 


(1) Que es lo que en nuestros teatros se llama luneta 
principal ó butaca. 
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de honesta recreación que suaviza las costumbres 
del pueblo y le aparta de malos entretenimientos. 
Los habitantes de París son por extremo aficiona¬ 
dos á espectáculos. El primero de estos en esta ca¬ 
pital , y único en el mundo de su clase, es 

V Academia Royale de muMque , ó teatro de la 
grande ópera. Dáusc en él óperas en francés, pero 
cuya música es de compositores de todos los países, 
y asi mismo grandes bailes pantomímicos: pero hay 
ía costumbre extraña de que jamás se cante una 
ópera en que no se introduzcan una ó varias largas 
escenas de baile, lo cual suele ser en algunos de 
los dramas líricos un verdadero remiendo. Esto, en 
nuestro sentir, es prueba evidente de un hecho que 
los parisienses niegan a pié juutülas, á saber, que 
este es un teatro de grandes espectáculos, pero no 
de música ó lírico; pues aunque es verdad que los 
cantantes son siempre discípulos sobresalientes del 
Conservatorio, que la orquesta es una de las cuatro 
ó cinco primeras del mundo, que en la ejecución 
de las óperas se pono un esmero verdaderamente 
artístico, que casi siempre están dirigidas por los 
autores mismos, y censuradas por la reunión de 
artistas y aficionados distinguidos que encierra Pa¬ 
rís; aunque es verdad todo esLü, también lo es que 
la masa del público lo que va á admirar alli (y de ad¬ 
mirar es ciertamente) es la grandeza del espectácu¬ 
lo , las magnificas decoraciones non plus ultra de 
la perfección del arte, las numerosas y uieu dirigi¬ 
das comparsas, ei efecto de los coros, el lujo y pri¬ 
mor de tos tragos, el conjunto de todas estas mara¬ 
villas combinadas con lo escogido y brillante de la 
concurrencia, y sobre todo... el baile. Quítese el 
baile , y habrá que cerrar este' teatro, el cual aun 
asi necesita para sostener sus cuantiosísimos gastos 
una considerable subvención délos toados públicos. 

Théalre italien, asi llamado porque en él siem¬ 
pre se cauta cu italiano, música casi siempre italia¬ 
na, y por cantantes de aquella nación en ía mayor 
parte. Este teatro es por lo regular el favorito de la 
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moda: 4.* porque es moda decir que es uno entu¬ 
siasta por la música, aun cuando no sea verdad; 2.° 
porque los precios son muy caros, y siempre la 
moda y el lujo van unidos. La sala de este teatro es 
lindísima y está dispuesta é iluminada á propósito 
para hacer brillar los tocados y prendidos de las 
señoras que asisten vestidas como de baile (1). En 
la escena no hay tanto que admirar, antes ál con¬ 
trario, se afecta cierta negligencia, como para for¬ 
mar de propósito contraste con la Grande-Opera. La 
orquesta, aunque muy buena, afecta también dis¬ 
tinguirse mucho de aquella por su mayor sencillez, 
y por limitarse al humilde papel do mero acompa¬ 
ñamiento. 

L’ Opera comique .—Teatro especialmente dedi¬ 
cado á obras líricas cuyo drama y música sean de 
autores franceses y de escuela francesa: esta es la 
verdadera ópera nacional. 

En la parte de recitado se trasforma en comedia 
ó drama, y entra en la regla general, es decir, que 
agrada como desempeñada por buenos actores: en la 
de música, de este teatro salen esos airs ó cantos 
populares que andan en boca de todos, y asi pasan 
los Alpes como el Pirineo ; esa ha sido la cuna de la 
.Dame Manche del Domino noir (convertido por la há¬ 
bil pluma de don Ventura de la Vega en la comedia 
de La segunda Dama duende), y otras óperas igual¬ 
mente conocidas. Sin embargo de esto, confesamos 
no ser muy afectos ála escuela lírica francesa. Lo que 
principalmente se encuentra en París en punto á mú¬ 
sica es un número considerable de muy buenos eje¬ 
cutantes en todos los instrumentos, que á fuerza de 
constante estudio, y tal vez viajando por Italia y Ale¬ 
mania, consiguen hacerse eminentes, y aun perfec¬ 
cionar el gusto; pero en cuanto á la escuela y ópera 
propiamente nacionales... Oios guarde á Vd. mu¬ 
chos años.—El teatro de que vamos hablando es 

(1) En estos últimos tiempos hemos visto algo decaido 
el teatro italiano, pero nos lia parecido un eclipse pasa- 
gero. 




— 181 — 

bellísimo en su construcción y ornato asi exterior 
como interiormente. 

Théatre-Francais .—Este teatro de que París se 
envanece con justo orgullo es el verdadero teatro 
nacional de verso, y eí primero del ■ mundo en su 
clase. Aquí no llama la atención ni la belleza del 
edificio, ni el ornato de la sala, ni la raquítica or¬ 
questa (suprimida frecuentemente) ni la concurren¬ 
cia jamás brillante; pero sí la perfección del arte 
dramático, tanto en las obras siempre escogidas , y 
de autores de nota , que allí se representan, como 
en su admirable ejecución. Aquí debe venir el ex¬ 
tranjero á estudiar la propiedad y pronunciación de 
la lengua francesa, aqui á familiarizarse con los tra- 
ges de todas épocas, á conocer los modales, y has¬ 
ta la fisonomía de los personages históricos, a* con¬ 
templar la imagen y representación fiel de todas las 
clases de la antigua y moderna sociedad francesa!—* 
Digamos, sin embargo, que en la tragedia se que¬ 
dan los actores clel "teatro francés muchos grados 
mas abajo de la perfección que dan á la comedia 
de alto estilo, y que pecan muy á menudo contra 
las reglas mas comunes de la naturalidad y del buen 
gusto. En cambio de eso, en la comedia propia¬ 
mente tal, y en el buen drama, no tienen rivales en 
el mundo. Hagamos también la observación de que 
dos actrices han sido, (muerto el célebre Taima) 
las principales lumbreras de este teatro : Mlle. 
Mars que se retiró en 1841 , y no tenia rival en la 
comedia, y Mlle. Iiachel cuya reputación de eminen¬ 
te trágica es notoria. 

Le Théalre de /’ Odéon lleva e! titulo de segun¬ 
do teatro francés, y arrastra una existencia misera¬ 
ble á pesar de los esfuerzos que en diferentes épo¬ 
cas se han hecho para fomentarle. Su situación ex¬ 
céntrica y precisamente en el cuartel latino ó de los 
estudiantes, que no es la gente que mas dinero tie¬ 
ne para gastar en teatros, es una de las varias cau¬ 
sas de su poca fortuna. Merece sin embargo la aten¬ 
ción del extranjero, y con tal de que no haga com- 



paraciones con el precedente, no dejará de tener 
que admirar. 

Siguen en categoría á los antedichos los llama¬ 
dos generalmente petiís théaírcs; pero tal vez será 
mas justo excluir de esta clasificación, como de ca¬ 
rácter muy especial, el del Vaudevüle, asi llamado 
por estar dedicado á ese género de piezas semejan¬ 
tes alas que por acá llamamos zarzuelas. El verda¬ 
dero e>prit francés, el chiste, la vis cómica, la ver¬ 
dadera sátira de las ridiculeces del mundo llevadas á 
un punto que se acerca á la caricatura, aquí es don¬ 
de se han de buscar. Si en el teatro francés apren¬ 
de el extranjero la propiedad del idioma culto , en 
este vendrá á estudiar lo que ellos llaman les fines- 
ses de la lauque , los secretos y delicadeza de la con¬ 
versación familiar, salpicada de agudezas, bous mote, 
equívocos, calembourgs, alusiones picarescas alas 
costumbres, alas clases, á los sucesos, y aun alas 
personas del dia, parodias de las canciones mas po¬ 
pulares , y otros rasgos del carácter nacional. Las 
piezas que aqui se representan son las mas veces de 
escaso mérito literario, fundadas en un dato suma¬ 
mente inverosímil, en un carácter poco natural; pe¬ 
ro, dispuestas para producir efectos escénicos aco¬ 
modados al gusto del público, ó situaciones ya có¬ 
micas ya patéticas (aunque en estas suelen ser me¬ 
nos felices los autores) y encomendada su repre¬ 
sentación á actores de una habilidad imponderable, 
contentan sobremanera al espectador, é imponen 
silencio á la crítica. Las funciones en Vaudevüle 
son siempre de tres ó cuatro piezas, variadas é in¬ 
teresantes : el teatro pequeño pero bonito, cómodo 
y situado muy en el centro de París; los precios 
bastante arreglados. 

La sátira de las costumbres un poco mas acerba, 
la caricatura de los vicios mas exagerada, la libertad 
del dialogo subida de punió, el calcmbourg y el equi¬ 
voco llevados hasta el abuso, las situaciones cómi¬ 
cas convertidas en mamarrachadas de linterna má¬ 
gica, las intrigas amorosas cubiertas con un velo 
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mas trasparenté...,' todos estos y otros aperitivos 
destinados á excitar el paladar de uñ público itiaS 
retozón y menos escrupuloso que el que frecuenta 
los grandes teatros, tienen ancho campo en los tea¬ 
tros de Palais National , Varietés, Ambigu-comique, 
La Gaité , Folies dramatiques, St. Antoine , y Délas - 
sementó comiques. Pero no puede uno menos de di¬ 
vertirse en ellos, y la risa desarma á la crítica. 

Aunque participa del carácter de estos, el Gyrti* 
nase-Dramatique se elevó algún tanto mientras que 
el inimitable Bonffé fué su principal actor, porque 
para su especial talento escribían los autores piezas 
de una sensibilidad exquisita, ó de una fuerza có¬ 
mica de buena ley. 

El teatro de la Porte St. Martin tiene el patro¬ 
nato de ios dramas sangrientos y espantosos.— 
El Théatre historique fué una fundación de Monsieur 
Alexandre Dumas que por elafan de vender novelas 
ha echado á perder sus brillantes disposiciones de 
autor dramático; por la manía de escribir historia ha 
echado á perder la novela; y para representar unas 
ensaladas de todas esas cosas puestas en diálogo, 
de duración eterna, y con efectos de cascabel gor¬ 
do, obtuvo la generosa protección de nuestro prin¬ 
cipe ya españolizado el señor duque de Montpen- 
sier. Tuvo este, sin embargo, la delicadeza y el tino 
de no permitir que se diera su nombre al tal teatro, 
como se había pensado. Lo que mas hay que admi¬ 
rar en él es el partido que supo sacar del terreno, 
el arquitecto y el buen gusto de su ornato. 

Fáltanos espacio para hablar de otros espectácu¬ 
los, y volvemos á referirnos al apéndice. 

Como arriba dijimos, en el plan diario de opera¬ 
ciones que haga ei viajero debe entrar el ir viendo 
sucesivamente los teatros y espectáculos de todas 
clases. 

Satisfecha ya la curiosidad mas natural de un 
viajero con los monumentos, edificios públicos, y 
espectáculos, debe dedicar el tiempo de que le sea 
posible disponer á los establecimientos científicos y 
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literarios. Es uno de los mas importantes la Biblio¬ 
teca nacional , cuya fundación empezó por 20 volú¬ 
menes que le dio el rey Juan, aumentados hasta 900 
por Cárlos V, y que hoy posee mas de un millón, 
sin contar por supuesto los manuscritos y graba¬ 
dos. El gabinete de medallas, anejo á ella, era tam¬ 
bién riquísimo, pero en noviembre de 1851 fué ro¬ 
bado. Los manuscritos forman 80,000 volúmenes, 
tanto franceses, como griegos, latinos y orientales. 
También los hay españoles muy curiosos, y de ellos 
ha formado nuestro amigo don Eugenio de Ochoa 
un excelente catálogo razonado, por comisión del 
gobierno francés, que le ha impreso en una edición 
esmerada. Hay también un gabinete de estampas que 
contiene 1.400,000.—No solo se admite al público 
diariamente en esta biblioteca, sino que se concede 
con facilidad (tal vez excesiva) licencia de llevar obras 
á sus casas, a los que demuestran en una petición 
escrita que las necesitan para tareas literarias ó cien¬ 
tíficas, y tienen por supuesto suficiente responsa¬ 
bilidad.—Como la descripción de las demás nume¬ 
rosas bibliotecas nos ocuparía mucho espacio, nos 
contentaremos con dar una lista de ellas en el apén¬ 
dice. 

Entre los establecimientos cieníífkos mas im¬ 
portantes se cuentan los muscos del jardín des-Plan - 
tes, ó botánico, á cuya inspección deben dedicarse 
varios dias. Fundóse en tiempo de Luis X!1I con el 
único fin de cultivar plantas medicinales; posterior¬ 
mente se le fué dando mayor ensanche, hasta que 
llegó á ser intendente de él el célebre Buffon, quien 
se esmeró en elevarle aun alto grado de esplendor 
que ha ido siempre en aumento. Ademas de las be¬ 
llas colecciones de plantas y animales vivos, tiene 
un Museo de historia natural, que comprendo las 
galerías de zoología , mineralogía y geología, botáni¬ 
ca y anatomía comparada, sin contar la ménagerie 
y jardín ya mencionados. Tiene también este esta¬ 
blecimiento biblioteca, anfiteatro de disección, la¬ 
boratorio y cátedras. 
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En pocas ciudades de Europa hay tantos y tan 
buenos establecimientos de beneficencia como en Pa¬ 
rís ; su catálogo y descripción ocupa un volumen 
bastante abultado. Debe el viajero ver á lo menos 
el Hupital royal des Qumzc-Vmgts donde se alber¬ 
gan 500 ciegos, se les enseña oficio, y hacen obras 
muy curiosas. Él hospital militar de Val-de-Gváce , 
el de ancianas de la Salpctriére , el de ancianos y 
locos de Bicétre, y sobre todos el famoso Hotel des 
Invalides. 

No entra en nuestro plan, como repetidas veces 
lo hemos indicado, el descender á mayores por¬ 
menores, sino meramente ponerá nuestro lector en 
camino de observación, y excitar su curiosidad (1); 
por esta razón vamos á concluir nuestro artículo de 
París con un examen rápido del carácter y costum¬ 
bres de sus habitantes. A este fin los dividiremos en 
tres clases: La aristocrácia.—La clase inedia—y el 
pueblo. En este estudio podemos decir que com¬ 
prendemos la Francia entera, porque no hay capi¬ 
tal alguna que mas legítimamente represente á su 
nación que Paris , ni provincias que mas se aseme¬ 
jen á su capital que las francesas. 

Aristocrácia. —Damos aquí á esta palabra, no su 
significación propia , sino la que el uso ha venido á 
darle en Francia, donde se designan como compren¬ 
didas en esta clase cuantas personas se consideran 
elevadas sobre el nivel de las demas por una causa 
cualquiera; pero no solo se incluye en el número de 
esas causas el dinero, sino que casi puede asegu¬ 
rarse que sin las riquezas, ó lo que allí se llama for¬ 
tune, todas las demas distinciones sociales vienen á 
ser nulas de hecho.—Claro es que, en un país en 
que una revolución violenta, con todos ¡os caracte¬ 
res de política y social, había ya desarraigado con 


(1) La acogida que merezca del público osle nuestro 
librejo decidirá si hemos lal vez de ensanchar sus ¡imites 
en otra nueva edición. 
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mano fuerte y airada el principio de la nobleza, y 
otros privilegios, al comenzar el presente siglo, aho¬ 
ra que estamos á la mitad de él, y que esa nación Ira 
venido á adoptar para su gobierno la forma republi¬ 
cana , no deben quedar sino ruinas de aquella insti¬ 
tución. En efecto, ruinas son, pero quedan: y las an¬ 
tiguas casas francesas todavía hacen ostentación de 
sus apellidos y blasones, cuidan de vivir como agru¬ 
padas en el cuartel llamado faubour<j St. Germain, 
se mantienen en cuanto pueden aisladas del resto 
de la sociedad, y afectan distinguirse hasta en el 
modo de vestirse de las familias que componen 
la que ellos llaman con desden ariatocratifí de la 
fínancc , du coffre (orí etc., aludiendo á los que 
no tienen otros títulos de nobleza que sus mi¬ 
llones. A pesar de todo esto, la fuerza natural 
de las cosas, el movimiento irresistible que ha 
cambiado la faz de la Europa entera , el conta¬ 
gio de las ideas modernas, el ejemplo, la nece¬ 
sidad de tomar parte en especulaciones, y otras mil 
y mil causas de que la Providencia se sirvo para 
trastornar los designios del hombre según sus fi¬ 
nes; van poco á poco dando al traste con todo el 
entono de la aristocracia francesa. En su frecuenta¬ 
ción notará el extranjero el efecto del atraso de sus 
ideas, ó mas bien de la pugna en que se ha puesto 
con la marcha del siglo ; pero advertirá la exquisita 
finura de modales que un día hizo famosa á la so¬ 
ciedad francesa, y percibirá cierto delicado perfume 
de distinción y buen tono que los individuos de es¬ 
ta clase han conservado como por tradición de sus 
mayores.—En esta última circunstancia podrá el 
observador atento hacer la diferencia de Ja segunda 
aristocracia arriba mencionada, la cual, en medio de 
su opulencia, lujo y buen gusto, no acierta á imitar 
aquel inexplicable no-sé-qué de la antigua nobleza; 
esto se entiende especialmente de los individuos 
masculinos de la especie (la cual tiene sentados sus 
reales en ei barrio de la Chaussée d'Anlin particular¬ 
mente), porque en cuanto al sexo femenino, sabida 
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es su innata disposición para apropiarse por imita¬ 
ción todo lo que es bueno y bello. 

La clase media llamada en francés bourgeoi- 
s ie (1) es, como en España, y como en Lodos los es¬ 
tados rejuvenecidos por la revolución , la mas nu¬ 
merosa, la mas ilustrada , lamas rica y la mas in¬ 
fluyente. Es también la que menos se presta á ser 
dibujada, porque su fisonomía es tan varia é incier¬ 
ta como la época misma; sin embargo, designándo¬ 
la por los rasgos que la distinguen desde nuestro 
punto de vista, nos atrevemos á decir que es esen¬ 
cialmente progresiva, amiga de adoptar ideas nue¬ 
vas, tolerante y humanitaria: es decir, que se halla 
íntimamente penetrada de Ja idea vaga de que la 
especie humana vendrá pronto á ser una sola fami¬ 
lia. El efecto bueno de esta idea príncipe, por decir¬ 
lo asi, es que el francés de la clase media se ha he¬ 
cho amigo de la paz y de los goces que son su con¬ 
secuencia, siéndolo excesivamente del dinero como 
instrumento con el cual se adquieren aquellos. Es 
por la misma razón tolerante con el extranjero y aun 
su amigo , mas que otro pueblo alguno; pero en 
cambio su patriotismo se ha resfriado un tanto cuan¬ 
to, y ha perdido toda especie de entusiasmo. El de¬ 
seo de adquirir le ha hecho laborioso y económico; 
pero la libertad de sus ideas y la ausencia de ver¬ 
daderos principios fijos, le lia hecho menos severo en 
la observancia rígida de los principios de la moral. 

El Pueblo , el verdadero pueblo francés es , en 
nuestro sentir, el mas instruido , pero el mas des¬ 
graciado de toda Europa (2). Inflamada su imagina- 

(1) «Par bourgeoisie j' enlcnds Y ensemble des cito- 
yens qui, posséduntdes Instruments de travail ou un ca¬ 
pital, tiavailíent avec des rossourcos qui leur son pro- 
pres, ct. ne dépenrlenl d'aulrui que dans une certaine me¬ 
sure.» (Hist. de la Rovnl. par L. Rúme—tom. 1, pag.' 121). 

(2) «be pcuplc est I'enspmbledes ciloyens qui, nc pos- 
sédant aucun capital , dependen! d'aulrui complétcmcnt, 
et cu ce qui touche aux premieres nécessités de la vie.» 




cion, que ya es naturalmente viva, con las brillan¬ 
tes teorías de que le han alimentado en estos últi¬ 
mos tiempos, incierto sobre cuál es la verdadera 
organización social que remediará sus males, chas¬ 
queado en todas sus esperanzas, impaciente por 
carácter é incapaz de aguardar los efectos del tiem¬ 
po , sintiéndose tan digno y tan capaz de gozar co¬ 
mo las clases acomodadas y viéndose á pesar de esto 
lleno de privaciones (relativas), por consecuencia de 
ese fatal sistema de la libre concurrencia que allí se 
ha exagerado , porque en Francia todo se exagera; 
el pueblo francés vive en un estado de irritabilidad 
perpétua, y por despecho, mas bien que por malig¬ 
nidad , se arroja muchas veces á la disipación, y 
aun al crimen. En medio de todo eso, es candoroso 
y bueno : su principal defecto es la preferencia que 
siempre dá á lo brillante sobre lo verdaderamente 
útil, á la forma sobre el fondo. Esto le hace entu¬ 
siasmarse fácilmente con las palabras sin apurar su 
significación. Napoleón lo sabia perfectamente y 
por eso era tan refulgente la elocuencia de sus 
arengas y boletines (1). Podría decirse que al pue¬ 
blo francés se le suben á la cabeza las palabras, co¬ 
mo á otros los licores espirituosos.—Distínguese, 
también por otras buenas cualidades: es valiente 
sin arrogancia, generoso, festivo, afable, y natural¬ 
mente dispuesto á todo lo que es progresar. Para la 
industria fabril tiene habilidad especial, mas no pa¬ 
ra el comercio: no tiene antipatía al extranjero, pe¬ 
ro se acomoda difícilmente á vivir en otro pais so¬ 
bre todo si es remoto , ni á estar mucho tiempo 


(1) «Soldados: desde la cúspide de esas pirámides, 40 
siglos os contemplan.))—Esto analizado no quiere decir na¬ 
da, ó encierra un pensamiento falso : los iieclios heróicos 
pueden tener su recompensa en la admiración de la poste¬ 
ridad, y no en la de los siglos ya pasados. Pero la expre¬ 
sión ora brillante y entusiasmó al ejército. No sabemos que 
nadie haya hecho esta crítica, y sin embargo nos parece 
muy fundada. 
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ausente del suyo: de aquí nace tal vez la dificultad 
que siempre ha encontrado Francia en formar y 
conservar sus colonias, y aun en tener una buena 
marina.—Aconsejamos al lector que procure estu¬ 
diar el pueblo de París, y se admirará de la urba¬ 
nidad de su trato, y del grado de su instrucción. Es 
grande el número de literatos , poetas, escritores, 
artistas de todas clases, y hasta hombres científicos 
que se encuentran vestidos de blusa y casqueta. 
Cultivan mucho el dibujo, las matemáticas puras, la 
mecánica y la aplicación déla química á las artes. 
Son muy generales entre ellos las nociones exten¬ 
sas de geografía ó historia, pero tienen excesiva 
afición á la ciencia política. Con esta instrucción y 
con su irmato buen gusto , no es extraño que todos 
los arteíactos franceses sobresalgan siempre por la 
belleza de la forma, del dibujo y del colorido. 

Tales nuestro juicio sobre las clases que com¬ 
ponen la nación francesa: sabernos que es algo di¬ 
ferente de lo que ellos piensan de sí mismos, y de lo 
que piensan en general otras naciones, sobre todo 
sus injustos rivales los ingleses. Rogamos al lector 
que mire, vea, observe y decida por sí propio. 

Cercabas de París. 

Versalees (en ft-ancés Versaüles ).—La ciudad 
en que está situado este famoso palacio de los re¬ 
yes de Francia, es capital del departamento de 
Seine-el-Oise.— Antes de larevolucion de '1789 tenia 
unos 100,000 habitantes; ahora no pasa de 50,000. 
—El palacio es fundación de Luis XIV; el arquitecto 
Levau empezó su construcción en 1661, y Hardouín- 
Mansard le terminó en 1670 , tal cual quiso el rey 
que quedase. La fachada exterior consta de varios 
pabellones construidos en épocas diferentes. En 
medio de la plaza (cour) está la estatua de Luis XIV, 
y al rededor las de varios generales y ministros su¬ 
yos. La capilla, que es bellísima , se hizo en 1699. 
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El teatro contiguo á ella se inauguró en 1770, con 
ocasión de las Bodas del delfín de Francia, después 
rey Luis XVI.—La fachada que cae á los jardines es 
da noble y elegante arquitectura, y tiene una exten¬ 
sión de 589 metros. El interior está lleno de pintu¬ 
ras al fresco y otras coras de ornato que ofrecen al 
curioso objeto de admiración para muchos dias.— 
Desde 1681 hasta la gran revolución, fue Versalles 
residencia del rey y de la córte. Napoleón tuvo tam¬ 
bién designio de lijarse alli; pero como hubiera si¬ 
do excesivo el gasto de habilitarle después de lo 
desmantelado que le dejó la época revolucionaria, 
desistió de su pensamiento y se limitó á hacer las 
obras necesarias de conservación. Las cosas perma¬ 
necieron en tal estado durante los dos reinados su¬ 
cesivos, hasta que subió al trono Luis Felipe, y tu¬ 
vo la feliz idea de dar á aquel palacio un alto em¬ 
pleo: tal fué, dice un escritor francés, el de «con¬ 
centrar en él cuanto hay de ilustre en Francia, re¬ 
coger la herencia de todas sus glorias, y sin despo¬ 
jarle del tipo de su grandeza pasada, revestirle de 
otra nueva y nacional grandeza; destino no menos 
espléndido y augusto que el que primitivamente le 
había sido asignado.»—-Asi fué que después de ha¬ 
ber hecho algunas reparaciones para dejar el edifi¬ 
cio conforme á los grandes proyectos de su funda¬ 
dor, y armonizarle para que se prestase á los suyos, 
S. M. Luis Felipe estableció muchos salones y gale¬ 
rías, y ios llenó de una inmensa y bien ordenada 
serie de obras de pintura , escultura y otras artes; 
siendo el principal objeto de sus asuntos, «el con¬ 
memorar cuantos acontecimientos han arrojado un 
destello de honrosa luz sobre los anales de Francia, 
desde la cuna de la monarquía hasta la época pre¬ 
sente.» Las colecciones de este gran museo pueden 
dividirse en cinco principales: 1. a cuadros do his¬ 
toria; 2. a retratos; 3. a bustos y estatuas; 4. a vistas 
de palacios y sitios reales; 5. a medallas y monedas. 
Los primeros representan las grandes batallas cam¬ 
pales y navales, los sucesos históricos mas nota- 
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bles de las épocas de los tres Luises XIV, XV y XVI, 
de 1792, de la República , las campañas de Napo¬ 
león, los acontecimientos principales del Imperio, 
los reinados de Luis XVIII y Carlos X, la revolución 
de 1850 y el reinado de Luis Felipe. La galería de 
retratos comprende desde Faramundo hasta nues¬ 
tra época, los grandes almirantes , condestables, 
maríscales, guerreros y personages célebres. Los 
bustos y estatuas igualmente; y por último, el mo¬ 
netario es una excelente série para ilustrar la histo¬ 
ria del pais. Con razón mandó poner á este magní¬ 
fico establecimiento su augusto fundador la inscrip¬ 
ción de: «a Lontes les gloires de la Frailee .»—Nos es 
imposible detenernos en la descripción de todas las 
maravillas contenidas en este palacio. 

Los jardines y el parque pedirían también por sí 
solos un abultado tomo. No solamente son de admi¬ 
rar su hermosura y lozanía, sino el buen gusto de la 
traza ó planta, y la disposición en que se han colo¬ 
cado los diferentes planos para proporcionar siem¬ 
pre deliciosos puntos de vista. Las fuentes y surti¬ 
do de aguas bastan para llenar de asombro’al que 
contempla tan gigantesca obra, bien que no pueden 
sorprender al español que conozca nuestro real si¬ 
tio de San Ildefonso. Dentro cicl recinto del parque 
hay dos palacios con jardines (llamados Le grana et 
le petUTrianon), cada uuo de los cuales formaría 
por sí solo una bellísima residencia real. 

Saint Clouxl; ó San Clodoaldo, otro real sitio en 
la villa de su nombre, agradablemente situado á la 
izquierda del Sena. Aquí fué asesinado Enrique III 
en 1589. Luis XIV compró una casa de placer que 
tenia en esta villa el superintendente de hacienda 
Hervard , para regalársela á su hermano el duque 
de (Meaos, y este fué el principio del actual sitio. 
Su palacio fué en 1799 teatro de las famosas esce¬ 
nas del 18 de bruniarioen que Napoleón enfrenó la 
revolución y se apoderó del mando. Alli también 
dió Carlos X, los célebres decretos que produjeron 
ía revolución de 1850. El parque es delicioso, y las 
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fuentes y juegos de aguas admirables, aun para el 
que ha visto á Versatles. 

St. Germain-en-Laye —Otro bellísimo Real sitio 
aunque no comparable con los precedentes; pero 
tiene de ventaja sobre aquellos el magnífico terrero 
( terrasse ) que es un paseo elevado á la orilla del 
Sena el cual tiene de largo 2 kilómetros (L2 legua). 
La vista que desde cualquier punto de él se disfru¬ 
ta sobrepuja á todo encarecimiento. 

Sainí-Denis .—Ciudad que debe su celebridad á 
una abadia de benedictinos, destinada desde su ori¬ 
gen para panteón de los reyes de Francia. Este es 
el que se debe visitar. 

Fontainebleau .—Ciudad situada en el centro de 
uno de los mas extensos, mas poblados y mejor 
cultivados bosques ( foréis ) de Francia. En ella exis¬ 
te un palacio mandado construir por Francisco I y 
que sus sucesores han embellecido. Está lleno de 
recuerdos históricos, el último de los cuales es la 
patética escena del 20 de abril de 1814. Napoleón 
que había ratificado el 13 el tratado firmado el 11 
en París, se despidió de su fiel guardia. Esta escena 
ha sido inmortalizada por Horacio Yernet en el cua¬ 
dro conocido por el título de: «Les adieux de Fon- 
taincbleau .» La historia ha conservado las tiernas y 
concisas palabras pronunciadas en aquel acto so¬ 
lemne por el grande hombre derribado de tamaña 
altura (1). 

De los demas lugares que por su situación pin¬ 
toresca ú otras causas atraen la población de París 


(I) «Je vous fais mes adieux. Depuis vingt ans que 
noussommes eusembleje suis content de vous...» «J’au- 
rais pu entretenir la guerre civile , mais la France eút 
été malheureuse...» «Je ne puis vous embrasser tous, rnais 
j'cmbrasse votre général!...» «Qu’onm‘apportel‘aigie, que 
je 1‘embrasse aussi! Ah! chére aigle, puisse te baiser que je 
te donne retentir dans la postérité! Adieu, mes enlants; 
mes vccus vous accompagneront toujours; gardez mon snu- 
veoir!» 
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A sus alrededores, liaremos mención en el apén¬ 
dice. 

El tiempo nos apremia y deseamos ir pronto á 
hacer una visita á la Gran Bretaña. Entre los varios 
caminos que se nos presentan, pues podemos ir á 
embarcarnos al Havre, á Dieppe , y aun á Ostende 
en Bélgica, preferimos el puerto de Calais, á don¬ 
de nos conducirá en pocas horas el llamado ferro¬ 
carril del N. (chemin de fer du Nord). Imposible es 
detenemos en las ciudades intermedias; pero en el 
mismo embarcadero nos venderán por pocos suel¬ 
dos un plano y una descripción impresa de la tra¬ 
vesía... 

Llegamos al fin á Calais y... henos aquí *á bordo 
del barco de vapor que vaá trasportarnos á las cos¬ 
tas de Inglaterra. 



1S 
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PARTE CUARTA. 


CAPftTULO ÚNICO. 

Inglaterra.— El Támesis.—Londres.—Hospedaje.—Comidas.—Carruages. 
—Clidtó.—Parts.—Constitución.—Clases y su carácter. 


La mejor entrada de Londres, digan lo que quie¬ 
ran , es la boca del Támesis (1) y el Támesis la mas 
preciada joya de Londres. Sin este,majestuoso, no¬ 
ble y caudaloso rio, la capital de la Gran Bretaña, 
y aún el reino mismo no hubieran litigado á ser lo 
que son. Bastara para conocer su importancia este 
solo dalo estadístico : que se calculan en unos 0000 
buques los que entran por él anualmente proceden¬ 
tes tic puertos extranjeros o coloniales, y en 22,000 
los de cabotage; total, 28,000 embarcaciones. 

Parécenos una especie de ingratitud de la Ingla¬ 
terra hacia el rio (como suelen llamarle por anto¬ 
nomasia: the river) el no haberle adornado á su pa¬ 
so por Londres construyendo muelles á manera de 
los (juais que en París tiene el Sena, y regularizan¬ 
do ambas orillas con buenos edilicios. Y no solo 
contribuiría esta obra ai ornato público, sino á la 
comodidad de los habitantes y de la marina con 
grandísimas ventajas para el comercio y no menores 
para la policía y buen gobierno. Lejos de eso, el 
aspecto actual de las riberas del Támesis es feisi- 


(1) En ingles Thmss* 


i 
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mo, y su tránsito se llalla cortado por infinitos pun¬ 
tos ; de manera que para gozar de una vista gene¬ 
ra], hay que recorrerle embarcados, y entóneosla 
misma confusión é irregularidad del grandioso cua¬ 
dro que se presenta al espectador le hace realmen¬ 
te pintoresco , tomando esta palabra en su general 
acepción , la cual confesamos que no es muy con¬ 
forme con nuestras ideas; pues nunca nos ha pare¬ 
cido el caos ni pintoresco ni bello, y la regularidad, 
si bien agena de monotonia , y combinada con la 
variedad, es para nosotros la verdadera belleza, vía 
que NatüUAXKza, nuestra gran maestra, ostenta en 
las magníficas obras de su autor. 

No se tomen estas expresiones por vagas decla¬ 
maciones de una vana poesía, no ; sino que quere¬ 
mos llamar la atención del lector sobre la singular 
mezcla que va á encontrar en Inglaterra de cosas 
malas y buenas, gigantescas y pequeñas; de prodi¬ 
giosos adelantos en la civilización combinados con 
síntomas de inexplicable atraso... y en nuestro via¬ 
je por el Támesis vemos ya la muestra de estas ano¬ 
malías. No porque las demas naciones que llama¬ 
mos civilizadas no presenten la misma disparidad, 
sino porque en Inglaterra es mas visible y mas 
chocante el contraste. 

Mas sigamos navegando rio arriba, pues son 60 
millas inglesas las que tenemos que andar desde el 
mar hasta la ciudad : al acercarnos á ella el núme¬ 
ro de barcos de todas clases, y sobre Lodo vapores, 
que van y vienen, es increíble: ya cerca de los 
puentes, cubren literalmente la superficie de las 
aguas. 

Cuando llegamos á la aduana, ya hemos encon¬ 
trado muchos objetos de admiración en ambas ori¬ 
llas, y principalmente Greenwjch, Woolwich, Dept- 
ford, y los lamosos diques (Docks) que requerirán 
un particular exámen. 

Una vez escapados de las uñas de los aduane¬ 
ros , lo primero en que hemos de pensar es en alo¬ 
jamos , y después en dar algunos paseos por la 
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ciudad- El tener Londres varios puntos de semejan¬ 
za con París, nos ahorra de repetir ios consejos que 
hablando de aquella ciudad dirijimos al extranjero, 
pero como solo por serlo tendrá no poco que sufrir 
en Inglaterra, (madre cariñosa para sus hijos, áspera 
madrastra para los demas hombres) aconsejamos al 
lector que se prepare á hacer uso de su paciencia, 
y si alguna vez la pierde, lo disimule profundamente. 
—Nos esmeraremos, pues, en indicar aquellas cosas 
en que ambas capitales difieren; si se ha de hacer 
corta mansión en Londres, meramente por ver lo 
mas notable que encierra, daremos por regla gene¬ 
ral, no libre de excepciones, el procurar vivir en ho¬ 
teles donde le traten á uno á la francesa , porque 
es difícil acomodarse de pronto á las comidas, cos¬ 
tumbres , y maneras inglesas puras, lo cual no de¬ 
be oponerse á que por vía de estudio y observación 
se dediquen algunos dias al sistema realmente na¬ 
cional. Si el viajero tiene tiempo de que disponer, 
será forzoso que entable un régimen de vida a lain- 
glesa , único modo de conocer á fondo el pais. En 
ningún otro del mundo (según hemos indicado arri¬ 
ba) es mas necesario conocer la lengua; el que no la 
sepa mas que medianamente debe proveerse de un 
buen intérprete, y habrá que pagarle caro. Es tam¬ 
bién circunstancia mas precisa aqui que en otra 
parte , traer la bolsa bien provista, y si es posible 
un crédito cuantioso sobre una casa de banco co¬ 
nocida, aun cuando no se tenga ánimo de hacer uso 
de el. Los ingleses tienen un singular olfato para 
conocer el estado de fondos del extranjero, y si trae 
lastre, desde luego íe declaran por hombre de una 
gran respeclabUUy. 

No podiendo alojarse en uno de los hoteles del 
centro, lo cual es muy cómodo aunque costoso, 
puede hallar en barrio retirado una casa de hués¬ 
pedes en donde vivir con economía. El ajuste se 
hace por semanas y la cuenta por chelines. Lo me¬ 
jor en este caso es componer el fondo de las comi¬ 
das con buenos trozos de vaca, que es la mejor de 
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Europa ; patatas que son exquisitas, buen pescado, 
y refrigerante cerbeza. Mucho beef-stcack y té para 
almorzar, roast-becf para comer, y no cansarse de 
esto , porque la cocina inglesa casera es de muy li¬ 
mitado repertorio. Recomendar mucho que se esca¬ 
seen los infernales puddings (i), que echarían á per¬ 
der el estómago de un labriego aragonés en cuatro 
dias, y cuando presenten en la mesa aquella colec¬ 
ción de frascos de salsas que ellos gastan á mane¬ 
ra de botiquín, usar de ellas con parsimonia y dis¬ 
creción. Dicen los ingleses que su cocina es muy 
sencilla, y es verdad, porque están muy atrasados 
en este arte respecto de los franceses é italianos, y 
aun de los españoles ; pero esa sencillez la compli¬ 
can ellos en el comedor, añadiendo cada uno en su 
plato á los manjares presentados sal, pimienta, mos¬ 
taza , encurtidos ( piclles ), salsas blancas, azules, ro¬ 
jas, verdes y amarillentas, para las cuales se nece¬ 
sita tener la garganta forrada en cobre.—En punto 
á vinos, si se quieren beber buenos, viviendo asi 
en casa de huéspedes , conviene comprarlos uno 
por sí mismo. 

Extrañará algún lector (y mas si es inglés) que 
nos atrevamos á decir que en Londres no se come 
bien.-—Entendámonos : se come bien en los prime¬ 
ros hoteles, en los pocos restaurante franceses que 
existen, y en los clubs de primer orden. Mas tanto en 
estos lugares, como cu las mesas de la alta aristo¬ 
cracia, lo que se ve es una combinación de las coci¬ 
nas inglesa, francesa é italiana; pero que se paga 
muy cara. La costumbre de las casas particulares, 
de los pupilages, y de las Taverns es muy diferente 
y tal cual la dejamos pintada. 

(1) Toda confección culinaria <3 de repostería en que 
no entran grandes trozos de carnes, pescado ó aves, se 
llama entre ingleses pudding. Las natillas, pudding ; una 
torta , pudding; un pastel de frutas, pudding ; un bizcocho 
relleno , pudding etc. etc. El que mejor puede comerse, y 
suele hacerse generalmente bien es el plumpudding en 
que entran las pasas do Gorinto. 
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Siguiendo nuestro propósito hablaremos ahora 
de los carruajes, y repetiremos en puntó á ómni¬ 
bus (1) lo que hemos dicho de los de París: que es 
necesario conocerlos muy bien y conocer lá¡ pobla¬ 
ción para poder servirse de ellos; En lugar de lós 
cabrioléis hay unos carruages de forma particular y 
nada elegantes, llamados cafo, cuyo conductor va 
detrás en un asiento muy elevado" gobernando las 
bridas por encima de la caja, en la cual pueden ir 
dos personas. Son cómodos y corren mucho. Tanto 
en estos como en los coches, que son .parecidos á 
los de Paris, hay la singular costumbre de haber dé 
hacer un ajuste para cada viaje según la distancia, 
y regulándola por millas: como el extranjero nó 
puede estar bien enterado en este punto, casi siem¬ 
pre sale perjudicado. En punto á carruages de lujo, 
Londres tiene la primacía sobre todas las capitales 
de Europa (2). Son caros de comprar y de alquilar, 
pero incomparablemente mejores que en cualquier 
parte. Obsérvese también en cualquier ómnibus ó 
diligencia pública el aseo y primor de los arheses* 


(1) Por señas que los ingleses han formado de ese plu¬ 
ral latino otro plural, y les llaman omnibuses ? 

(2) En punto á construcción do carruajes * desde los 
que sirven para la labranza hasta la mas elegante carroza, 
los ingleses no tienen rivales en el mundo. Saben combi¬ 
nar la solidez con ia ligereza hasta el mayor' punto que 
puede llevarlas el arte: los materiales de que se sirven son 
también mejores que en otro pais alguno. Cada carretón que 
va al mercado, cada ómnibus, cada silla de posta en Inglater¬ 
ra puede considerarse como una máquina sabiamente 
calculada para su objeto, y artísticamente fabricada. Añá¬ 
dase d esto las buenas razas do caballos que han sabido 
formar, el primoroso esmero 6 inteligencia con que los crian 
y educan, lo bien que los alimentan, la dulzura con que ios 
tratan, y todavía no se formará idea exacta, á no verlo y es¬ 
tudiarlo de cerca, de la inmensa distancia á que se hallan de 
nosotros. Un carrocero, un palafrenero, y un cochero in¬ 
gleses, son, comparados con los nuestros, lo que Velazques 
y Murülo con un dibujante de aleluyas. 
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la belleza y vigor de los caballos, la destreza de los 
cocheros.-Véanse también esos coches de la aristo¬ 
cracia que circulan en Regent-Sircct, y no se can¬ 
sará el extranjero de admirar su elegante lujo y bue¬ 
na construcción. 

Clubs .—Vamos á hablar ahora de una clase de 
establecimientos que solo existe realmente en Lon¬ 
dres; pues las imitaciones que se han hecho en Pa¬ 
rís y otras partes han sido bastante infelices, inclu¬ 
yendo los casinos de Madrid, Cádiz y otras ciudades 
de España donde apenas se hace otra cosa que fu¬ 
mar y jugar. El club en Lóndres puede considerarse 
como una institución socialista en el buen sentido 
de la palabra, y es un excelente medio de disfrutar 
por poco dinero grandes conveniencias , especial¬ 
mente los hombres solteros. Las casas en que están 
establecidos son verdaderos palacios , en donde se 
ha apurado todo el refinamiento de la comodidad y 
regalo en que los ingleses son tan extremados, y 
que llaman comfort. Los miembros de un club en¬ 
cuentran en él cuanto necesitan, excepto cama en 
que pasar la noche ; solo esto y el poder llevar allí 
uno a su familia falta para que sea un verdadero Pita- 
lanslerio. Allí se tiene café y fonda abiertos á todas 
horas del dia y de la noche; se disfruta de una co¬ 
piosa biblioteca ademas del gabinete de periódicos, 
folletos etc.; hay toda clase de juegos permitidos; 
salas especiales para conversación y fumar; otras 

Í 'reparadas con abundante recado de escribir, no so- 
o para despachar uno su correo, sino hasta para de¬ 
dicarse á trabajos literarios. Hay también piezas de 
tocador para el aseo de la persona; criados respe¬ 
tuosos, atentos, y puntualísimos. Desde allí dirije 
uno su correspondencia, y al club se la dirigen tam¬ 
bién; se reciben tarjetas, esquelas y visitas, y es la 
costumbre que á nadie se le dice en un club las se¬ 
ñas de la casa donde habita uno de sus individuos, 
como este no dé orden expresa de hacerlo asi. La 
admisión se hace por escrutinio secreto; se paga 
una cantidad de entrada y otra mensual, y ademas 



Lóndrcs. 























Biblioteca Nacional de España 



el consumo de manjares y bebidas. Puede comerse 
en mesa redonda ó privadamente.—Otra de las ven¬ 
tajas de los clubs de Londres á diferencia de los de 
otras partes, es que como hay varios y cada uno 
tiene su carácter particular, cada individuo se afilia 
en aquel que tiene mas analogía con sus gustos y 
situación. Los hay de comerciantes, de literatos, 
de caballistas y cazadores, de personas que han ha¬ 
bitado las colonias etc., etc. 

También tienen en Londres un carácter particu¬ 
lar, un sello propio sus parques y jardines públicos, 
que no se parecen ni á nuestros'paseos de España, 
ni al celebrado Bois de Boulogiw de París, aunque 
este ya tiene alguna semejanza. Para nosotros el 
mejor punto de comparación seria el Buen Retiro de 
Madrid (1). Por no extendernos aqui demasiado, 
hacemos mención de estos parte en el apéndice. 

Es otra de las diferencias de esta capital con la de 
Francia, la inferioridad relativa de sus teatros; los 
principales solo viven durante la estación, como aqui 
so dice antonomásticamentc [Ihe season), por la 
temporada de primavera en que Londres se llena de 
extranjeros, y vienen los principales actores, can¬ 
tantes y danzantes de los teatros de París. Cuanto 
en este' punto podemos decir, se bailará recopilado 
en la enumeración de las diversiones y curiosidades 
de esta ciudad. 

Réstanos para completar nuestro reducido cua¬ 
dro bosquejar, como lo hicimos en París, el carácter 
de los habitantes de Londres. 

La sociedad inglesa, ó por mejor decir, el con¬ 
junto do las clases que forman el pueblo inglés, 
tiene una fisonomía mas marcada , unas facciones 


(1) El mejor paseo de (a capital de España , por su dis¬ 
posición, por su.situación , por sus estanques y jardines, 
pOr su aire puro; y precisáronme el mas abandonado por 
la ignorancia y mal gusto de !a gente que se Jlamu de 
buen tono. 
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mas pronunciadas que otro alguno de Europa; pero 
tan peculiar, tan original, y producido por una com¬ 
binación de causas tan especiales, que es muy difí¬ 
cil de pintar, pues no hay términos de comparación. 
Lo que en nuestro entender caracteriza al pueblo 
inglés mas señaladamente, ya lo liemos indicado, 
es el componerse todo (le extremos al parecer con¬ 
tradictorios. En él todo es grande: las virtudes y 
los vicios, las buenas cualidades y los defectos. Es 
quizá el único pueblo (si no nos engañamos mucho), 
en que los individuos son como un compendio, una 
abreviatura de la nación entera'. Desde luego para 
estudiarla hay que hacer una separación profunda 
entre los tres miembros que componen el cuerpo 
político graciosamente llamado Reino-Unido de la 
Gran Bretaña c Blanda. Escocia está en cierta es¬ 
pecie de ujúon con la Inglaterra, porque conspiran 
á ella varias causas geográficas y morales : aun asi 
el carácter y costumbres ele ambos pueblos son 
mas diferentes que los de un vascongado y un ca¬ 
talán (1).—En cuanto á la Irlanda , todos sabemos 
la naturaleza de los lazos que la unen con sus dos 
hermanas. La historia no podrá menos de calificar 
de amargo sarcasmo aquel adjetivo unido que entra 
en el complicado título de la nación británica: claro 
y notorio es también cuánto difieren los irlandeses 
en el carácter de sus con-ciudadanos: tanto, que 
siguiendo la comparación con nuestras provincias, 
podríamos llamarlos los andaluces de! triforme 
Reino. 

Es tal la índole propia de este , que para pintar 
bien su carácter seria necesario escribir su historia, 
asi como es necesario estudiarla á fondo para po- 


(1) Si se pide á un inglés su opinión sobre esto que 
aquí aseguramos, dirá que es inexacto ó completamente 
falso. Mas haga el extranjero ia prueba siguiente : pregun¬ 
te 1 cualquier inglés dv raza pura: aare you a Scoichrnan, 
Sir ?D—¿Es Yd. escocés?—Y observe su iñunemia ai res¬ 
ponder y el tono de su respuesta. 
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der comprender la Inglaterra contemporánea. Algo 
tienen de los antiguos romanos , y sobre todo los 
instintos de lodo lo grande: en el amor de la patria 
y menosprecio de todo lo extranjero, también con 
ellos tienen semejanza (1). Á los cartagineses los lian 
comparado algunos; v en efecto son, como aque¬ 
llos fueron, arrojados mareantes, mercaderes há¬ 
biles y buenos colonizadores. En lo de la fé púnica 
no queremos entrar, ni ser de los que tomando en 
la mano la historia de todos ios tratados y adquisi¬ 
ciones de la Inglaterra, encuentran en cada uno un 
motivo de arquearlas cejas y fruncir el gesto. 

La división de clases en Inglaterra es mas mar¬ 
cada por constitución y por costumbre. Llámase 
nobilUij al cuerpo de la nobleza compuesto de cinco 
clases: duques (duke) , marqueses (marqtm), con¬ 
des (cari) (2), vizcondes (- vixcount ), y barones (ba¬ 
rón). —El titulo de baronet se considera inferior á 
estas clases, dá derecho al tratamiento de Str, y es 
superior á la clase de caballero. 

Bajo el punto de vista y en los estrechos límites 
que nos liemos propuesto, no- consideramos á la 
nobleza pomo institución, aunque lo es según la 
Constitución inglesa, ni queremos hablar de esta, 
porque para explicar sus anomalías y singularida¬ 
des se necesitan tomos enteros (3). Bástenos decir 


(\) Nosotros que hemos visto de cerca á los chinos, es¬ 
tamos convencidos do que solo ellos y los ingleses están in¬ 
llamados do verdadero patriotismo, aunque ni unos ni otros 
le traigan tan de continuo en los labios como solemos 
traerlo los naturales de los domas países. 

(2) A un coj.de extranjero se le llama Couní. 

(3) The BrilishCuustilalion may be genera!ly dcscribed 

as un anomallyin politícal Science, being botli proi'essedly 
and ia reality a mixture of all Ihrco kindsof govermnent: 
mouarcUica! ,arislocra!.icul aud democrática!. Such a go- 
vernment would probubly be fuñad lolally inaplicable in 
other societies,.,.. uponthe whole, tile aristocratic prin¬ 
cipie predorainates.» ■ (Chamber)? 
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que la altura á que se halla colocada la nobleza so¬ 
bre las demas clases, y el esmero con que se man¬ 
tiene apartada de ellas, aun en el trato social, sor¬ 
prende al extranjero, sobre todo si es español, tanto 
como el ver el respeto, que raya en bajeza, de las 
clases inferiores para con la aristocracia. Dos razo¬ 
nes hay para esta humillación, ambas muy difíciles 
de comprender para un hijo de España, donde las 
cosas van tan al revés, á saber: 4. a Que esa aristocra¬ 
cia es como hemos dicho, uno de los elementos déla 
Constitución, y no hay inglés que no tenga arraiga¬ 
do en lo profundo dé su corazón el respeto y aun 
el amor á las bases constitucionales; 2. a Que esa 
aristocracia no abusa de sus privilegios, sino que 
usa do ellos en pro-comun (de la manera que ella 
lo entiende, aun cuando a veces sea errónea), y 
ademas tiene un valor intrínseco , por decirlo asi, 
igual á su valor legal (4). La nobleza inglesa no so¬ 
lo posee la mayor suma de riquezas de las que com¬ 
ponen el capital nacional, no solo sabe conservarlas 
y acrecentarlas, é influir con ellas en la masa del 
pueblo para dominarle, sino que es asi mismo de¬ 
positaría, sise nos permite la expresión, de la ma¬ 
yor suma de saber, de ilustración, de civilización. 
De esa elevada clase salen las principales lumbreras 
de las ciencias y de las artes, y los insignes varones 
que han ilustrado en todos tiempos la carrera de las 
armas, la marina, la eclesiástica. Nobles lian sido 
muchos magistrados respetables, muchos célebres 
escritores, literatos y poetas, de entre sus filas han 
salido la mayor parte de esos grandes hombres de 
Estado que asombran al mundo, de esos profundos 
políticos que le dominan con su poder ó con su in¬ 
fluencia. De esta manera no es extraño que el pue~ 


(i) Esta comparación nos parece luminosa: nn noble 
que nada tiene de noble, sino el título, es una especie 
de moneda falsa sin vilov intrínseco, y debía ser tratado 
como tal, so pena do que la monarquía venga á parar en 
lo que fia parado 3a francesa. 
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blo haga acatamiento ú la nobleza, la cual no solo se 
afana por merecer sus distinciones, sino que en 
tiempos de grandes crisis y calamidades públicas 
sabe hacer por las otras clases, y por la nación, 
los mas costosos sacrificios. 

No creemos que á pesar de esto se libre la Gran 
Bretaña de la influencia del espíritu del siglo, cuya 
tendencia es á democratizar la sociedad europea: 
tampoco ha sabido hasta ahora resolver el gran pro¬ 
blema del pauperismo, ni evitar la esclavitud de la 
clase trabajadora, que alli como en todas partes, pi¬ 
de á voces su emancipación: pero el hecho es que 
se mantiene en la línea de las reformas sin revolu¬ 
ción, y es de creer que las grandes calidades de la 
aristocracia inglesa retardarán la época y atenua¬ 
rán los efectos del gran cataclismo social que ame¬ 
naza á Europa; el cual comenzará sin duda por los 
países en que la nobleza ha abdicado implícitamen¬ 
te, rebajándose por su ignorancia, apatía, indolencia 
y egoísmo, y hasta por su pobreza y su desarreglo 
de costumbres, al nivel de lo que siempre se ha 
llamado ínfima plebe. 

Era indispensable esta corta digresión filosófico- 
política, para desarraigar del ánimo del viajero es¬ 
pañol que quiera estudiar la sociedad inglesa, las 
ideas erradas que tal vez habrá concebido oyendo 
decir que el pueblo ingleses el mas libre de la tier¬ 
ra.: esto, dado que sea asi (sobre lo cual reserva¬ 
mos nuestra opinión), no supone que haya en 
aquel la confusión de clases y llaneza de trato que 
existe en nuestro pais de hecho. Alli se trata de pa¬ 
labra y por escrito con toda ceremonia á los nobles; 
alli se apura hasta el último quilate de las distincio¬ 
nes nobiliarias (1); alli las señoras que se encuen¬ 
tran en una reunión con las de clase inferior, se abs- 


(I) Es cosa que sorprenderá ú muchos el saber que 
las dos ciencias que mas se cultivan en Inglaterra, aquellas 
cuyos tratados andan hasta en manos del pueblo, y hasta en 
los gabinetes de las señoritas, son el blasón, y la teología! 
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tienen de hablarlas; los hombres exigen la prefe¬ 
rencia de etiqueta sobre fes que no son sus iguales, 
aun cuando oficialmente tengan en la misma carre¬ 
ra un grado superior.—Diremos para terminar este 
punto, que el lujo, ostentación y regalo con que 
vive la aristocracia inglesa-, sus cuantiosas rentas, 
sus magníficos palacios, parques, jardines y casas 
de placer; sus trenes, caballos, cacerías y número 
de sirvientes excede toda ponderación, y eclipsa á 
muchos grandes principes y aun monarcas del con¬ 
tinente.—Aunque de diferente sabor que el de la 
nobleza de Francia, hay también un exquisito buen 
tono en su trato, v tanta dignidad en su porte, que 
como dice Warren, testigo nada parcial, pudieran 
vivir entre cristales sin temor de que la acción mas 
pequeña de la vida íntima desdijese de su conducta 
exterior. 

Mucho estudio y observación se necesitan para 
llegar á comprender la significación que dan lus 
ingleses á ciertas palabras con que designan las 
distinciones sociales. Ceñir,y se llama en general la 
clase de personas superiores al vulgo que no per¬ 
tenecen á la nobleza ; y en la conversación familiar 
se dice gentlefulk en el mismo sentido que en Fran¬ 
cia le heau monde, ó les yens comme il faut. —Al ti¬ 
tulo de caballero genüeman (1) aspira como en Es¬ 
paña todo el mundo: «/ am a genüeman » «yo soy 
un caballero» es frase que repiten allí como aquí 
personas que ni lo son, ni aun tienen muy alta idea 
de la caballería. Pero en su genuino sentido la pa¬ 
labra gentieman significa un hombre bien nacido, 
bien educado, y de buen porte; sentimos tener que 
añadir que á estas tres circunstancias ha de reunir 
la cuarta de no ser pobre el que quiera ser contado 
en Inglaterra en el indefinido y no matriculado gre¬ 
mio de los genílemen ; es país en donde no prova- 


<!> El gnufo de caballero en las Ordenes se llama 
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lece la opinión del don Hermógenes de Moratin que 
llamaba episodio al tener que comer. 

Réstanos hablar de la clase conocida general¬ 
mente por la denominación de pueblo ó plebe 
(common people ) en cuyo elogio, si liemos de ser 
sinceros, no podemos decir mucho (i). El verdade¬ 
ro pueblo inglés, el legítimo John Butl (pág. 6) es 
inferior en talento natural al español y al francés, 
no es nada bondadoso, sino al contrario áspero y 
brusco de carácter; aborrece de muerte y despre¬ 
cia injustamente á los extrangeros á quienes apelli¬ 
da , confundiéndolos todos en un mismo apodo, 
French doy, perro francés; no es nada sensible á los 
encantos de las bellas artes, ni tiene disposición 
para ellas, pero sí mucha para las artes mecánicas; 
propende en gran manera á la intemperancia, y á 
otros gustos de los pueblos salvages; es feroz en la 
guerra y poco generoso con los vencidos. Es mas 
duro que valiente, soldado de resistencia mas que 
de ímpetu para acometer, fácil de desmoralizar en 
la derrota, excelente para obrar con él en grandes 
masas, mientras está indecisa la victoria ; incompa¬ 
rable marinero, porque la naturaleza y el arte, la 
necesidad y la polílica , han conspirado siempre á 
ese fin. Sus aficiones y sus odios toman siempre el 
carácter de un sombrío fanatismo, y por eso se di¬ 
ferencia tanto su patriotismo ciego, que casi es vi¬ 
cio en él, del patriotismo ilustrado , que es en la 
alta clase virtud noblemente ejercida. Una cualidad 


(1) De lo que vamos á decir no hay que hacer aplica¬ 
ción á aquella parte tlel pueblo que en Inglaterra, como 
en todas partes, va instruyéndose, educándose, morigerán¬ 
dose, y elevándose asi sobre el nivel de la verdadera ple¬ 
be : allí es menos numerosa , y encuentra mas obstáculos 
que en cualquier parte para incorporarse á la clase media 
que también es muy reducida; pero en cambio lleva á la 
lucha toda la energía y perseverancia del carácter inglés,, y 
hace muy interesante para el hombre de Estado el estudio 
de la cuestión dei carlismo j del socialismo eu la Gran 
Bretaña, 
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le distingue ademas de ese amor idólatra de su país, 
ó por mejor decir ambos vienen á ser una misma 
cosa: su profundo respeto á la ley. Las palabras law 
right (ley, derecho) tienen en Inglaterra mas ener¬ 
gía, y representan objetos de mayor veneración que 
en parte alguna. ¡Poderoso resorte para regir las 
naciones y elevarlas á un alto grado de esplendor! 

Todavía se nos olvidaba otro rasgo del carácter 
inglés, común á todas las clases de la sociedad, y 
que les da gran superioridad sobre otros pueblos, á 
saber: la preferencia que dan á todo lo sólido, real 
y positivo, sóbrelo meramente brillante; al fondo 
sobre la forma. Por eso los artefactos ingleses lle¬ 
van ese sello de perfección bajo el punto de vista de 
la utilidad, y son de mayor solidez y duración que 
iguales artículos en otras naciones, generalmente 
hablando. 

Repetímos lo que dijimos al principio; es punto 
menos que imposible pintar á la Inglaterra ni á los 
ingleses: es necesario saber bien su lengua, estu¬ 
diar atentamente su constitución y su historia, y 
luego observarlos de cerca por muchos años. So¬ 
bre todo , no hay que fiarse de lo que ellos digan, 
porque es el pueblo que menos se conoce á sí mis¬ 
ino de todos los del mundo. Aconsejamos también 
al lector que aun cuando llegue á estrechar amis¬ 
tad con un hijo de Albion, jamás exprese en su pre¬ 
sencia opinión alguna que pueda parecer desfavo¬ 
rable á cosas de su pais; en este punto son todos 
sin distinción intolerantísimos. Un inglés tiene fa¬ 
cultad para decir ó escribir las censuras mas acer¬ 
bas, las sátiras mas sangrientas contra su pais y 
contra los extraños; un extranjero en Inglaterra no 
tiene otro derecho que el de prosternarse y adorar. 

Diremos también como al hablar de las costum¬ 
bres francesas; no damos nuestro juicio por infali¬ 
ble , y pedimos al lector que le confirme ó reforme 
por su propia observación. 

Aqui terminamos , conforme al plan de nuestro 
libro, los consejos que pensábamos dar al viajero 
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español en Londres. Para conocer bien los conda¬ 
dos (provincias) tendría que viajar por ellos muy 
despacio; para Escocia y para Irlanda necesitaría es¬ 
tudios especiales; no es Londres como Paris el 
compendio de la nación que preside. 

Para visitar los alrededores de Londres servirán 
las indicaciones de nuestro apéndice; y para la 
Exposición universal que hará memorable el pre¬ 
sente año de 1851, el artículo que ’e hemos dedi¬ 
cado al íin del tomo. 


Hemos llegado ¡oh lector! al término de nues¬ 
tra carrera : te hemos dado una idea general de los 
viajes, de su utilidad y objeto; hemos bosquejado 
la historia de los mas notables, antiguos y moder¬ 
nos ; hemos acumulado consejos y observaciones 
que te ayuden á aprender el difícil arte de viajar 
con provecho; y por último te hemos acompañado 
desde Madrid á Paris y Londres, haciéndote las in¬ 
dicaciones necesarias para enseñarte la práctica 
aplicación de nuestras reglas.—¿Habremos acerta¬ 
do ? Mucho deseamos que asi sea; pero no dejamos 
de conocer los numerosos defectos de. nuestro libro, 
y de recolar que adolecerá de otros muchos mas 
invisibles para nuestro amor propio. 

Plegue á Dios que lodos ellos obtengan tu in¬ 
dulgencia, y que dándonos ánimo tu bondad, po¬ 
damos dedicarnos á corregir en una segunda edi¬ 
ción la imperfección de la primera. 




Biblioteca Nacional de España 



APÉNDICES 


En las notas que forman los siguientes apéndi¬ 
ces hemos reunido los datos, citas, y ampliticacio- 
nes que nos han parecido capaces, aunque necesa¬ 
rias, de embarazar el texto ó hacer molesta su lec¬ 
tura. A la cabeza de cada apéndice citárnosla página 
á que nos referimos, y en donde lo hemos creído 
necesario indicamos su asunto. 


(Viajeros rusos.— Pág. 15.) 

En comprobación de esa dificultad que tienen los rusos 
para obtener licencia do viajar , traduciremos aquí un pár¬ 
rafo de la obra publicada en 1845 cu Paris bajo el título de 
«Les mystéres do la Russio, tableau politique ct moral de 
«hEmpirc Russe : par M. Fredéric Lacrois.» 

E! lector, comparando aquel régimen opresivo con la 
racional liLertad que en España se disfruta, sentirá un mo¬ 
vimiento de satisfacción ; asi como si compara á nuestro 
pais con Inglaterra, donde sin necesidad de pasaporte todo 
el mundo viaja y circula por donde quiere, liará votos al 
ciclo por que llegue pronto el día en que sea posible en 
nuestra patria establecer libertad tan amplia. 

Rico asi nuestro autor , después de haber hablado de la 
rigorosa censura que sufren en Rusia los escritos publicados 
eu el extranjero: 

«El sistema de prohibición contra los principios y las 
ideas de Occidente no seria completo, si el gobierno ruso 
permitiera un contacto prolongado entre sus súbditos y los 
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jacobinos (‘-i) de Francia é Inglaterra; pero como sé figura¬ 
rá cualquiera, el despotismo moscovita no ha omitido el to¬ 
mar sus precauciones, haciéndolo mas compacto y rigoro¬ 
so que le ha sido posible el que pudiéramos llamar su cor- 
don sanitario. Ya se vé ¡es tanto lo que recela el que vayan 
á perturbarle en sus goces! ¡Desdichado de él si los rusos 
se impregnasen de la civilización democrática!—Un ukose 
limita la facultad de residir en el extranjero ¡1 cuatro años 
para los nohlcs, y á tres para los individuos do las demas 
clases. Cuando se prolonga la ausencia por mas. tiempo, los 
bienes del delincuente quedan secuestrados. También in¬ 
directamente se ha imposibilitado de viajar á la gente do 
escaso peculio, por un decreto reciente, que lia subido á 
200 rublos de plata , ó 700 francos anuales, el precio de los 
pasaportes concedidos para el extranjero. Los comerciantes 
no pueden salir de los límites del imperio, sino resignándo¬ 
se á que por donde quiera que caminan, los vaya siguiendo 

el ojo vigilante de la policía rusa (2).—La ley de 17 de 

abril de 1834, tiene por objeto, no solamente reprimir la 
manía de viajar,.sino también poner obstáculo á todo de¬ 
seo de matrimonio entre las mugares rusas y los extranje¬ 
ros. Como no puede estorbarse á la muger que siga la con¬ 
dición y domicilio de su marido, este ufase la obliga á que 
cuando pase bajo el dominio extranjero haya de vender en 
el termino de seis meses los bienes inmuebles que posea en 
Rusia ; y el gobierno percibe diez por ciento sobre los capi¬ 
tales que la muger que se halla en este caso saca de su 
país.» 

Hasta aquí el autor citado.—La imparcialidad nos muc- 
vé á añadir, sin embargo, que aunque tenemos muy alia 
idea del refinamiento del despotismo ruso, y á pesar de que 
Mr. Lacrois se apoya sobre gran copia de dalos v autorida¬ 
des, nosotros, fieles A nuestro sistema, hemos leído su libro 
con la desconfianza que nos inspiran cuantas relaciones y 
descripciones de paises estranjeros publican los. franceses; 
porque os rara entre ellas la que ne peca, á lo menos, de 
un tantico de exageración. 


(1) Én Rusia se dá ese título á cuanto huele un poco á 
opiniones liberales .—(Nota del autor francés.) 

■ (2) Él autor copia aquí la fórmula del documento que 
han de firmar los comerciantes ante» de ausentarse, y por el 
cuál prometen someterse á esa vigilancia. 
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(Camoens.— Pág . 26.) 

Os Lusíadas es, como saben sin duda nuestros lectores, 
el título del famoso poema del portugués Luis i>e Camoens. 
Esta bella composición no es otra cosa que una relación 
épica de la expedición de Vasco de Gama.—«Yo haré fa¬ 
mosos con mi canto (dice el poeta al comenzar) 

As armas, e os Baroens assinalados 
que da occidental praia Lusitana 
por mares nunca de antes navegados, 
passaram aínda alcm da Taprobana ; 
cm perigos, c guerras esforcados , 
mais do que prometía a forca humana, 
entre gente remota edificaran) 
novo reino , que tanto sublimaram. 

Enternece ciertamente el espectáculo de un hombre in¬ 
justamente maltratado por sus compatriotas, desterrado y 
proscripto , retirado en una gruta de Macao, y que havade 
preponderar en la amargura de sus pensamientos y anejas 
melancolías, la memoria y amor de Ja patria , el deseo de 
eternizar sus glorias!—Alto y noble ejemplo digno de opo¬ 
nerse al de lus que viajando en paisas extranjeros, quejosos 
ó nd, con razón ó sin ella, no abren los labios sino para 
zaherir á su patria y denigrar á sus compatriotas. 

Llanos parecido que cu un tiempo en que España lanza 
fuera de su seno alternativa y casi periódicamente una 
turba de emigrados de los diferentes partidos que la des¬ 
garran, será de algún provecho mostrar á estos, cómo auu 
siendo injustamente perseguido debe el barón fuerte ali¬ 
mentar en su corazón el fuego sagrado de la nacionalidad 
y del patriotismo.—Véase cómo brilla este generoso senti- 
mienlo cu todo el poema del ilustre desterrado de Macao. 
Con razón dice en su invocación hablando con el Rey: 

Os olhos da Real benignidade 
ponde no cliacm: vereis líurn novo exempío 
de amor dos patrios feítos valerosos, 
em versos divulgado numerosos. 

Vereis amor da patria , naon movido 
de premio vil; mas alto, e quasi eterno; 
que naon e premio vil ser conhecido 
por hum pregaon do ninho meu paterno* 
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(Pasaportes— Pág. 57.) 

Requisitos indispensables en Madrid para obtener pa¬ 
saporte para el extranjero. 

PAISANOS. 

Obtenida del celador del barrio una papeleta para la 
espendicion del pasaporte, se presentará con ella e! viajero 
en las oficinas del gobierno político donde mediante la re¬ 
tribución de 40 reales, se le librará dicho documento : en 
seguida pasará á la embajada 6 legación del país á donde 
so encamina para visarle, pagando ‘¿0 reales de derechos; y 
finalmente se exhibirá en el ministerio de Estado, donde 
puesta la nota de su presentación sin exigir emolumento 
alguno , podrá emprender su viaje sin mas inconveniente. 

MILITARES. 

Los militares en activo servicio necesitan para ir ni ex¬ 
tranjero real licencia solicitada por conducto de sus goles 
y después de concedida pedir el pasaporte. 


(D. SiítiBALDO de Mas. — Pág. 05.) 


«A poco de mi salida se halló el erario público tan apu¬ 
rado en consecuencia de lu guerra civil, que en lugar de 
aumentarse como se me liabui prometido de palabra, con 
una gratificación de viático el escaso auxilio anual que se 
me señaló para salir á desempeñar mi comisión, y que 
nunca fue de mucho suficiente á cubrir mis gastos, dejó de 
pagárseme aquel. Otros auxilios que recibia por otras casas 
eran tan insignificantes que no merecen mentarse, y parte 
de ellos cesaron de abonárseme el torcer año de mi viaje: 
y constando á V. E. Iílnui que mi señor padre había sido 
hácia aquellos aciagos dias, víctima de un tumulto popu¬ 
lar , perdiendo su destino, y viéndose preso sin formación 
de causa y deportado súbitamente sin poder atender á sus 
intereses, tomó V. E. lima, medidas para que por su propia 
cuenta se me proveyese de dinero , beneficio que no me 
fuá necesario aceptar, porque aprovechándome del conocí- 
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miento que había adquirido del árabe vulgar, hice algunos 
viajes mercantiles entre el alto Egipto y el Cairo y Alejan¬ 
dría, que me proporcionaron los medios de subsistir sin gra¬ 
var ú mi familia, basta que me dirigí á Ja India. Al llegar á 
Bengala adopté el pian de viajar como retratista, con vir¬ 
tiendo en recurso lo que antes me había servido de diver¬ 
sión y pasatiempo, y con el producto de mis obras no solo 
tuve lo suficiente para vivir con desahogo en aquel dispen¬ 
dioso país , sino que hubiera también podido reunir un pe¬ 
queño capital, si no me hubiere deparado mi mala estrella 
una grave y tenaz disenteria , que después de haberme te¬ 
nido postrado durante mas de seis meses, me obligo á salir 
precipitada ilion te hacia los estrechos de Malaca, para evi¬ 
tar una muerte, que los facultativos me anunciaban como 
inevitable y próxima. 


Llegué á Filipinas, en donde creí por fin hallar alguna 
mejora en mi situación, y presenté á su gobernador capi¬ 
tán general la Real orden que al salir de la Península se 
me tenia duda para dicha autoridad. Desgraciadamente no 

habla ti a de dinero. 

• í* • • • . 


Mas hal ándome yo todavía indispuesto, y no sabiendo 
hasta cuándo podría durar mi situación precaria, preferí di¬ 
rigirme con una recomendación que me hizo el favor de 
darme el capitán general, al convento hospital de San Juan 
de Dios , en donde permanecí de limosna cerca de cinco 
meses, recibiendo la bondadosa asistencia de aquellos reli¬ 
giosos, especialmente del buenísimo Padre Manuel Bueno, 

en cuya celda viví casi siempre.» 

Las aventuras de ese distinguido viajero no dejan de 
encerrar varias lecciones provechosas; pero la que aquí 
queremos hacer resaltar ahora, es la de ia conveniencia de 
tener la instrucción y habilidades suficientes para poder ir 
viajando y ganando dinero a! mismo tiempo. . , 
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Medios de'comunicación.—Policía urbana de Madrid. 

(Pág. 76—94 y siguientes .) 

Hemos creído que no disgustará ai lector ver aquí repro¬ 
ducido lo que acerca de estos puntos decíamos hace pocos 
meses en un artículo inserto en el periódico L<rs Noveda¬ 
des .—El viajero que visite otras capitales de Europa, podrá 
comparar y confirmará sin duda nuestras observaciones. 

, ¡v _ Dice asi el artículo: 

COSTUMBRES. 


LA VIA PÚBLICA. 

Pocos hombres hay que se hayan puesto nunca á re¬ 
flexionar sobre la importancia de la vía pública. Yo soy de 
esos pocos; resta saber si el lector juicioso tendrá por legí¬ 
timas las consecuencias que sacaré de mis observaciones, 
para convertirlas en estudio de las costumbres de nuestra 
época.=En uno de mis artículos anteriores he hablado de 
termómetros de civilización: este de que ahora trato me 
parece uno de los mas seguros, y al mismo tiempo de los 
mas fáciles de consultar. 

Antes de entrar en materia, bueno será hacer una pre¬ 
vención; y es: que el presente artículo, nada tendrá de 
ameno, sino al contrario muy mucho de árido y desapaci¬ 
ble, con sus ínfulas de filosófico y sus puntas y collar de 
socialista.—No hay que echarme la culpa por consiguiente, 
pues que de antemano lo prevengo; quien no aparte la vista 
desde ahora si6t imjmtet , de sí propio se queje, si obstinado 
en asistir á la operación quirúrgica que pienso en este y en 
la série de mis artículos hacer con la sociedad presente, des¬ 
cubre llagas inmundas, espantosa laceria y podredumbre. 


—¿Se fueron ya? 

—¿Quiénes? 

—Los lectores meticulosos, los aprehensivos, los que 
padecen de melindre y ascos. 

—Ya se fueron. 

—Pues siendo asi, y que hemos quedado solos la gente 
formal y machucha, entremos en materia. 





Encastillados en nuestras casas vivimos los que vivimos 
en sociedad: y aunque haya contradicción positiva entre 
el estado de asociación y ei de aislamiento, por ahora no 
estamos mas adelantados. (¡Maravilloso progreso de la de¬ 
cantada civilización!)—Asi y todo, tiénese por mas feliz 
y mas libre el Estado cuyos ciudadanos gozan en el hogar 
doméstico seguridad personal, paz é independencia. Esta 
es una de las vanidades del pueblo inglés, y una de las cau¬ 
sas de que Ja palabra home (casa propia ú hogar) tenga 
para él tan mágica dulzura. 

Pero para entablar y cultivar las relaciones sociales, 
para satisfacer las necesidades que las producen, el hom¬ 
bre tiene que salir do su casa y comunicar con sus seme¬ 
jantes, los cuales igualmente salen de las suyas. Pues bien: 
aquel espacio de terreno ó vía de agua por donde los hom¬ 
bres andan á pie, ó á caballo,-sobro burros, muías, came¬ 
llos 6 elefantes; ó en carroza ó en carreta; arrastrados por 
unsoberbio tronco Mecklemburgues, ó por un par de pacien¬ 
tes Renos; encajonado en un barco chato que camina á la 
sirga por un canal, ó á bordo de una fragata de vapor sur¬ 
cando las olas del atlántico;... esc espacio, digo, sobre .el 
cual, á través de! cual, y por medio del cual el hombre co¬ 
munica con el hombre, oslo que aquillamaremos genera¬ 
lizando la cuestión... la vi* pública. 

Y podemos establecer por regla invariable de observa¬ 
ción que su estado indica e! grado de civilización de un 
pueblo ; es decir, que en cualquier tiempo y lugar donde el 
hombre halla en la uta pública seguridad , comodidad, fa¬ 
cilidad de comunicaciones... allí hay civilización adelanta¬ 
da ; y al contrario. 

Y desde este elevado punto de vista se descubre tanto, 
tanto, tanto... que so siente uno capaz hasta de gobernar 
un reino, solo con ponerse delante de los ojos los siguien¬ 
tes principios do verdad eterna: 

Dios lia creado al hombre sociable. 

La sociedad, ó mas bien asociación, no puedo ponerse 
en práctica sino por relaciones mutuas, fáciles, cordiales y 
frecuentes. 

Necesita, pues, el hombre libertad, protección y justi¬ 
cia para comunicar fácilmente con sus semejantes (calles, 
caminos, canales, navegación libre y segura, diligencias, 
postas, y hasta globos; ausencia de toda traba y peligro en 
general). 

Necesita asi mismo facilidad para la comunicación por 
la palabra hablada ó escrita, (Sociedades, juntas, círculos, 
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clubs, casinos, teatros, saraos, imprenta, periódicos, tribu¬ 
na pública, correos y telégrafos). 

Si no me engaño mucho , al lector que nunca se baya 
parado á meditar sobre este punto, !e acabo de abrir un 
vastísimo campo de reflexiones: pero tengo miedo de que 
se me desvanezca, si su cabeza no es muy firme, viéndose 
encaramado en tan empinada altura, ó que se estremezca y 
desmaye al descender conmigo rápidamente desde las Ne¬ 
vadísimas regiones de la filosofía social y política , basta 
cualquiera de los puntos céntricos de la capital do las Espa- 
nas.—Aferrémonos bien al para-caídas, lector caro... Cer¬ 
remos los ojos, recojamos el aliento, y... abajo con nuestros 
cuerpos... ¡Dios sea con nosotros!... 

¡Zsstt!—¡Ya estamos en el suc|o!... ¿En dónde habre¬ 
mos caído?... ¡Qué hedor! .. ¡Cuánto Iodo!... ¡Cuanlísima 
basura!... ¡Vive Dios que estamos en la plazuela de San Il¬ 
defonso!—Bella muestra de la vía pública] —Seguro indi¬ 
cio de un pueblo atrasadísimo en civilización, ó son falsas 
todas las reglas arriba establecidas. 

¡Pero chiton! que no advierta nuestro disgusto la tur¬ 
ba de vendedores y placeras: serian capaces de anegarnos 
en un diluvio de tronchos é inmundicias.—Ademas pudie¬ 
ran figurarse que nos particularizamos con la su plazuela, 
y por cierto que seria notable injusticia; porque en otros 
ciento y otros mil parages de la corte pudieran reclamar el 
premio', si por acaso se abriera un certamen de suciedad. 

Grande escándalo deben de causar estas mis palabras 
en algunas docenas de almas cándidas enamoradas de su 
Madrid, prendadas de tal cual brochada de barniz que por 
acá y por acullá ba recibido nuestra capital á costa de cuan¬ 
tiosos gastos y de esfuerzos Jieróicos. Dejarélos recrearse en 
esos pocos adoquines que cuestan su peso de oro, en esas 
cuantos casas nuevas á ia moda de París (¡cuándo habrá 
modas de Madrid ! ¡y cuándo se traerá de fuera lo sustan— 
ciaimente bueno! ¡y cuándo consultaremos nuestro clima y 
costumbres para tocio!) en esas otras casas viejas revocadas 
tan sin gusto, en esos loó porteros que no cuidan del portal 
ni de la pacida, en ese' alumbrado de gas que con tal pro¬ 
piedad imita al aceite (en esto por ejemplo no imitamos á 
París), en esos cales de lujo donde se respira un aire fétido, 
y se anda sobre un pantano de gargajos. Dejemos llamar á 
todo eso mejoras de Madrid, y quedémonos en ¡avia públi¬ 
ca y dime, lector, ¡por quien Dios es! si hay exageración en 
la siguiente pintura de hs calles de esta coronada viila. 

Va ellas en si son por lo general estrechas, tortuosas y 
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en gran manera irregulares; lo cual da feísimo aspecto á la 
población, la priva de bellos puntos de vista, y rebaja, 
apoca y mengua el mérito y brillo de los grandes edificios 
y de nuestros escasos monumentos públicos (1). Pero de¬ 
jando aparte cuanto es relativo á la belleza arquitectónica 
y al ornato público ; dejando aparte el pésimo empedrado, 
los malos olores y emanaciones pestilentes, la monstruosi¬ 
dad de ver al lado de grandes edificios mezquinas y feas 
casucas (como cu la Puerta del Sol y otros sitios principa¬ 
les); junto á nn almacén lujosísimo un puesto de verduras; 
dejando aparte estas y otras fealdades que chocan y horri¬ 
pilan al observador sensato , están las calles de Madrid tan 
lejos de presentar el aspecto que es propio de lavia pública 
en un pueblo civilizado, están los medios de enmendar el 
daño tan lejos de nuestras ideas, son tan ágenos de nues¬ 
tras costumbres, y nos hallamos tan acostumbradas y bien 
avenidos con el actual estado, que estoy seguro de que 
muy pocos entre los que me leyeren convendrán en esta mi 
censura. 

No importa; esos pocos y yo, aunque en insignificante 
minoría, seguiremos pensando acerca de Madrid:' 

l.° Que una capital donde las calles sdh , como va di- 


(1) Demostración .—El Real Palacio está mal situado , y 
ahogado por los edificios que se le han echado encima.—Al 
Teatro Real por su fachada oriental , mas digna de ser vista 
que, la opuesta , desemboca la angosta, sucia, sombría y cu¬ 
lebreante calle del Arenal.—El Museo de Pinturas que debía 
tener enfrente una anchísima y larga calle , no tiene siquie¬ 
ra una plaza de árboles tíesdc'donde se pueda disfrutar su 
fachada.—La puerta de Alcalá nunca se goza de frente , ni 
la calle del misino nombre es recta, ni sus lados paralelos, 
ni aun la subida desde la Cibeles está en dirección perpendi¬ 
cular.—La portada de San Justo ni la ve ni la sospecha quien 
no habite- el cuarto segundo de la casa fronteriza.—El nue¬ 
vo Palacio del Congreso , el monasterio de las Salesas Reales 
y otros edificios de igual importancia , no tienen cade ni ave¬ 
nida que conduzca á ellos frente á frente; siempre se los 
encuentra uno como á trasmano y por sorpresa-—El minis¬ 
terio de Hacienda , la casa de Correos, y otros, r.o están co¬ 
mo debieran anchamente aislados y desembarazados... No 
parece sino que los españoles tenemos miedo de todo lo 
grande!! Los modernos pasadizos (que hemos bautizado con 
el nombre de Pasages) sor. en todas partes un refinamiento 
de comodidad , elegancia y lujo... véanse los de Madrid: es¬ 
to tampoco se ha imitado de París. 
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cho, estrechas, irregulares y tortuosas, y sus edifleios tal 
cual quedan descritos, es una fea capital. 

2.° Que una capital donde los pozos rebosan inmundi¬ 
cia, las paredes sudan pringue, los muchachos y los solda¬ 
dos tiznan las fachadas, los fruteros y verduleras esparcen 

S or e! suelo los desperdicios de sus mercancías , el yesero 
errama yeso , el carbonero siembra carbón, el aguador 
rocía con*agua, el farolero chorrea aceito, el borracho rie¬ 
ga las aceras, y el chicuelo las estercola hasta tal punto, 
que un médico observador puede sin mas que recorrer las 
calles , conocer el estado de la salud pública cu los resulta¬ 
dos de la digestión de los vecinos... es una muy sucia ca¬ 
pital. 

3.° Que una capital donde todo el mundo se cree con 
derecho para hacer en la via pública lo que baria siendo 
privada... sentarse al fresco en las aceras en el verano, 
echar humo en el invierno, regar macetas y sacudir alfom¬ 
bras en los balcones ; arrojar por puertas y ventanas pape¬ 
les viejos, trapos y todo género de suciedades... es una ca¬ 
pital que ni quiere ni puede tener policía urbana. Y digo 
que no puede, porque con providencias municipales no se 
civiliza á un pueblo , aunque algo se contribuye si so quie¬ 
re á su educación. 

Ni ol ayuntamiento, ni el corregidor, ni el gofo políti¬ 
co podrán remediar nada, si las ideas no progresan; si el 
pueblo no se penetra bien de! respeto que se debe y la im¬ 
portancia que tiene la via pública. 

De que el ¡'.seo no consiste en limpiar, sino en no en¬ 
suciar. 

De que la limpieza es higiene y economía: 

Do que el orden y compostura son prendas de un pue¬ 
blo culto. 

De que no hay derecho para estorbar ;í nadie, manchar 
á nadie, apestar íí nadie, incomodar á nadie , ni escandali¬ 
zar á nadie. 

De que es propio do gente sal vago el hacer ruidos mo¬ 
lestos en las calles, gritar, blasfemar y dedicarse á otros 
ejercicios igualmente reprensibles. 

De que en la calle no ha de haber ni chiquillos que 
jueguen, ensucien y alboroten, porque para eses dcue ha¬ 
bar escuelas y talleres, y lugares propios de recreo; ni an¬ 
cianos que estorben, porque las familias y la sociedad de¬ 
bían tener cómodos retiros para esos jubilados de la civili¬ 
zación; ni mendigos, ciegos, mancos, tullidos y leprosos, 
porque para ellos son las casas de asilo y beneficencia; ni 
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puestos públicos, ni instrumentos de trabajo, porque lodo 
se debe trabajar y vender fuera del tránsito de la via pú¬ 
blica; ni ociosos que impidan el paso, porque para esos 
debía haber persecución inflexible; ni perros, galos , ca¬ 
bras, cerdos, bueyes, pavos, ni gallinas, porque para tales 
vichos debe haber cúnales, establos, pocilgas, ele.; ni ra¬ 
meras ó prostitutas que ofendan la moral publica y corrom¬ 
pan la juventud, porque para estas tales hay, ó debe haber, 
ya sean casas de corrección, con arreglo á un sistema de 
administración, ó ya bórdeles y lupanares reglamentados, 
conforme á otro, á que confieso que me inclino. 

He dicho. 

Sin embargo, si á Vds. les parece que no tengo razón, 
si Vds creen que Madrid es una morada de delicias, que 
por do quiera presenta el aspecto de la capital de una na¬ 
ción culta... normarnos por eso, señores lectores míos. Me 
importa un bledo perder la votación, y como no soy Minis¬ 
tro Constitucional, pienso sobrevivir ¡i mi derrota. 

Sigo y seguiré viviendo gusiosn en su Madrid de uste¬ 
des tai cual es , donde mo ha ido siempre como á un prín¬ 
cipe. Soy hombre de buen humor, y me da mas por hacer 
el Demócrito que no el Heráclito; no tengo ánimo de sui¬ 
cidarme porque la Córte de las Espadas tenga trazas de un 
asqueroso villorrio: aunque he visto gran parte de Jas capi¬ 
tales de Europa, vivo y viviré contenió en esla mientras 
Dios fu ere servido. Andaré eomo hasta aqui por esas calles, 
remangándome unas veces, encogiéndome oirás, tapándo¬ 
me ya Jas narices, ya los oidos , ya los ojos; devolviendo 
codazos, empujones y malas palabras; huyendo del agua¬ 
dor pesado, del farolero torpe, del cochero brutal, del car¬ 
romatero soez, del mauolo zafio, del albañil blanco, del 
carbonero negro y de la ninfa verde... Haré todo eso, y mu¬ 
cho mas, confesaré que el Madrid de nuestros abuelos era 
muchísimo peor; poro no diré que el Madrid de ahora se¬ 
pa lo que debe ser la via -pública, ni tenga todavía el as¬ 
pecto de un pueblo adelantado en civilización y cultura. 

El Estudiante. 


(Meridiano de Madrid.— Pág. 94). 

El meridiano que pasa por e! observatorio de Madrid 


está: 



¿ 2®, 

36', 35" ... 

E. del observatorio ant. de Cádiz. 

2 

31 , 12 , 3 ... 

E. del de San Fernando en la isla 



de León. 

4 , 

32 , 59 

E. del Ferrol. 

12 , 

58 , 5S 

E. del Pico de Tenerife. 

14 , 

30 ,54 

E. de la Punta de la Dehesa en 



la isla de Hierro. 

5 , 

27 , 43 

E. del observatorio de Lisboa. 

6 , 

1,2 ... 

0. del de París. 

3 , 

40 , 38 

E. del de Greenwicb , cerca do 


Lóndres. 

Observación.— ¿Quién podrá admirarse de que las na¬ 
ciones que se llaman civilizadas no hayan todavía adopta¬ 
do una misma moneda, unas mismas pesas y medidas, una 
lengua y una escritura misma... cuando vemos quu cosa 
tan sencilla, tan cómoda y útil como seria el referirse to¬ 
das ¡i un primor meridiano,, está todavía por hacer?—Y 
seguimos llamándonos civilizados ! 


(Distancias tomadas desde Madrid.— Pág, 94). 
(Según Madoz). 

A las capitales de provincia, en leguas de 20,000 
pies. 


A Albacete. 43 

—Alicante. 72 

—Almería.dO i 

—Avila. 19 

—Badajoz. 04 

—Barcelona. lil 

—Bilbao....... .. 71 

—Burgos. 4S5 

—Cáceres. 4& 

—Cádiz.. . ti 2-i 

—Castellón. 07 

—Ciudad Real . , . n , 35 

—Córdoba. 70 
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—Coraría.10 i 

—Cuenca. 26 

—Gerona.128 

—Granada. ....... 77 

—Guadalajara. 10 

—Huelva.113 

—Huesca. 68 

—Jaén. 60 

—Lean. 67 

—Lérida. 82 

—Logroño. 63 

—Lugo. 85 

—Málaga. ..100 

—Murcia. 68 

—Orense. S3 

—Oviedo. 79 

—Palencia. 43 

—Pamplona. 64 

—Pontevedra. 95 

—Salamanca. 39 

—Santander. ...... 72 

—Segovia. 16 

—Sevilla. .. 95 

—Soria. 38 

—Tarragona. 97 

—Teruel. 55 

—Toledo. . ,. 12 

—Tolosa.. . ;. 77 

—Valencia. 60 

—Valladolid. 34 

—Vitoria. 62 

—Zamora. 45 

—Zaragoza. 57 

—Islas Baleares.110 

—Islas Canarias.353 


A las capitales de las posesiones de Ultramar , en le¬ 
guas de 20,000 pies. 


A la Habana, por Cádiz. . . . 1800 
—San Juan de Puerto-Rico, id. 1500 
—Manila, por la costa de Africa. 4500 
—Manila, por el istmo de Suetz, 3000 
—Fernando Póo por Cádiz. . . 1300 

—Annobon, id. 3400 

—Isabel II, por Málaga. ... 145 
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A las principales capitales de Europa. 


A Argel, por Valencia y mar. . . 190 

—Atenas, id., id. ...... 500 

—Berlín, por París y Bruselas. . . 450 

—Berna, por Barcelona , Perpiñan y 

Grenoblo.200 

—Bruselas , por París. . .... 310 

—Constantincpla, por Valencia y mar. 050 

—Constantinopla, por tierra, Barco- 
ce lona, Marsella y Venecia.... 000 

—Copenhague, por Bruselas y Ha no¬ 
li urgo . . ..450 

—Francfort, por París. 350 

—Hannovcr , por París y Bruselas. . 400 

—La Haya, por id., id.370 

—Lisboa", por Badajoz. iOG 

—Londres, por París.300 

—Milán 3 por Barcelona , Marsella y 280 

Turin.. . 

—Munich, por Marsella y Turin. . 350 
—Ñápeles, por Barcelona y mar. . 300 

—París, por Bayona.230 

—Roma ,"por Barcelona y mar. . . 2S0 

—San Pctorsburgo, por París, Bru¬ 
selas y Bcrlin. ....... 700 

—Stokohno , por id., id., id. y mar. 030 
—Turin , por Barcelona y Marsella. 250 

—Viona, por id., id., Turin y Munich. 430 




{Pág. 92 á la 424 .) 

EDIFICIOS REALES.—PÚBLIGOS.-PARTICüLARES. 


PALACIOS. 

Palacio Real .—Es el primer edificio de Madrid por su 
extensión y destinado para morada de nuestros reyes.— 
Se halla situado en la parte mas occidental de la villa, en 
la plaza de Oriente, frente al Teatro Real. 
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PalncAo de S. M. la Peina JM 'adre: —Plazuela de los Mi¬ 
nisterios, esquina Ala calle délas Rejas. 

Palacio del señor infante don Francisco, el llamado de 
San Juan en el Buen Retiro. 

Palacio del Senado , en la Plazuela de los Ministerios, 
número 8. 

Palacio del Congreso de Diputados , en la plazuela de 
las Córlcs, al final de la Carrera de San Gerónimo. 

CASAS DE CAMPO. 

Peal casa de campo , al O. de la villa sobre la máreen 
derecha del Manzanares, y frente al palacio de S. M. 

Peal sitio de la Florida , situado al N. de Madrid, linda 
por el N. con el terreno y tapias del real bosque del Pardo, 
por el E. con el camino de San Bernardino , por el S. con la 
cuesta de Areneros , y por el O. con el camino real de Casti¬ 
llo y la puerta de Hierro. 

Vista Aleyre ; la primera posesión que se halla en el ca¬ 
mino de Carabanchel de Abajo, á la izquierda del camino de 
Madrid. 

Casa de la Alameda , posesión del duque de Osuna; á la 
izquierda del camino que couduce de Madrid á Alcalá, á % 
cuartos de legua de la córte. 

HD1FICIOS Y MON'CHENTOS PÚBT.ICOS 

Casa de Correos , detrás del ministerio de la Gober¬ 
nación. 

Palacio de Bucna-vistu, sóbrela meseta de una eminen¬ 
cia , cuya falda se extiende hasta la calle de Alcalá, inme¬ 
diato al paseo del Prado. 

Dirección de infantería , al extremo de la calle de Al¬ 
calá. 

Monumento del Dos de Mayo, en el paseo del Prado, á 
Ja izquierda de la subida del Retiro. 

Estatua ecuestre de Felipe III , en el centro de la Plaza 
Mayor. 

Idem idem de Felipe IV } en el centro de la Plaza de 
Oriente. 

Estátua de S. AI. la Peina Isabel II, Plaza de Isabel II. 

Estatua de Cervantes, en la plazuela délas Córtes, fren¬ 
te al Congreso. 

Casa de Cervantes, calle de Cervantes (antes de Francos), 
núm.2, tieuc una lápida sobre la puerta. 

Lápida del Siete de Julio, calle de la Amargura, en ol 
arco llamado del Siete de Julio. 
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Casa de Torrijas, calle de Preciados, núm. 74. 

Tribunal de comercio, plazuela de la Leña, núm. 14. 

Bolsa de comercio , plazuela de la Leña. 

Raneo español de San Fernando , calle de Atocha , nú¬ 
mero 15. 

Fabricado tabacos , calle de Embajadores , número 59. 

Ráfrrwa de pólvora, en la primera esclusa del canal de 
Manzanares. 

Fábrica del papel sellado , calle de San Maleo, núme¬ 
ro 5. 

MINISTERIOS. 

Be Rifado, en la plamabaja del Palacio Real. 

De Gracia y Justicia, alledcTorija, número 14, casa 
del extinguido tribunal de la Inquisición. 

De Hacienda, calle de Alcalá, número 17. 

De la Gobernación, en la antigua casa de Correos, Pner» 
tft del Sol, número 3. 

De Comercio, Instrucción y Obras públicas, en el cx- 
conventu de la Trinidad, calle de Atocha, número 14. 

De la Guerra, en el palacio de Bueña-Vista, calle de Al¬ 
calá, número 63. 

De Marina, en la casa ó palacio de los Ministerios, pla¬ 
zuela del mismo nombre. 

EDIFICIOS PARTICUI.ARES. 

Palacio de Monteleon, calle de Daoiz y Yelarde. 

Palacio del duque de Liria, entre la plazuela de Afligi¬ 
dos y el ex-Seminario de Nobles. 

Palacio del conde da Altamira , calle Ancha de San Ber¬ 
nardo, núm. 18. 

Palacio del duque de Yillahermosa, plazuela de las Cór- 
tes, número 7. 

Palacio del marqués de Casa-Riera , calle de Alcalá, 
número 64. 

Casa del duque de Medinaceli , plazuela de las Córtes, 
número 8. 

Palacio de don José de Salamanca , en el paseo de Re¬ 
coletos. 

Casa del duque de Abranles, calle Mayor , núm. 120, 

Casa del conde de Oñatc , calle Mayor, número G. 

Casa del cardenal Jiménez de Cisneros , entre la calle 
del Sacramento y la plazuela de la Villa. 

Casa délos Lújanos , plazuela de la Villa , frente á las 
Casas Consistoriales. 

Casa de la beata Maña Ana, callo de Santiago, nú¬ 
mero 2. 
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Casa de la condeso del ¿1 lontijo , plazuela del Angel, 
número 19. 

Casa del marqués de Camarasa, calle Mayor, núme¬ 
ro na. 

Casa del conde de Te-pa, calle de San Sebastian, nú¬ 
mero 2. 

Casa de Cordero , calle Mayor, número 1. 

Casa de Matheos , calle de Espoz y Mina, número 4. 

Casa de Cleros , calle de Alcalá , almacén de cristales. 

Casa del Nuevo Rezado , calle del León. 

Casa del duque de Hijar , Carrera de San Gerónimo, 
número 49. 

Casa del marqués de Mira flores, Carrera de San Geró¬ 
nimo , 85. 

Casa de Veres , Carrera de San Gerónimo, 44. 

Casa de Jfieas , Carrera de San Gerónimo, 42. 

Casa del marqués de Alcañices, Alcalá 74. 

Casa del duque de Sotomayor , Alcalá, 61. 

Casado Santa- Martay Barrio , calle de Alcalá. 

Casa del conde de Miranda, en la plazuela de su título. 

Casa del duque del Infantado, en el campillo de las Vis¬ 
tillas. 

Casa de la Solana , calle de San Bernardo. 

TEATROS. 

Teatro Real , plaza de Oriente. 

Teat'-o Español , calle del Príncipe, número 31. 

Teatro del Drama , calle de Valverde. 

Teatro de la Comedia (vulgo el Instituto), calle de las 
Urosas, número 8. 

Teatro supernumerario de la Comedia (vulgo de Va¬ 
riedades), calle de la Magdalena, número 40. 

Teatro de la Opera , llamado también del Circo, pla¬ 
zuela del Bey, número 1. 

Teatro del Genio , Costanilla de San Pedro, número 2. 

Teatro de Bueña-vista , calle de la Luna, número 11. 

OTROS ESPECTÁCULOS. 

Plaza de toros , fuera de la puerta de Alcalá. 

Circo ecuestre, calle del Barquillo, uúin. 7. 

Hipódromo , en las afueras de la puerta de Santa Bár¬ 
bara. 

Diorama , en el antiguo edificio de la fábrica platería de 
Martínez , entrando á la derecha por el pórtico. 

Galería topográfica, en el paseo de Recoletos, inmedia¬ 
ta 4 ia escuela de veterinaria. . 

19 
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MUSEO*. 


'^Museo de Ciencias naturales, comprende : 

' El gabinete de Historia natural, callé de Alcalá, hú¬ 
mero 19 , cuarto segundo. 

El jardín botánico , en el paseo del Prado, entre el Mu¬ 
seo y la puerta de Atocha. 

El observatorio meteorológico descrito en la pág. 118. 

Real museo de pintura y escultura de S. M., en el paseo 
del Prado , comprende : 

La galería de pinturas. 

La galería de escultura. 

Museo nacional de pinturas, en el cx-convento de la 
Trinidad, calle de Atocha. 

Galería de pinturas de la Academia de San Fernando, 
calle de Alcalá, número 19. 

Galería de escultura de la misma, en la misma casa. 

Galería de pinturas de don José Madrazo, paseo del Pra¬ 
do, jardín del Tíboli. 

Galería del marqués de Remisa, calle de la Salud, nú¬ 
mero 13. 

Galería del duque del Infantado , en las Vistillas, nú¬ 
mero 17. 

Galería del duque de Liria, junto á su palacio , calle de 
San Bernardino. 

Gabinete de escultura del mismo , en el mismo local. 

Galería de don Pedro Gímenos de Haro , calle de la 
Farmacia, número 12. 

Museo de armas y objetos artísticos antiguos dd mis¬ 
mo, en el mismo local. 

Galería de don Valentín Carderera, plazuela de las 
Córtes, número 7. 

Galería de don Nazario Carriquiri, calle de Jacome- 
trezo, núm. 60. 

Galería de don Francisco García Chico , plazuela de los 
Mostenses, húmero 20. 

Museo de medallas, en el entre-suelo de la Biblioteca 
nacional. 

Museo de antigüedades, en la Biblioteca nacional. 

Gabinete topográfico, en el real sitio del Búén Retiro. 

Armería Real, en la plazuela del Mediodía del Real Pala¬ 
cio y plazuela de la Armería. 

Museo militar de artillería, en el Buen Retiro, plaza lla¬ 
mada de la Pelota. 

Museo de ingenieros del ejército, én el palacio de Buena- 
Yista, calle de Alcalá, número 63. 

jÚwíco iwml, calle de Los Proci’^adores, numero 2, casa 



llamada del Platefo* cuarto principal. (E3tá trasladándose a 
ministerio de Marina). 

Depósito hidrográfico, calle de Alcalá, número 56; 

Depósito de la Guerra, calle del Conde Duque ¿ nú¬ 
mero 9. 

Gabinete de matrices y medallas de la Casa de la mo¬ 
neda. 

Gabinete anatómico y patológico, en la facultad de Me¬ 
dicina. 

Gabinete de farmacia , en la facultad de Farmacia. 

Gabinete de Veterinaria, puerta de Recoletos. 

CASAS DE RECLÜSÍON PARA BTDGERES. 

Recogidas, calle de Hortaleza, número 114. 

Arrepentidas, calle de San Leonardo, número 7. 

San Nicolás de Bari, calle de Atocha, números 119 
y 121. 

CUARTELES DE CABALLERIA. 

Cuartel del extinguido cuerpo de Guardias de Corps, 
calle del Conde Duque, número 9. 

Idem da San Gil, plazuela de San Marcial, número 4. 

Idem de Palacio, sito detrás del Palacio Real. 

CUARTELES DE INFANTERIA. 

El de la calle San Mateo, número 15. 

El de ¿randa, calle de Fucncarral, número 95 , frente al 
Hospicio. 

El del Soldado , en la calle del mismo nombre. 

El de la calle de Santa Isabel , número 15. 

El de la del Pósito. 

El ev-conveuto de San Francisco. 

El déla Guardia civil, en el es-conyento de San Mar¬ 
tin. 

El de Artillería, en el Retiro, ex-monasterlo de San .Ge¬ 
rónimo. 

El de Marina , calle de San Bcrnardiuo, número 3, fren¬ 
te 6 la de Ponciano. 

El de Alabarderos , calle de San Nicolás, número 13. 

Él de Inválidos , en ci ex-convento de Atocha. 

CÁRCELES. 

.Cárcel de Villa (vulgo el Saladero), plazuela de Santa 
Bárbara, número 7. 
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Cárcel correccional de jóvenes , plazuela de Santa Bár¬ 
bara , número 7. 

Presidio-Modelo , calle Real del Barquillo , número 16. 
Casa-Galera; calle Ancha de San Bernardo, número 81, 
ei-convenlo de Monserrat. 


ASOCIACIONES DE CARIDAD Y BENEFICENCIA. 


ASOCIACIONES DE CARIDAD. 

Santa hermandad del Refugio, Corredera de San Pablo, 

número 10. 

Hermandad de Nuestra Señora de la Esperanza, cono¬ 
cida vulgarmente por el Pecado Mortal, calle del Rosal, 
frente á la plazuela de los Mostcnscs. 

Real asociación de beneficencia domiciliaria , tiene su 
taller calle de U Flora , número 3, cuarto segundo. 

1IENKFICENCIA. 

Pósito, en el paseo de Recoletos y calle del Pósito. 

Monte de Piedad , plazuela de las Descalzas Reales, nú¬ 
mero i. 

Caja de ahorros, piso bajo de la casa del Monte de Pie¬ 
dad, plazuela de las Descalzas, número 1. 

hospicios. 

Caía de niños expósitos (vulgo Inclusa), calle del Mesón 
de Paredes, número 74. 

Desamparados, calle de Atocha, número 117, 

Colegio de Nuestra Señora de la Caz, anejo á la Inclusa, 
calle del Mesón de Paredes, número 74. 

Escuelas de Párvulos, calle de Atocha, número 113. 

Hospiciode San Fernando, ó primera casa de Socorro, 
calle de FueDcarral, número 84. 

Asilo de mendicidad de San Bernardino. 

Colegio de San Ildefonso (vulgo de los Doctrinos), Carre¬ 
ra de San Francisco, número 3. 

HOSPITALES. 

Hospital de Santa Catalina de Los Donados, calle de Los 
Donados, número 4. 
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Hospital general , calle de Atocha, número 408. 

Hospital de San Juan de Dios, calle de Atocha, núme¬ 
ro 60. “ 

Hospital de Incurables, calle de Amantel, número 11. 

Hospital de la Latina, calle de Toledo, número 62. 

Hospital de Nuestra Señora del Buen Suceso, calle de Al¬ 
calá, entre los números 2 y 4. 

Ilospiüil de la Orden tercera, calle de San Bernabé, nú¬ 
mero 43. 

Hospital de Nuestra Señora de la Buena Dicha, calle de 
Silva, número 39. 

Hospital de San Pedro . para sacerdotes , calle de la Tor¬ 
recilla del Leal, número 7. 

Hospital de Nuestra señora de la Novena , (de los cómi¬ 
cos,) travesia del Fúcar, número 24. 

Hospital de Nuestra Señora de Monserrat , plazuela de 
Antón Martin , mime p o 87. 

Hospital de San Fermín (de los Navarros), salón del Pra¬ 
do, número 6. 

Hospital pontificio y real de San Pedro (los Italianos), 
Carrera de San Gerónimo, número 4o. 

Hospital de San Andrés (de flamencos), calle de San Mar¬ 
cos, número 46. 

Hospital de San Antonio (de los alemanes, vulgo de los 
Portugueses), Corredera de San Pablo, número 16 , esquina 
á la calle de la Puebla. 

Hospital de San Luis (vulgo de los Franceses), calle de 
las Tres Cruces, número 8. 

Hospital de San Patricio (de los Irlandeses), calle del 
Humilladero, número 22 y de Toledo número 120. 

CEMENTERIOS. 

El de la puerta de Fuencarral, fuera de la puerta de es¬ 
te nombre, en la parte N., á corta distancia de la po¬ 
blación. 

* 1 de la puerta de Toledo , á alguna distancia , saliendo 
por la puerta de Toledo, y tomando un camino que condu¬ 
ce á él. 

El de la sacramental de San Pedro y San Andrés, junto 
á la ermita de San Isidro. 

Ei de San Nicolás, fuera de )a puerta de Atocha. 

El de la sacramental de San Ginés y San Luis, cu las 
afueras de la puerta de Fuencarral, camino del pueblo de 
este nombre. 

El de la sacramental de San Justo, en el cerro de las 
Animas , y sobre la casa de Alegría , en los altos de San 
Isidro. 
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El de la sacramental de Santa María , en el sitio que 
ocupó la ermita de San Dámaso. 

El de las sacramentales reunidas de San, Martin, San 
Ildefonso y San Marcos, en las afueras do Ja puerta tic Bil¬ 
bao , en el camino llamado de Amaniel, pasadas las tapias 
del antiguo polvorín. 


INSTRUCCION PÚRLICA.—ACADEMIAS 

T FACULTADES. 


ACADEMIAS Y SOCIEDADES. 


1leal academia española } calle de ValYerde, núme¬ 
ro 20. 

Real academia do la historia t plaza Mayor, número 30 
y 32. 

Acal academia de las tres nobles arles, con el titulo do 
San Fernaxido , calle de Alcalá, número 19. 

Academia real de ciencias, en el ex-convento de la Tri¬ 
nidad. 

Academia greco- latina, calle y casa de los Estudios de 
San Isidro. 

Academia españolado arqueología, calle del Olivar, nú¬ 
mero 35. 

Academia de profesores do instrucción primaria, calle 
de Barrio-Nuevo, número 5. 

Academia matritense de jurisprudencia y legislación, 
calle de la Montera, número 32. 

Academia de medicina y cirugía, en la facultad de me¬ 
dicina. 

Academia quirúrgica matritense, calle de Capellanes, 
número 10, cuarto bajo. 

Academia de Esculapio, calle de Capellanes, número 10. 

Instituto homeopático español. 

Academia médico -veterinaria matritense . 

Sociedad económica matritense de Amigos del Tais, calle 
del Turco, número 5. 


Ateneo científico literario y artístico , calle de la Monte¬ 
ra, número 32. 

Liceo artístico y literario, plazuela de las Cártes, nume¬ 
ro 7, en la casa-palacio de Yillahermosa. 



ARCHIVOS. 


Archivo general de la Real Casa y Patrimonio , en el 
pisa bajo deí real Palacio. 

Archivos de los ministerios, en sus respectivas casas ó 
palacios. 

Archivo del registro del sello real, calle de Silva, núme¬ 
ro 14. 

Archivo del Consejo Real, en la casa de los Consejos. 

ArcJuuo de la suprimida Cámara de Castilla, en la casa 
de los Consejos. 

Archivo del patronato de Castilla y Aragón ,> agregados 
Archivo civil de la Corona de Aragón , i al anterior. 

Archivo gubernativo del suprimida Consejo de Castilla, 
plazuela de las Descalzas, número 3. 

Archivo del tribunal supremo de Guerra y Marina, en 
el ex-convcnto de Sanio Tomas. 

Archivo del tribunal especial de las Ordenes militares, 
en la casa de. los Consejas. 

Archivo del tribunal mayor da Cuentas, en la casa de 
los Consejos. 

Archivo de Rentas , en el ministerio de Hacienda. 

• Archivo de la Dirección general de la armada, en el 
ministerio de Marina. 

Archivo municipal de Madrid, en las Casas Consisto¬ 
riales. 

Archivo general de Escrituras públicas, Carrera ¡de San 
Francisco, número 1Ü. 

Archivo de la Nunciatura, en el palacio del mismo nom¬ 
bre, calle del Nuncio, número 13. 

Archivo do la Comisaria de Cruzada, plazuela del con¬ 
de de Barajas , número 8, en el mismo palacio de la comi¬ 
saria general de Cruzada. 

Archivo de la Vicaria y visita eclesiástica, ea su casa 
calle de la Pasa, número 3. 

Archivo de la Universidad, en la Universidad. 

BIBLIOTECAS. 

Biblioteca nacional, calle de la Biblioteca, número 4. 

Biblioteca de San Isidro, calle de Toledo, número 45. 

Biblioteca de S. M., en el Real Palacio. 

Biblioteca especial del Depósito hidrográfico. 

Biblioteca particular del duque de Osuna. 

Biblioteca particular del duque del Infantado. 

ESTUDIOS ESPECIALES. 

Escuela normal superior, calle Ancha de San Bernardo, 
número SO, en el cx-convento de Santa Ciara. 
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Escuela superior de veterinaria, paseo de Recoletos, nú¬ 
mero 16. 

Escuela especial de Derecho parala carrera del Nota¬ 
riado, en la audiencia territorial ¿ plazuela de Provincia, 
número 5. 

Escuela especial del estado mayor , calle del Conde Du¬ 
que, número 9. 

Escuela especial de ingenieros de caminos , canales y 
puertos, calle del Turco, número 9. 

Escuela especial de ingenieros ile minas, calle del Florín, 
número 2. 

Escuela especial de arquitectura, calle de los Esludios 
de San Isidro, en el mismo edificio que íué Colegio Im¬ 
perial. 

Escuelas preparatorias para las carreras de ingenieros 
de caminos y minas, y para aquileclos , cu San Isidro. 

Escuela especial de Bellas artes (bajo la dirección de la 
real academia de San Fernando.) 

Conservatorio de música y declamación de Mac i a Cris¬ 
tina, plazuela de ios Mostenses. número 23. 

Conservatorio de .tries, en el piso bajo de la Trinidad, 
calle de Atocha. 

Escuela de Comercio , plazuela de la Lena, número 14. 

Colegio de sor do-mudos y escuela de ciegos , calle del 
Turco, número 11. 

Cátedras de la Sociedad económica, calle del Turco, nú¬ 
mero 5. 

Cátedra de taquigrafía , cu San Isidro. 

Observatorio meteorológico, en el Retiro, altillo de San 
Blas. 

INSTRUCCION PRIMARIA GRATUITA. 

Hermanas de la Caridad , en su casa, calle de San 
Agustín. 

Hospital de Incurables, calle de Auianiel. 

Colegio déla Paz, calle de Embajadores. 

Escuela lancasleriana , calle «lo Preciados , número 2. 

INSTRUCCION SECUNDARIA. 

Instituto universitario, en el Noviciado, calle de los 
Reyes, entre los números 2 y 4 y calle de Toledo, núme¬ 
ro 48. 

IDE'J PARA NIÑAS. 

Colegio de Nuestra Señora deLoreto, calle de Atocha, 
número 73. 
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Colér¡io de Santa Isabel, calle de Santa Isabel, num. 46. 

Colegio de Nuestra Señora de la Presentación (vulgo Ni¬ 
ñas de Legaués), calle de la Reina, número 16. 

Colegio de la Concepción (del Refugio), Corredera baja 
de San Pablo, número 16. 

FACULTADES. 

Facultad de filosofía, tiene parte de sus cátedras en el 
Noviciado, y parte en San Isidro. 

Facultad de teología, tiene sus cátedras en el Novi¬ 
ciado. 

Facultad'■ de jurisprudencia, tiene sus cátedras en el 
Noviciado. 

Facultad de medicina , calle de Atocha , número 106, en 
el antiguo colegio de medicina y cirujia de San Cárlos. 

Facultad de farmacia, calle de la Farmacia, número 11. 

Nota. Omitimos algunas otras indicaciones y noticias 
por parecemos ya demasiado extenso el antecedente reperto¬ 
rio, para el objeto (le nuestro libro. 


(Real Museo de pinturas.—/V i//, -i 11.) 

Contiene esta rica palería entreoirás obra»: 27 de Bas¬ 
tón , 40 do Brcugbel, 8 do Alonso Cano, 10 do Claudio de 
1 orena, 22 do Vandyk, 16 do Guido, oo de Lúea Giordano, 
lo do Antonio'•loro. 46 dcMui'ülo, 3 del Panniginiano, 
21 de N. PonsMii, 10 do Rafael, 53 de Ribera , 62 de Rú¬ 
beas, 23 de Snydcrs, 52 de Temer*, 43 del Ticiano, 27 
de! Tintorctto, 62 de Vclazquez, 24 de Paolo Yeronose, 10 
de Wouvormans, 14 de Zurbaran. 


(Varios datos estadísticos relativos á los pueblos de la 
carrera de Madrid ó Bayona. 

(Pág. 91—ISO.) 

Madrid.—S ituación: lat. 40% 24‘, 57".—Long. 0 P , V, 
12",7.—Esta se entiende del centro de la Plaza Mayor, re¬ 
lativamente al meridiano del Observatorio (V. apéndice 
pág. 222.) 


Temperatura medía observada en ocho años por el ter¬ 
mómetro centígrado: 13,95.—Máxima: 35,94.—Mínima: 
3,24, bajo cero. 

Altura del Observatorio sobre el nivel del mar: 638 
metros. 

Diferencia de tiempo con las siguientes capitales: sien¬ 
do en Madrid las 12 del dia,... en París son las -J2 h -24 m - 
9 **.—En Londres las 12-14-24.—En Manila las S-18-44 
de la tarde.—En la Habana las 6-45-1$ de la mañana.—í'n 
Puerto-Rico las 7-49-53 id.—En Santa Cruz de Tenerife 
las 11-9-48 id. 

Siendo en París las doce del din,... en Madrid son las 
11-33 min. y 31 seg.—En Londres las 11-30-15. 

Siendo en Londres las doce dol dia,... en Madrid son 
las 11-45-36.—En París las 12-9-45. 

Población de Madrid (según Síadoz que so refiere al 
empadronamiento de 1846): 206,714 habitantes (1). 

Iliqueza imponible: 122.053,334 rs. vn. 

Büitraco. —Población: 516 .habitantes.—Capital pro¬ 
ductivo: 0.148,034 rs. 

Somosierra. —Situada en el Puerto y sierra do su nom¬ 
bre en el punto donde se dividen las dos Castillas.—Robla - 
cion: 471 almas.—Capital productivo: 1.783,082 rs. 

Araxua de Duero. —Situada á la margen de dicho rio 
sobre el cual tiene un gran puente.—Población 4,122 al¬ 
mas incluyendo la aldea de Sinobas —Produce su término 
de 120 á 130 mil arrobas de vino.—Capital producti¬ 
vo: 6.977,300 rs. 

Lerma.—P oblación; 1,198.—Cap. prod.: 4.836,510. 

Burgos.—C. cap de provincia; situada ji los 42°,20',39" 
bit.; y A los 0 o ,O 1 2 ,10" long. 0. (2) en un valle que sirve de 
Jecho al Arlanzon , rio poco consinciablc que atraviesa por 
cutre sus muros y el arrabal do la Vega.—Pob.: 13,934 al¬ 
mas.—Cap. prod.: 41.709,120 rs. 

Bkiviesca. —Pob.: 2,064 almas.—Cap. prod.: 5.205,100 
reales. 

Pancorro. —Pob.: 1,197almas.—Cap. prod.: 3.930,200. 

Miranda de Euro. —Sit. en una llanura ú orillas de es- 


(1) Bo el artículo de la provincia de Madrid, pág. 582 del 
tomo 10 da á Madrid et infera o Madoz 137,397 habitantes.— 
Don Nicolás Malo, á quien ya hemos citado (pág. 166, nota) 
supone 240,000. 

(2) Entiéndase siempre del meridiano de Madrid. 




Biblioteca Nacional de España 



Jardín y'palacio de Tullerias.—París. 



























































— 237 — 

te rio que la divide en dos barrios, cruzándola de O, á E,— 
Pob.: 4,742.—Cap. prod.: 8 014,340 rs. 

Puebla de Arcan zon. —Pob.: 580.'—Cap. prod.; 118,300 
reales. 

Vitoria.' —C. cap. de la provincia de Alava.—Situada á 
los 42° ,20',41" lat. y á los I o ,O 1 ,53" al E.—Pob.: 10,260. 

Salinas. —(En vascuence Galzaga).— Pob.: 710.—Ri¬ 
queza imponible: 05,337 rs. 

Vergara — Sit. á la derecha del rio Deva entre altos 
montes.—Pob.: cerca de 7,000 almas.—Riqueza imponi¬ 
ble: 448,184 rs. 

Ormaiztegui.—P ob.: 333. 

Villafranca.— Pob. : 861.—Riqueza imp. : 104,046 
reales. 

Tolosa.— V. cap. de la prov. de Guipúzcoa.—Sit. á los 
42°,8 I J 45 1 ', lat, en una garganta formada por los montes de 
Izazcun.—Pob. 8,000 almas.—Riqueza imp.: 599,776 rs. 

Hernani.—P ob.: 2,3G0 almas. 

San Sebastian.— Pob.: 10,036 almas. 

Iucn.—P ob.: 4,05o almas. 


{Pág. 1G4—189). 

EDIFICIOS, MONUMENTOS, Y ESTABLECIMIENTOS 
PÚBLICOS MAS NOTABLES. 


PALACIO DE TüLLEIUAS Y ARCO DE TRIUNFO DEL CARUOUSEL. 

La palabra Tui'eries en francés significa tejares, yen 
efecto dieron nombre á este palacio los que existían en 
aquel sitio cuando Francisco I compró allí una casa en 
1518, y se la regaló á su madre. Andando el tiempo, vino.á 
ser propiedad de Catalina de Mediéis, la cual dió principio 
al actual edificio en 1504 , que Luis XIV concluyó. No 
siendo grande su importancia arquitectónica, y habiendo 
perdido la que le daba el ser bal-ilación de 'os rey«s de 
Francia, no nos detendremos á hablar de este palacio: di¬ 
remos solamente que su aspecto es triste y pesado; pero 
su situación por :.i parte de los jardines y dando vista á la 
plaza de la Concordia, y el magnílico paseo de los Campee 
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Elíseos coa el arco de triunfo por remate , le dan mucha 
ventaja sobre la mayor parte de los de Europa. 

Caurousel 

se llamaban unas (¡estas compuestas de torneos, zambras, 
representaciones, etc. , y porque en esta plaza se celebra¬ 
ron unas semejantes por Luis XIV en -1002, se le dió este 
nombre. Hay proyecto de regularizarla y extenderla basta 
el Louvrc. El arco de triunfo fué erigido por Napoleón en 
1806. Tiene lo metros de alto , 20 de ancho y 7 de espe¬ 
sor. Sirvió de modelo para su traza el del emperador Scp- 
timio Severo en Roma. 

El Loüvre 

y sus museos. Es inútil detenernos en la larga historia de 
este antiguo palacio, que ha tenido mil vicisitudes. La 
parle antigua fué comenzada por Francisco I y acabada por 
Enrique IÍ. Carlos IX la habitó , y desdo una de sus venta¬ 
nas dió la sena! para la famosa matanza de hugonotes que 
los franceses llaman la Saint Barlhe'.cmi / porque ocurrió 
el 24 de agosto de 1572. Este monarca dió principio ¡í la 
gran galena que une el Louvre al palacio de Tullnrias y 
Enrique IV la terminó. Luis XIII levantó el peristilo do 
entrada del Louvre antiguo por el lado de Tullerais: lodo 
lo demas que se llama el Louvre nuevo, fuá construido por 
órdenes de Luis XIV, aconsejado de su ministro Colbert. 
Fueron los arquitectos Levau y su discípulo Uorbay; de 
los cuales es también la célebre columnata, nombre con que 
se conoce la fachada que da frente ála iglesia de St. Ger- 
main FAuxerrois, y tiene i,343 metros de larga. Sin em¬ 
bargo, los dibujos eran del médico Claudio Perrault. Napo¬ 
león llevó á cabo la terminación del Louvre; Carlos X y 
Luis Felipe le han decorado y embellecido.—Los varios 
museos que encierra este edificio llevan los titulus siguien¬ 
tes: Museo de las escuelas italiana, flamenca y francesa.— 
Id. de escuelas españolas (en donde hay varios cuadros 
apócrifos).—Id. de dibujos.-—Id. del antiguo.—Id. griego y 
egipcio.—Id. de la marina.—Id. de escultura moderna.— 
Por último el museo inglés . asi llamado porque contiene 
una colección regalada al rey Luis Felipe por el caballero 
Frar’kbali Slaridisli; se admira en ella entro otras precio¬ 
sidades, una Biblia del cardenal Jiménez de Cisueros va¬ 
luada en ü,000 duros. 

P ALAIS ROTAL, 

llamado hoy National. Fué principiado en 1629 por el ar- 
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quitccto Le Mercier, para el cor Jen al duque de Richolíeu, 
y acabado en 1646, Se le llamó primero hotel Rickelieu, y 
despuc Palais Cardinal. Hizo su dueño donación de él á 
Luis XUI. Vinieron á habitarle mas adelante la regente 
Ana de Austria con sus hijos Luis XIV y el duque de An- 
jou, y entonces fué cuando empezó á denominarse Palais- 
royal. Luis XIV lo di6 á su hermano único Felipe de Fran¬ 
cia para durante su vida, y después á su sobrino Felipe 
de Orleans en toda propiedad. En la época do la revolución 
de i789 tuvo los nombres de Palais Egalité y de Palais 
du Tribunat. La galería cerrada de cristales y llamada de 
Orleans tiene 300 pies de largo y 40 de ancho y forma el 
principal frente del jardín. Este es un rectángulo de 700 
pies por 300. Las elegantísimas tiendas que pueblan estas 
galenas, las fondas, cafés, teatros, gabinetes de lectura y 
otros establecimientos forman un conjunto sorprendente. 
La moda lia abandonarlo este bellísimo recinto, pero los 
forasteros no pueden menos de frecuentarle, pues dentro 
de sus muros hallan con que satisfacer mil necesidades y 
caprichos sin necesidad de andar mucho ni exponerse á la 
intemperie —Es lástima que tan extenso edificio esté se¬ 
pultado entre calles estrechas; y aun la plaza á donde da la 
fachada principal no es ni correspondiente ni espaciosa. 

Columna Vendóme. 

En la plaza del mismo nombre. Fué erigida por Napo¬ 
león para conmemorar los prósperos sucesos de sus armas 
en la campaña de 1806 en Alemania. Es imitación de la de 
Trajano en Roma , pero con una dozava parte mas en to¬ 
das sus proporciones. Tiene 135 pies de elevación y 12 de 
diámetro, l'na escalera de caracol de i76 escalones con¬ 
duce interiormente á una galería que domin i sobre el ca¬ 
pitel. Remata en una especie de linterna, sobre la cual ha¬ 
bía una estatua de Napoleón á la heroica que se quitó 
cuando entraron los ejércitos aliados en 1815, pero Luis 
Felipe maridó fundir en bronce y colocar otra nueva que 
aun existe y representa al Emperador en su trage acostum¬ 
brado. Tiene de altura 10 1 [2 pies. 

Plaza de la Concordia y Obelisco de Luxor. 

Se llamó primero de Luis XV por una estatua ecuestre 
que en ella había y que fué destruida en 1792. Después de 
la revolución , se erigió en su centro una estatua colosal 
de la Libertad: al pié de esta fué guillotinado Luis XVI el 
21 de enero de 1793.—Bonaparte primer cónsul quiso le¬ 
vantar upa columna nacional en lugar de aquella cstátqa, y 
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dtó á la plaza el nombre que aun lleva de la Concordia. 
Ni la columna se concluyó, ni tampoco un monumento ex¬ 
piatorio decretarlo por la Restauración. Al advenimiento de 
Luis Felipe que tantas obras públicas ha llevarlo ;í cabo, so 
regularizó la plaza do la Concordia terminándola por unos 
fosos en que hay jardines, colocando en el centro el gran¬ 
de obelisco do Luxor, que por ser rlc una sola piedra se lla¬ 
ma monolito, y á ambos lados de este dos grandes fuentes 
dedicadas á la navegación marítima y fluvial con varias ale¬ 
gorías. Las estatuas que se ven en los ocho pabellones qué 
rodean la Francia son figuras alegóricas de las principales 
ciudades de Francia. K1 conjunto de esta plaza es gran¬ 
dioso y sin igual aunque en los detalles pueda cebarse con 
razón la crítica; y lo que mas contribuye al efecto general 
es su situaciun. 

El Obelisco 

es uno de los dos que existían en frente del gran Templo 
de la antigua Tebas (hoy Luxor ó Lougsor) en Egipto, don¬ 
de fueron erigidos por el gran Sesóslris en lü'b'O A. cS 
decir, que tienen de fecha 3401 años. Mchcmct Alí los re¬ 
galó á la Francia, y entonces se dispuso traer á I’aris el 
mejor conservado. Se construyó en el puerto de Toulon 
una embarcación á propósito que atravesó el Mediterráneo 
y remontó el Nilo hasta Luxor, remolcada por un vapor. 
Mr. Lebas ingeniero de marina dlrijió las largas y penosas 
operaciones necesarias para derribar el monolito* sin lasti¬ 
marle, abrir una trinchera para conducirle hasta el Nilo, y 
embarcarle allí ..Asi fue trasportado por el Mediterráneo al 
Océano, dando la vuelta á las costas de Portugal hasta el 
Havre, y por el rio Sena arriba hasta Paris. Allí se cons¬ 
truyó un aparato ingeniosísimo para enderezarle y sentarle 
después bien verlicalmenle sobre su base : operación que 
realizó Mr. Lebas correspondiendo exactamente el resulta¬ 
do á sus cálculos, el 2o de octubre de 1830. Presenciaban 
el acto el rey, la familia real, los funcionarios públicos y 
mas de 150 mii personas (1). La altura del monolito solo es 
de 72 pies y 3 pulgadas: su anchura por la baso 7 i[2 pies: 
su peso quinientas mil libras. Iil plinto sobre que se apuya 
es do un solo pedazo de granito de peso de 240 mil libras: 
añadiendo sü altura á la del pedestal, resultan 27 pies. 
Costó la traslación del obelisco y erección del monumento 
ocho millones de reales. 

(1) Estos son hechos que prueban los adelantos de un 
gran pueblo y le llenan de legítimo orgullo I Yease pág. 82. 
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Arco de triunfo de la Estrella (Are de rlitoílc.)—París. 















Arco de triunfo de la Estrella- 

En la puerta ó barriere del mismo nombre decretado 
por Napoleón y comenzado en ISOü; terminado por Luis 
Felipe en 1830, y dedicarlo á la gloria de los ejércitos fran¬ 
ceses. Este arco, el mayor que existe en el inundo tiene 5-1 
metros de altura, 46 de anchura y 23 de espesor. La des¬ 
cripción desús ornamentos y escultura nos detendría de¬ 
masiado. Observe el extranjero el acierto con que lia sido 
colocado, y recuerde lo que hemos dicho en nuestra pá¬ 
gina 210. 

Catedral ( Notre Dame.) 

Se ignora el año de su fundación, pero consta que la 
obra ha sido suspendida y continuada en diferentes épocas. 
Es del estilo gótico, y esta adornada de un gran número de 
esculturas de gusto extravagante.—La fachada principal es 
do mucho efecto: consta de tres grandes pórticos de eleva¬ 
ción y forma desiguales, sobrecargados de una muche¬ 
dumbre de. adornos y de estatuas deterioradas, ademas de 
las que desaparecieron en tiempo de la revolución. Sobre 
cada uno do los dos pórticos laterales se eleva á 68 metros 
sobre el nivel del suelo una enorme torre cuadrada de 13 
metros do lado.—La planta de la iglesia es una cruz latina. 
—La longitud del ediíicio es de 158 metros; su anchura en¬ 
tre la nave y el coro es de 46, la altura do la bóveda de 33. 

Cuartel de Inválidos. 

Enrique IV inauguró la fundación do un asilo para los 
soldados veteranos ó imposibilitados, pero Luis XIV que au¬ 
mentaba su número con las guerras continuas que sostenía, 
conoció la necesidad de.edificar un edificio mas vasto pa¬ 
ra este objeto.—Asi lo decretó en 1670, y cuatro años des¬ 
pués ya empezaron á alojarse en el nuevo Hotel dos Inva¬ 
lides , que es el actual, algunos oficiales y soldados.—El 
edificio es grandioso y de bella arquitectura, y está ade¬ 
mas admirablemente situado (observación que no nos can¬ 
saremos de repetir) recibe luz y ventilación de varios pa¬ 
tios espaciosos de los cuales el mayor tiene 130 metros de 
largo y 64 de ancho.—-La fachada principal, en cuyo cen¬ 
tro eslá la portada, cuya arquitectura no es de muy buen 
gusto, dá sobre un espaciosu pasco do 200 metros de largo 
llamado la explanada, y que llega hasta la orilla del Sena.— 
En una de lus capillas de la iglesia fue colocado el 15 de 
diciembre de 1840 el cuerpo de Napoleón traído de Santa 
Elena, mientras se lo erige la tumba que tiene decretada.’ 
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La Magdalena. 

Este edificio es de la forma y estilo de un templo anti¬ 
guo griego, de 100 metros de largo sobre 42 de ancho.— 
t! 3 de abril de 1764 se puso la primera piedra: el objeto 
de esta construcción fué terminar la calle Real y concurrir 
al embellecimiento de la plaza de la Concordia que ya de¬ 
jamos descrita.—La obra se suspendió en 1700; poro Ro- 
naparte la mandó continuar en 1802, con intención de 
elevar un monumento ó la gloria de la Francia, y en poco 
tiempo se vieron levantarse como por encanto sobre un ba¬ 
samento de cerca de 5 metros de alto 32 columnas corintias 
de dos metros de diámetro.—lin tiempo de la restauración 
este templo de la gloria se convirtió en la iglesia de la 
Magdalena; sin embargo la obra continuaba lentamente, 
hasta que Luis Felipe la emprendió con mayor actividad y 
la llevó á cabo como otras muchas. 

La Bolsa. 

Este edificio tiene, como el anterior, la forma de un 
templo griego en un paralelógramo de 212 pies do largo 
por 126 de ancho, y rodeado de una galería de 66 columnas 
corintias. La sala de la Bolsa, donde se celebran diariamen¬ 
te las operaciones, es de 116 pies de largo por 76 de an¬ 
cho, y puede contener 2,000 personas; el pavimento es 
todo de mármol.—Susuntuosa fachada da sobre una an¬ 
churosa plaza, y los otros tres costados á calles lambien 
muy anchas,de manera que el edificio está completamente 
aislado. 

Columna de Julio. 

En el lugar que ocupaba la famosa Bastilla , al extremo 
de los boulevards. Se erigió este monumento de que ya he¬ 
mos hecho mención pág. 165, «á la gloria de los ciudada¬ 
nos franceses que se armaron y combatieron por la defen¬ 
sa de las libertades publicasen los memorables dias 27, 
28 y 29 de julio de 1830:» asi lo dice literalmente la ins¬ 
cripción.—Sobre el capitel hay un globo dorado en e! cual 
se apoya en un pie una figura colosal también dorada en 
actitud de desplegar las alas, que representa el genio de la 
libertad; en la mano derecha tiene una antorcha, y en la 
izquierda una cadena rota. La columna es del órden com¬ 
puesto; tiene de alto 163 pies, y 12 de diámetro; el peso 
det metal que se empleó en fundirla, es de 163,283 libras, 
y costó unos 4-800,000 reales vellón. 

Ademas de los monumentos ya descritos, el viajero de¬ 
be visitar ios siguientes; 
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La capilla nr. San Fernando 

erigida en fúnebre memoria de la desgraciada muerte del 
duque de Orleans, primogénito de Luis Felipe, ocurrida el 
13 de julio de 1842. 

La capilla Expiatoria, 

calle de Anjou St. Honoré: erigida sobre el terreno del 
antiguo cementerio de la Magdalena, donde fueron oscura-' 
mente sepultados Luis XVI y su esposa, guillotinados en 
1793. Luis XVIII fué quien construyó este monumento, 
terminado en 182(1. 

Nuestra Señora de Lorbto. 

Relio templo comenzado en 1823.—Sus dimensiones to¬ 
tales al exterior son 204 pies de largo por 9ü de ancho.— 
El pórtico es del orden corintio y de muy buen efecto, vis¬ 
to desde la calle fronteriza que osla de Laíltte. 

San Vicente de Paula. 

En lo alto de la calle Hautcville.—Comenzóse en 1824; 
la planta es un rectángulo, y sus dimensiones exteriores 
80 metros por 3fi.—En la entrada principal hay un pórtico 
del orden jónico con doble fila de columnas. 

Uiblioteca Nacional. 

A lo que dejamos dicho en la página 184, solo añadi¬ 
remos que esta colocada en un grande y feo edificio en la 
calle de Richdieu, llamado Hotel Mazarin, del nombre del 
cardenal su antiguo dueño. Hace ya tiempo que se proyec¬ 
ta trasladarla á otro edificio mejor; pero hasta ahora no se 
ha resucito el gobierno á soportar tan enormes gastos. 

Conservatorio de artes y oficios. 

Calle de San Martin, formado por un decreto de la Con¬ 
vención en 1794, y que ha ido sucesivamente mejorándo¬ 
se.—Su instituto es la educación de los jóvenes que se de¬ 
dican 4las artes, páralos cuales hay establecidas 10 cáte¬ 
dras. 

Casa de Ayuntamiento ( Hotel de Ville ). 

Fué puesta la primera piedra del primitivo edificio en 
1333; el que hoy existe fue levantado sobre las minas de 
aquel. El estilo de su arquitectura deja mucho que desear, 
pero el conjunto es de grande efecto. Aquí tiene su habita¬ 
ción y oficinas, ademas de las de la municipalidad, el pre-* 
ícete dql departamento del Sena, 



El Panthhon. 


En la plaza del mismo nombre : edificado por Luis XV 
en el sitio donde existía la antigua iglesia de Santa Genove¬ 
va.—La planta del edificio es una especie de cruz griega, 
compuesta de cuatro naves que se retinen en el centro so¬ 
bre el cual se eleva una grandiosa cúpula.—El pórtico se 
compone de 22 columnas corintias, que tienen 20 metros de 
altura con bases y capiteles, y 2 metros de diámetro; sobre 
ellas se apoya un frontispicio de 33 metros de ancho por 7 
de altura, en cuyo tímpano se vé un relieve del escultor 
David, que representa á la Francia distribuyendo palmas y 
coronas á sus grandes hombres ; en c! friso hay una ins¬ 
cripción que dice: «Á los grandes hombres la patria reco¬ 
nocida.»—La altura total del edificio hasta el extremo de la 
linterna, es de 249 pies.—Bajo la nave 'del fondo hay una 
especie de templo subterráneo con algunos sepulcros, que 
nada tienen de notable como monumentos, aunque lo son 
mucho por los nombres ilustres á que están dedicados. 

San Sclficio. 

Iglesia parroquial comenzada en 1646, y terminada en 
1733, reinando Luis XV.—Sobreía entrada principal se le¬ 
vantan dos torres de 70 metros de altura.—Lá planta del 
edificio es una cruz latina.—En el fundo de la nave lateral 
del norte, se observa un obelisco de mármol, dividido en el 
sentido de su longitud, por una línea de cobre, continua¬ 
ción de una excelente meridiana trazada sobre el pavimen¬ 
to por Hcnriquc de Sully: los rayos del sol pasando por 
una hendidura practicada en (a plancha do metal que huy¬ 
en una ventana del crucero, forman en el pavimento un 
círculo luminoso que al medio día se presenta corlado pol¬ 
la línea meridiana: esta sirve asi para fijar el equinoccio de 
primavera y el solsticio de invierno. 

Palacio de los Tribunales. 

Edificio de antiquísima fundación y que un tiempo fu ó 
habitado por San Luis. Ha sido presa de varios incendios y 
reedificado, hasta, que en 1787 Luis XVI le hizo reparar 
con magnificencia. La revolución de 93 le despojó de todos 
sus ornatos, pero en 1833 fué enteramente restaurado por 
el rey Luis Felipe.—En su recinto celebran sus audien¬ 
cias varios tribunales, ti tufados: l.° La Cour de cassafion; 
2.° La Cour royale; 3.° Le tribunal de premiére ipstance, y 
4 .° Le tribunal de simple pólice. 
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Palacio dd Luxemburgo.—l'aris. 
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Palacio del Instituto. 

Fundado en dC'Jl porci cardenal Mazarino.—La lacha¬ 
da forma un semicírculo que remala cu dos pabellones: en 
el centro eslá el pórtico de la antigua iglesia, que forma un 
cuerpo saliente y se compone de 4 columnas corintias; 
delante de él hay dos fuentes adornadas de leones.—En es¬ 
te edificio celebran sus sesiones Jas u academias que com¬ 
ponen el instituto, y son; la francesa, la de inscripciones y 
Pellas letras, la de ciencias, la de bebas artes, y la de cien¬ 
cias murales y políticas. 

Palacio de Luxembujvgo. 

Donde celebraba sus sesiones la Cámara de los Pares. 
—La entrada principal es por ia calle de Yaugirard, y pre¬ 
senta una sime tria perfecta con bellas proporciones: la par¬ 
te baja es del orden toscano, la principal del orden dórico, 
y la superior del jónico.—Este cdiliciu lia pertenecido y si¬ 
do habitado por gran número de principes y monarcas; 
también íué palacio dei Directorio, y después de) Consula¬ 
do.—A lu parto del Sur dá vista sobre un jardín espacioso, 
adornado de estatuas antiguas y modernas, que es uno de 
los mas bellos paseos de París. 

Palacio Borbon. 

Situado cu la calle de la Universidad y asi llamado, por¬ 
que dio principio á su construcción en 1822 Luisa Francisca, 
duquesa viuda de líorbon. En él celebraba sus sesiones en 
tiempo do Luis Felipe la Cámara de ios diputados, y ac¬ 
tualmente la Asamblea Nacional.—La fucilada que da tren¬ 
te ai puente do la Concordia, contribuye al mugaiticu efec¬ 
to de la plaza del misino nombre: sobre lu extensa colum¬ 
nata que le decora hay un frontispicio adornado con un bajo 
relieve alegórico; á ella se llega por tina escalera de cerca de 
ocho metros de elevación y 34 de anchura.—En la parte baja 
se ven sobro sus pedestales las estatuas de la Justicia y la 
Prudencia, y un poco mas alelante 41iguras colosales sen¬ 
tadas, que representan á Sully, Coíberl, Lhospilal y d'Agues- 
seau. La entrada principal da sobre una plaza á la parte de 
la callo do Largona, y tiene una gran puerta con una co¬ 
lumnata coriulia á cada lado: en el gran patio de entrada 
hay dos estátuas que representan la prudencia y la forta¬ 
leza. 

Nos parece conveniente limitar álo dicho la indicación 
de los principales monumentos de París, aunque son mu¬ 
chos mas todavía los que deben llamarla atención del via¬ 
jero,—Este no debe dejar de visitar el mercado de ios gra- 

i 
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nos, el de los vinos, las iglesias <le S. Roque, S. Eustaquio, 
S. Germán 1‘Auxcrrois, S. Germán des Prés »v 5. Esteban 
del Slonle; los principales mataderos, sobre todo el llamado 
de Popincourt; la escuela y palacio de Bellas artes, el mu¬ 
seo de Artillería, la Casa de la Monería, la universidad do la 
Sorbona, la fábrica de tapices , el palacio del qnoi d‘Or- 
say, el hotel de Cluuy, cío., etc., etc. 

hay también muchos cementerios dignos de visitarse 
repetidas veces por su buena disposición y por los monu¬ 
mentos que encierran, y sobre lodos el vastísimo y céle¬ 
bre llamado con el nombre del fundador el padre Locliai- 
se.—En él se admiran los sepulcros del gran naturalista Cu- 
vier, de Casimiro Perier, del grande astrónomo Lapiaco, y 
de un sinnúmero de personages ilustres.—liaremos tam¬ 
bién mención del túmulo de Abelardo y Eloísa, y de los de 
varios españoles notables Moralin, Urquijo, el marqués de 
las Marismas, etc., etc. 

Señalaremos también á Ja atención del lector los mu¬ 
chos y bellos puentes construidos sobre c! Sena á su paso 
por la capital; en frente del que recibió el nombro déla 
batalla de Jcna, se extiende una vasta llanura en forma de 
paralclócramo que tiene 2,700 pies de largo por i,320 de 
ancho, destinada á revistas y maniobras militares, y algu¬ 
na vez á carreras de caballos.—Llámase Champ de Mars 
que algunos entienden por Campo de Marte, y no es sino 
Campo de Marzo.—En la parte opuesta al puente se levan¬ 
ta el colegio militar fundado por Luis XV en 17IM. 

CERCANIAS DE PARIS. 

{Pág. -189—195.) 

Ademas de los sitios reales y otros plintos indicados en 
el texto, debe el viajero visitar los siguientes: 

Alfort—cerca de la confluencia del Sena y dei Marne. 

Auteuil—á la entrada del bosque de Bolonia. 

Boulogne—que ha dado su nombre al bosque citado. 

Bourg-la-Reino—en el camino de Orientas. 

Chanlilly—en el de Compiegne. Se celebran en este lu¬ 
gar famosas corridas de caballos: hay un bellísimo parque. 

Charenton—para ver el célebre hospital de locos. 

Etoghién—á 18 kilómetros de París, con irnos baños 
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muy concurridos, de aguas sulfurosas, un bellísimo lago ar¬ 
tificial, y paseos deliciosos. 

Malmaisou—cerca del ferro-carril de St. Germain; resi¬ 
dencia favorita de Napoleón y Josefina. El palacio y los jar¬ 
dines que le lian quedado anejos, pertenecen hoy á S. M. 
la Reina madre dona Mar i a Cristina de España. 

Mnudon—palacio, jardines y parque: situación delicio¬ 
sa ; punto do vista admirable. 

MonLmovoney—Uno de los sitios que los parisienses 
prefieren para pasar la temporada de. verano. Bosque, pa¬ 
seos: se acostumbran mucho las cabalgatas y dias de cam¬ 
po. Cerca osló la casa llamada L l Ermita-ge donde Rousseau 
compuso gran parlo de sus obras. 

Mor fon tai un—Palacio, ríos, grandes lagos, grutas y ro¬ 
cas pintorescas. 

Ñcuiily—A. media legua de la barriere de 1‘Jitoilc : pre¬ 
cioso pueblecito culi uii buen puente sobre el Sena, pala¬ 
cio y jardines. 

Poissy.—Bros.—St. Gemís.—Rambouillet.—Romaín- 
vilio.—Ruoil.—Saint-Cyr, con su colegio militar.—Saint- 
Maur-des-Fossés.—Sévres , con su fábrica de porcelana, 
uno de los prodigios de la industria francesa, rival de las 
inglesas y de las del imperio chino, superior á todas en el 
buen gusto.—Monte Calvario, llamado también Mont Va- 
léricn . —La Yillclo, con su bassin y canal, que da idea de 
Jos muchos trasportes que París recibe por agua.—Yincen- 
nes con su célebre chutean, etc., etc. 

Compárese lo que estos alrededores de Paris reúnen de 
maravillas y bellezas naturales 6 del arte, con las cercanías 
de la córte de España! Re España, que todo el mundo cree 
y los españoles mas que nadie, que es el pais mas hermoso 
do Europa y predilecto de la Providencia; y si no nos aver¬ 
gonzamos con la comparación, es porque no tenemos una 
chispa de patriotismo en nuestros fríos corazones. 

-•—-— 
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En el siguiente catálogo de ios monumentos y sitios 
que o i viajero debo visitar en Londres, dejamos ios nom¬ 
bres en inglés para mayor comodidad cu preguntar por la 
dirección ó buscar sus descripciones: 



The Tower.—Westminsler Abbey.—St. Paul.*—British 
Müsenni. — National Gallcry.— Honses of Parliarnent.— 
Westminster Ha.i.—St. James's Park.—St. Jamos's Pala- 
ce.—-White Hall.— Buckinehain Palace.— llyde Park.— 
Kensington Gardcns.—Lambelh Palace.—Apsley IIousc.— 
El rio enlre Chelsea y Greemvich.—FleeL Street.—Strand. 
—Charing Cross and Charles L‘s Slatue.—Choapside.— 
London Bridge.—Waterloo Bridge.—The TunncJ.—Picca- 
dilly.—Pail Malí.—Regenl-Slreel.—Regenl/s Park.—Casf. 
and West India Docks.—London Docks.—St. Kalhürinc's 
Docks.—Cennnercial Docks. — Smithüeld.— CovenL-Gar¬ 
den Market.—London Stone.—Temple Bar.—The Monu- 
ment.—The Minfc. —Temple Cliurch.—liow Churcli.—St. 
StepheiPs , Walhrook. — Zoological Gardons , HegenPs 
Park.—Surrcy Zoological Gardcns.—Gol dsmilhs 1 Hall.— 
Soanc Museum.—Roya! Exchango.—Bank oí England— 
ChrUt's Hospital.—Collcge oí Surgeons.—Times Ñewspa- 
per Office.— Barclay ‘s BrcwJiousc. —Clovcs' s Printing 
Office.—ftluseum of Practica! Geologv.—United scrvico 
Museum.—East I¡)dia Ilouse Museum.'—Museum of the 
Asiatic Society.—Polytechnic Instituí ion. 

Daremos tina sucinta descripción de algunos do los mo¬ 
numentos indicados. 

La catedral (St. Paul).—Empezóse la obra parasu cons¬ 
trucción en 1G74, y quedó enteramente terminada en el de 
17d 0, siendo circunstancia notable que en este espacio de 
36 años dirigieron la obra un solo arquitecto y un solo ala¬ 
rife , y no hubo tampoco sino un solo obispo.—La planta 
forma una cruz latina con proyecciones laterales á la parte 
del O.; de aquí al E. hay 600 pies de largo; el ancho del 
cuerpo de la iglesia es de TOO pies ; los dos campanarios 
del extremo O. tienen de altura cada uno 222 pies; la ele¬ 
vación total de su estructura desde el pavimento de la ca¬ 
lle hasta el extremo de la cruz es de 404 pies.—Tanto ex¬ 
terior como interiormente contiene esta iglesia varios ob¬ 
jetos de bellas artes que nos es imposible describir. 

Tunnel, 6 paso subterráneo bajo el Támesis.—Esta 
magnífica obra, que eclipsa las mas famosas y atrevidas de 
los antiguos romanos, tuvo por objeto dar'tránsito alas 
personas y carruagcs de una á otra orilla del rio, por un 
parage en que la construcción de un puente, no solo hu¬ 
biera sido difícil y costosa, sino perjudicial á la navegación, 
porque los buques de gran porte suben todavía mas’ arriba 
de este sitio.—Llevó á cabo esta gigantesca empresa el in¬ 
geniero francés, nacido, criado y educado en Francia, Mr. 




San Pablo (St. Taul) catedral de Londres. 






































Biblioteca Nacional de España 



Biblioteca Nacional de España 



Timne).—Paso .subterráneo bajo ci tmesis en Lóndrcs. 










































249 =- 


Bnmel (1).—Comenzóla en marzo de i 825; estuvo inter¬ 
rumpida 7 años por haberse infiltrado las aguas del rio que 
la inundaron toda en agosto de 1828 ; empezó de nuevo 
en enero de 1833 y fué abierto al público el 25 de marzo 
de 1843. El coste total ha sido de 61.400,000 rs., pero co¬ 
mo el peage que se paga al entrar produce cada año medio 
millón, no solo hay para atender al continuo trabajo de im¬ 
pedir la filtración de las aguas, sino que pronto se amortizará 
el capital. Pertenece á una compañía que lleva su nombre. 

Museo británico , fundado en 1733, y aumentado suce¬ 
sivamente hasta haber llegado á ser uño de los primeros 
del mundo.—Contiene una gran colección de antigüeda¬ 
des egipcias, elruscas, etc., esculturas antiguas y moder¬ 
nas, biblioteca, manuscritos, dibujos, colecciones de mine¬ 
ral ocia y zoología, etc., etc. 

Galería nacional, ó sea Museo de pinturas, fundado por 
decreto del Parlamento de 1824.—Es una prueba del deseo 
que anima á los ingleses de sobresalir en todo, pues aquí 
han adquirido con su oro y buena diligencia una colección 
superior ú lo que debía prometerse de un pueblo tan mal 
organizado para gustar las bellezas de las arles. 

' Palacio do Biickinghnm: es el que habita S. M. la Rei¬ 
na Victoria, desde el 13 de julio de 1837.—Está situado en 
el parque de St. James.—Xo es comparable ni con mucho 
al de los reyes do España, pero digno con todo de ser visi¬ 
tado por el viajero. 

CERCANÍAS DE LONDRES. 

De sus curiosidades mas notables daremos otra lista, en 
inglés también por las razones antedichas: 

Wiudsor Castle.—Ramplón Court.—Greenwich Hospi¬ 
tal.—Wouhvicli arsenal.—The Thames at Richmond and 
Twickcnham.--DulwicIiGalJory.—HollandHouse.—Hamps- 
tead and Highate, sobre todo como puntos de vista.—The 
Botanic Gardens at Kcw. 

Greenwich es una población de poca importancia en si 
misma, situada sobre la orilla derecha del Támesis ó cosa 


(I) Ilonra mucho á la nación inglesa haber fiado á un 
extranjero la ejecución de tamaña obra , dejándole la gloría 
de ella y recompensándole liberalícente: pero al mismo 
tiempo causa lástima y risa el cuidado que ponen casi todas 
las descripciones impresas del Tunnel, cu callar la circuns¬ 
tancia de que e! ingeniero era francés. 
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•de seis millas mas abajo del llamado puente de Lóndrcs. 
En ella está el magnífico hospicio do marinos inválidos, y 
el observatorio astronómico, uno dolos mas célebres del 
mundo , y á cuyo meridiano se refieren no solo las cartas 
inglesas sino muchas extranjeras: su situación respecto 
del de Madrid , París y otros , queda establecida en la pá¬ 
gina 222.—Ademas del mérito de los edificios en sí, y do 
los establecimientos que contienda, llamaré la atención 
del viajero la bellísima siluaciou, y el punto do vista que 
desde la altura se disfruta en tiempo sereno. Puede irse en 
camino de hierro desde Lóndrcs, es decir, desde el exLre- 
mo S. de London Bridge , en poco mas de un cuarto de 
hora. 

Windsor es una ciudad situada á 22 millas de Londres, 
y su antiguo palacio, el principal y mas frecuentado sitio 
real de los reyes de Inglaterra. Es una antigua fortaleza 
en situación bastante pintoresca, y desde cuya torre puede 
disfrutarse un bellísimo punto de vista. 



EXPOSICION DE LA INDUSTRIA UNIVERSAL. 

La grande exposición de Inglaterra on 1851, será, según 
todos los indicios, el acontecimiento industrial mas impor¬ 
tante de este nuestro siglo, tan emincniemente comercial. 
Reuniendo allí las maravillas del trabajo y de la inteligen¬ 
cia humana, nuestra época so eleva á >í propia un monu¬ 
mento de gloria, y erige otro al mismo tiempo á las gene¬ 
raciones que nos han precedido , cuyo capital acumulado 
venimos á ser nosotros, si se nos permite la expresión. 

Sin embargo, la exposición de 1851 seria incompleta si 
.hubiera de limitarse á hacer patente el estado de la indus¬ 
tria humana hacia la mitad del siglo XIX ; pero no es asi, 
sino que su carácter esencial es el haber de servir de ense¬ 
ñanza á. todos los pueblos, v ser el punto do donde parlan 
para caminar en la senda de un nuevo progreso. 

Estas consideraciones explican el interés inmenso que 
ha escitado esta gran solemnidad, que Inglaterra solamen¬ 
te, gozando en el seno de la paz profunda una gran fama 
comercial, hubiera podido realizar en mti'.-lros días. 

Parece cosa averiguada, que el príncipe Alberto, esposo 
de S. 31. la Reina dei reino unido de la (h an Bretaña é Ir¬ 
landa, fue el primero que concibió el proyecto de una ex- 
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posición universal, asi como es notorio que es quizá el que 
mas lia contribuido á llevarle á cabo y ha dirigido con tan¬ 
ta actividad, como habilidad y perseverancia, las operacio¬ 
nes preliminares, esforzándose á sobrepujar los numerosos 
obstáculos que se lian ido presentando. En las conferen¬ 
cias celebradas con los comisarios v representantes de ios 
diversos ramos de industria, el príncipe Alberto se ha mos¬ 
trado constantemente animado del espíritu mas elevado y 
liberal. Si tan noble ejemplo fuese imitado de los exposito¬ 
res, y del público en general, el efecto moral del gran su¬ 
ceso de tSod , contribuirá poderosamente á darle un lugar 
distinguido en la historia de las naciones civilizadas. 


Descripción del edificio df. la exposición (cono¬ 
cido YA CON EL NOMBRE DE PALACIO DE CRISTAL) 

Uno de los primeros cuidados de los comisarios fué la 
elección del sitio en que había de verificarse la exposición, 
como también el determinar la planta y forma del edificio 
destinado ¡í contenerla. 

Hydc Parle, uno do los parques mas grandes de Londres, 
situado en el centro de la ciudad, rodeado de callos espa¬ 
ciosas y espléndidas, fué el parage que sojuzgó mas con¬ 
veniente para construir en él el palacio de la exposición; y 
desde luego se abrid para proyectar el plan , una oposición 
á que fueron llamadas todas las naciones que habían de to¬ 
mar parte en la gran fiesta industrial de LSfit. Ya habia es¬ 
pirado el plazo lijado para admitir los planos, cuando M. 
l'axton sometió el suyo á la comisión de arquitectura y á los 
comisarios reales, á pesar de lo cual se le dió la preferen¬ 
cia. Uno de los puntos en que se mostró este hábil arqui¬ 
tecto superior á todos sus concurrentes, fue en proyectar 
que su edificio se hubiese de construir todo él de materia¬ 
les secos, es decir, sin que entrasen en él ni cal, ni mor¬ 
tero, ni piedra, ni ladrillo; siendo la consecuencia que des¬ 
de luego han podido irse colocando los objetos de toda es¬ 
pecie destinados á la exposición, sin recelo de la humedad. 

Las dimensiones del palacio de la exposición en medida 
francesa son las siguientes: 

5562 metros de largo. 

137 id. de ancho. 



i 6 id. de alto en la nave de centro, pues la de 
loá costados tienen 13 m. 50 centímetros. 

El llamado Transcpt, ó nave que forma cruz, tiene 33 
ni. de elevación y su techumbre es seim-circu’ar. 

Tiene el edificio todo 6 galerías longitudinales y 4 
transversales, 3 cubre un espacio de cerca de 8 hectares. 

En cualquiera parle fuera de Inglaterra hubiera sido im¬ 
posible ejecutar tan rápidamente una construcción de ta¬ 
les dimensiones: eran necesarios los recursos metalúrgicos 
y las inmensas fundiciones de aquel país para resolver se¬ 
mejante problema en tan corto espacio de tiempo. La fun¬ 
dición de los señores Cochranc y compañía en el condado de 
Stafl'ord han suministrado en cada dia de 30 á 40 pilares de 
hierro y de 40 á 50 columnas, y ¡a de los señores Fox y 
Hendcrson de Londres ademas de una cantidad considera¬ 
ble de columnas, ha producido de SO á 00,000 piezas fun¬ 
didas para el armazón. La fábrica de cristales de los señores 
Chance y compañía de Birminghan ha contribuido con 
400,000 kilógramas de vidrios planos de un metro y 24 
centímetros cada uno, que viene áser una tercera parle de 
lo que fabrica Inglaterra en torio un año. 

El número de las columnas que tienen 5 á 6 m. de ele¬ 
vación es rie 3000. 

Hay 2224 tirantes de hierro, y 1128 pilares interiores 
para soportar los tablados ó pisos rie las galerías y las gran¬ 
des entradas de las alas. 

El volumen del edificio es de 33 millones do pies cúbi¬ 
cos 6 sean 785,715 toneladas de mar, contando 42 pies cú¬ 
bicos por tonelada. 

Las 0 galerías longitudinales de las 4 galerías trans¬ 
versales dan una superficie para exponer de 25 por 100 mas 
que las del piso bajo, y servirán para géneros de poco peso. 

Se han empleado medios do ventilación muy eficaces y 
adoptado las medidas convenientes para poder rogar si di 
tiempo está demasiado caloroso. 

De 1800 á 2000 trabajadores han estado constantemente 
empleados en flyde Parle, y lian ganado cada semana por 
término medio 24 chelines (6 duros) do salario. 

El arquitecto Puxton opina que pasada la exposición, su 
palacio de cristal podrá transformarse en un jardín de in¬ 
vierno, o en un vasto invernáculo para plantas: asi podrá 
servir, sí se determina conservarle, para una segunda so¬ 
lemnidad industrial. 
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CAMBIOS. 


La par del cambio entre Madrid y París, es de peseta 
por franco, ganando el librador de Madrid 7 maravedises 
en cada franco. Mas claro: 

Ejemplo. Si se quiere tomar letra de 100 francos so¬ 
re París á la par, so entregarán reales vellón 400, cuando 
no valen mas los 100 francos, que reales 379-11 mrs.; be¬ 
neficio del librador un 5 1]4 por 100 encada 100 reales, ó 
sean 21 en los 100 francos. 

Otro. Supongamos que el cambio está boy ¡í í> francos 
30 céntimos; el tomador de la letra de 100 francos tendría 
que entregar reales 377-12 mrs. 

La par de Madrid con Londres es de 48 dineros ester¬ 
linas (por otro nombre peniques) por 20 reales vellón: de 
esta manera una libra esterlina son 100 reales, y cuando 
se vea cotizado el cambio en la plaza en mas ó cu menos 
será otro tanto beneficio ó daño para el librador. 
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Los editores del presente Manual lian indicado 
ya eu la Advertencia con que principia, que tienen 
establecidas las tres casas de importación , exporta¬ 
ción y anuncios en Madrid , París y Londres, sien¬ 
do la razón social de esta empresa 

Saavedra. y de Ribeholles. 


Para mayor comodidad de las personas que gus¬ 
ten de favorecernos, presentamos adjuntos tres pia¬ 
nitos que representan la situación de dichas casas 
en las tres capitales; de manera que hallándose el 
forastero en cualquiera de las calles adyacentes, 
podrá encontrar facilísimamente su camino. 

En nuestras casas hallarán las personas que gus¬ 
ten de empicamos, el mayor celo por desempeñar 
las comisiones que.pongan á nuestro cuidado. El 
edilicio que va marcado en cada plano á manera de 
tablero de damas, es nuestra casa. 

En la de Madrid se ha abierto hace ya muchos 
dias la exposición de nuestro muestrario, y hemos 
tenido ocasión de observar que el público ae buen 
gusto lia dado la preferencia á los artículos si¬ 
guientes: 

Plata Uoulz y Elquington. 

Acústico Abraham. 

Albutns. 

Cajas para pinturas. 

Cueros indios. 

Enhebra-agujas. 

Garapiñeras. 



Juguetes para niños. 

Lamparilla cafetera. 

Lámpara ómnibus. 

Lámpara verrína. 

Lavabos. 

Mapas en relieve. 

Metal inglés. 

Muebles de hierro hueco. 

Muebles de madera pintados. 
Neceseres. 

Papel de lujo. 

Papel y tinta auíográficos. 

Papel cómico. 

Péndolas ó relojes de sobremesa. 
Pesos de nueva invención. 

Saltador de los niños. 

Pantallas caladas. 

Tapioca y Sagou. 

Tinteros.” 

Imitación de encaje. 

Vino de Champagñe. 

Y otros infinitos que sería prolijo enumerar. 




ERRATAS 

QUE SE nAN DESLIZADO EN ALGUNOS EJEMPLARES. 


Pág. Línea. Dice. Léase. 

4.. . 3.. . montañas, de. . . . montañas de 

ibicl.. 'J.. . espura.espesura. 

0 . i lu primera vez. Ven -1 la primera vez, que 

” ’ 3 "“ * i .. i yendo 

C.. . última, anglo manes. . . . angtomanes. 

8.. . 10.. . sugerido.impulsado. 

16.. . 20.. . las límites.los límites. 


Hay ademas algunas otras ligeras faltas de ortografía 
que cf lector suplirá fácilmente. Lasque se notan en las 
citas en lengua extranjera , como fallas de cedillas, acen¬ 
tos etc,, han sido inevitables. 
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